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   INTRODUCCIÓN
 
    
 
    
 
   +LOS REPTILIANOS. Los Dioses Extraterrestres de la Antigüedad.
 
    
 
   Antes de que el lector se sumerja en la novela, (y la disfrute), debería saber unas cuantas cosas que son verdad, y que han sido escondidas y tergiversadas hasta el día de hoy, que unos pocos discrepantes se han atrevido a señalar y poner el dedo en la llaga, allí donde la ciencia ortodoxa patina a día de hoy. 
 
   Astronautas Extraterrestres en la antigüedad, como defendió el gran Erich Von Däniken, y que ahora más gente, incluso científicos, se atreven a apoyar cada vez más, y que refuerza la idea de que en un pasado muy remoto fuimos visitados por una civilización superior del espacio, debido a las muchas incongruencias que detectamos en ese pasado.
 
   A saber…
 
   1-Las Pirámides más famosas de Egipto, no fueron construidas ni en la época que nos han contado oficialmente, ni con las herramientas y la logística que nos han tratado de colar, ni quiénes se supone que las levantaron. Y se sorprenderá de saber, que hay Pirámides igual o más espectaculares que las de Egipto, en otras partes del mundo, como Bosnia o China! A día de hoy, hay ingenieros que se atreven a decir que llevar a cabo esa titánica obra, con los conocimientos y tecnología del siglo XXI, es totalmente imposible…
 
   Entonces…¿Quiénes, y con qué tecnología se realizaron las Pirámides? Y lo más importante…¿Para qué sirven realmente?
 
   Y las pirámides son sólo uno de los ejemplos más conocidos de esa “arqueología imposible”, existen muchos otros en otros países: Gobleki Tepe en Turquía, Tiahuanaco en Bolivia, y las estatuas de la Isla de Pascua, por poner sólo unos ejemplos...
 
   2-¿Todavía hay alguien que se traga lo de la Evolución de Darwin?
 
   Teoría de la evolución de Darwin, que sigue siendo una “Teoría”, y que tendría el mismo peso que otras teorías, como la de los Anunnaki, los dioses creadores de la humanidad, que crearon a los seres humanos por manipulación genética, hace milenios. 
 
   Debería preguntarse usted, entonces, por qué sigue habiendo monos en la actualidad, exactamente iguales a los de hace milenios, entonces, ¿dónde está esa evolución??
 
   Por no hablar de las incongruencias encontradas en el ADN y en los cromosomas humanos, en los que científicos de prestigio actuales ya se atreven a decir que hay una “manipulación”, que hay cromosomas cortados, e incluso que el ADN no puede ser otra cosa que una construcción artificial por entidades supra-humanas…
 
   Pero prosigamos.
 
   3-Todas las culturas de la Tierra, todas las mitologías, desde la Sumeria hasta la China, nos hablan prácticamente de lo mismo, pero cambiando personajes, unos dioses descendieron desde el cielo, crearon a la raza humana, y en ocasiones ejercieron de Dioses instructores de esa nueva especie, enseñándole cosas desde la astronomía hasta la irrigación de cultivos…
 
   ¿Mitología? O puede que realidad, y los hombres primitivos trataron de explicarlo de alguna manera, que sus cerebros no sabían que estaban siendo visitados por civilizaciones alienígenas muy avanzadas, con diferentes intenciones.
 
   Que el lector investigue un poco, y verá cómo los relatos mitológicos, pueden ser reinterpretados hoy en día, con tecnología en vez de magia, y con Extraterrestres en vez de dioses…
 
   Pero es que las pruebas son irrefutables, recomiendo al lector investigar sobre las pinturas rupestres del desierto de Tassilli en Argelia, datadas de hace más de 10.000 años, en las que se representan figuras de animales, escenas de caza de los pobladores de aquella región, y ¡Oh sorpresa!, la representación de objetos volantes no identificados, de misteriosos astronautas, e incluso de escenas de abducción de mujeres embarazadas…de hace 10.000 años, que ponen los pelos de punta.
 
    
 
   Las pruebas son concluyentes e impactantes: en el pasado más remoto, fuimos visitados por entidades no humanas, que manipularon e influyeron en nuestra historia como raza. Y se hicieron pasar por dioses.
 
   Hay personas que hablan de la existencia de ruinas en la Luna y en Marte, vestigios de una época pasada esplendorosa, mucho más antigua y grandiosa que lo que nos ha contado la ciencia oficial, pero todo esto es tapado y difamado por la ortodoxia.
 
   En 1976, la sonda “Viking” de la NASA, orbitando sobre el planeta Marte, captó una imagen que dio la vuelta al mundo por su espectacularidad, la imagen de un rostro, o esfinge, en la zona de Cydonia, que se conoció más tarde como “la Cara de Marte”, correspondiendo al fotograma 35A72 de la “Viking”. Los detractores del fenómeno hablaron de “pareidolia”, pero lo cierto es que en esa misma región hay estructuras que asemejan a Pirámides,(Casualidad?) siendo considerada por los investigadores, como una auténtica ciudad en ruinas, una ciudad extraterrestre abandonada…
 
    
 
    
 
   Y después están los Reptilianos…
 
   Los reptilianos encajan en toda esta historia como un resorte perfecto.
 
   Respecto al tema de la evolución, pregúntese por qué diantre los científicos hablan que en nuestro cerebro se encuentra una parte muy primitiva llamada “cerebro reptiliano”…¿vestigio de los mismos seres responsables de nuestra creación: los Anunnaki-reptilianos?
 
   Y es que los reptilianos encajan a la perfección en todas las culturas, pues en todas las mitologías aparece la serpiente, el reptil, criaturas semejantes a humanoides reptiloides, los dragones…
 
   4-Osiris en Egipto es representado por un humanoide de…¡piel verde!, casualmente, y no es el único. También en Egipto los cocodrilos son sagrados, siendo Sobek una deidad con cabeza de cocodrilo, y hay representaciones en jeroglíficos(Dendera), que muestran la transformación de serpientes en humanos.
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   -Representación del dios egipcio SOBEK-
 
    
 
   5-En la India se habla de los Nagas, que eran criaturas mitad humanos y mitad serpientes, que tenían un poder increíble, y que vivían bajo tierra, en hermosas ciudades secretas, y llenas de oro y joyas…
 
   6-En América tenemos a Kukulkán y Quetzalcóatl, también representados como “serpientes emplumadas”, son dioses muy importantes en esta región del mundo…
 
   7-Todo el mundo reconoce a China y Japón como referente de los Dragones, deidades que por cierto provenían del cielo, y que interfirieron en los asuntos de los humanos, muy relacionados con los emperadores. El Dragón o Draco es el máximo exponente del reptiliano puro, y los dragones aparecen en todo el mundo, desde China hasta Escandinavia.
 
   8-Yacimiento de Jarmo, en Irak, se recuperan unas estatuillas con milenios de antigüedad, que representan a dioses Sumerios, concretamente a unas “diosas de la fertilidad”, que sorprendentemente tienen rasgos de reptil, y que sostienen en sus brazos a bebés lactantes, con rasgos aún más pronunciados de lagarto…
 
   9-En la Mitología Andina, se habla de tres tipos de seres distintos, los “Chulpas”, que estaban en la Tierra con anterioridad, los “Viracochas” que los visitaron descendiendo del cielo y haciendo tratos pacíficos con ellos, y en tercer lugar, los últimos visitantes(del espacio), son los “Sagras”, que son reptiles violentos y que no negocian y toman por la fuerza lo que quieren, generando una violenta guerra.
 
   10-Y qué hay de la presencia de la serpiente en la Biblia, recordando todos el “pasaje” del Edén, en el que la serpiente tienta a una Eva desnuda, trayendo la desgracia de Adán, y la expulsión de ambos del paraíso…
 
   11-Los Dinosaurios dominaron la Tierra hace millones de años, siendo el reptil, el exponente más poderoso y antiguo de un planeta con posibilidades de vida, y los científicos ya especulan, que si el supuesto meteorito no hubiera impactado en la Tierra, posiblemente especies como el “Trodón” o el Velociraptor, muy inteligentes y con dedos hábiles, hubieran alcanzado un nivel de desarrollo parecido o superior al humano. También hay estudios, que indican que la raza reptil es la más idónea para aguantar los viajes espaciales más duros, por su fisionomía…¿casualidad?
 
   12-Los REPTILIANOS son una realidad.
 
   Hay avistamientos de reptilianos en todo el mundo, en los últimos tiempos, siendo el más famoso, el caso de Fortunato Zanfretta en Italia, en el año 1978, en los que está implicado un guardia de seguridad, hay OVNI de por medio, hay abducción, y sorprendentemente hay informe de los Carabinieri, la policía italiana. Zanfretta describe a estas criaturas como muy altas, de casi tres metros, de piel verde y ojos rasgados y amarillos, y de una hostilidad innegable.
 
   Luego tenemos el caso de Simon Parkes, un político británico, de la localidad de Stakesby, en Reino Unido, que habla sin tapujos de sus encuentros privados con seres Extraterrestres, concretamente con una raza de “Mantidianos”, o Insectoides, que serían beneficiosos para la humanidad, y que se oponen y tienen guerras secretas con otra raza muy violenta y regresiva…
 
   Adivinan a que raza se refiere Parkes?
 
   Sí, a los reptilianos. Los mantidianos, que serían Extraterrestres de aspecto insectoide(Mantis), están en guerra con nuestros protagonistas reptilianos, que se oponen a que el ser humano evolucione normalmente.
 
   Simon Parkes ha sido reelegido en su localidad, a pesar del “bombazo” informativo.
 
   Y nos muestra una realidad: una guerra secreta, que proviene de tiempos inmemoriales, entre los reptilianos y otras razas alienígenas que apoyan a la humanidad, a librarse de esta lacra que supone una raza tan violenta y regresiva.
 
   Y ahora, que el lector disfrute de la novela, eso sí, sin dejar de echar un vistazo a las evidencias, y a las señales que indican que estamos siendo observados por estas entidades de piel verde…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   1.-“Tiempo de canciones”.
 
   …En una remota isla del PACÍFICO, 2.000 A.C.
 
    
 
    
 
    
 
   Makei comenzó a correr a través de la hierba alta, sosteniendo en alto su lanza de punta de hueso, intentando atisbar algo en aquella oscuridad, apenas iluminada por la luna.
 
   Había salido de caza con el grupo, pero extrañamente se había quedado solo, después de la primera batida. No se sentía solo, sino con un poder increíble, al sostener aquella lanza que su padre le había regalado.
 
   También se tocó el colgante que llevaba al pecho, aquel diente de tiburón al que su madre le había colocado una tira de cuero, sería su talismán esa noche, para demostrar que era un futuro líder. La noche comenzaba a ser fresca, y agradeció las pieles que se había colocado sobre los hombros.
 
   Esa noche cazaría un cerdo salvaje, y se convertiría en un guerrero Rongo, y sería respetado por fin por toda su comunidad. Dejaría de ser un niño.
 
   Se agachó como un rayo, cuando escuchó un ruido en la noche, en total silencio para poder oír cualquier cosa.
 
   A pesar de contar apenas con 18 años, Makei tenía un cuerpo bien proporcionado y musculoso, un cuello robusto y un rostro sereno. Tenía su largo cabello castaño, trenzado en varias partes, que le daba un aspecto feroz, y el cuerpo pintado con líneas blancas, como le había enseñado su padre, para imitar a sus ancestros en la lucha.
 
   Intentó escuchar en aquel silencio, en medio de la hierba. 
 
   Sólo silencio. Los animales nocturnos a su alrededor y la luna en todo lo alto.
 
   Se encomendó a los espíritus.
 
   Si demostraba su talento como cazador, quizá llamara la atención del rey Hiva, y formara parte de su guardia personal, aunque los hombres que formaban parte de su escolta eran enigmáticos y temibles, rudos guerreros formados en la batalla, que portaban lanzas de hierro y cuchillos de bronce.
 
   Otra vez un ruido cercano. Pisadas, sin duda.
 
   Con la velocidad de un felino, Makei se abalanzó sobre el origen de las pisadas, con el extremo de madera de su lanza a modo de garrote.
 
   Se estrelló contra algo blando, y cayó al suelo de hierba, junto a su “perseguidor”.
 
     --Makei…Makei.—dijo una voz ahogada bajo su propio peso.—Me aplastas…
 
   El joven cazador dio un respingo, y dio un salto hacia atrás al reconocer la voz femenina de Hati, su mejor amiga.
 
     --¿Qué diablos haces aquí, Hati?—le espetó Makei, sujetando la lanza con orgullo masculino.
 
     --Conmigo no tienes que demostrar tu hombría.—rió Hati, poniéndose de pie lentamente.
 
   Makei se la quedó mirando largamente, a la luz de la luna, su cabello negro como el azabache caía en cascadas sobre sus hombros y la espalda, sus pechos redondos y firmes apenas estaban tapados por dos cáscaras de coco, unidas con una cinta, y detuvo su observación en sus voluptuosas caderas…
 
     --Hati, esto es importante para mí.—protestó Makei, quitándose un mechón de su pelo castaño, que tenía sobre la cara.—Voy a cazar un cerdo salvaje y se lo llevaré al rey.
 
     --Los otros ya lo habrán conseguido, tú aún eres joven.—respondió la muchacha, acercándose a él de manera seductora.—Ven a mirar las estrellas junto a mí, deja esa lanza…
 
     --¡No! Vete, niña, me espantas la caza.—dijo el muchacho, dándole la espalda.
 
   Pero una mano le detuvo. Hati se le abrazó con fuerza, y el muchacho de mirada orgullosa, se dio la vuelta para abrazarla también. Entonces reparó en los ojos claros de ella, y en sus labios carnosos, y la besó.
 
   A pesar de la luna, miles de estrellas eran visibles en aquella oscuridad y en el silencio de la noche, y ambos jóvenes las observaron tumbados en la hierba. Hati había llevado una manta de su madre, y la echó sobre ambos para combatir la fría madrugada. Estaban tumbados cerca de un acantilado, donde era audible el golpear del mar contra la roca.
 
   En la cosmogonía de la isla, cada estrella era un ancestro fallecido, que velaba por sus hijos desde el cielo, y todas las noches alguien se encomendaba a ellos, mirando el cielo nocturno.
 
   Los dos muchachos de piel tostada, miraron aquel cielo estrellado, un paisaje que les sobrecogía aún más que el imponente océano que se abría bajos sus pies. Poco sabían aquellos adolescentes, que tenían ante sí el espectáculo más grande, el universo ante ellos, poblado de millones de mundos, y de criaturas…
 
     --¿Te casarás conmigo, Makei, cuando llegue la edad, me tomarás por esposa?—le susurró la muchacha risueña, con el sonido del mar de fondo.
 
   Makei sonrió. Cada vez que se tumbaban a mirar las estrellas, su amiga siempre le decía lo mismo. Si llegada la edad, no encontraban con quién casarse, estaban el uno comprometido con el otro.
 
   Era una especie de juego, al que siempre jugaban.
 
     --Tal vez, Hati. Tal vez.—le respondió el muchacho sonriendo.
 
   La muchacha de cabellos negros, comenzó a golpearle el pecho con la palma de la mano, mientras el joven cazador reía cada vez más…
 
     --Idiota.—le espetó Hati, riendo también.—Lo prometiste.
 
   De pronto, Makei dejó de reír, y se quedó muy serio mirando a un punto concreto del cielo nocturno.
 
     --¿Qué ocurre?—preguntó ella, arrebujándose más en la manta.
 
     --Mira aquella estrella fugaz. Lleva un rato moviéndose por el cielo.—dijo Makei, señalando un punto a su derecha.—Es extraña. Está durando más que las estrellas fugaces que solemos ver. 
 
     --¿Dónde? No la veo.—respondió ella intentando buscar en la negrura.—¡Ah! ya la veo.
 
   La estrella se movía por el cielo lentamente, y ante la sorpresa de los chicos, se detuvo en un lugar, para volver a moverse segundos después.
 
     --Es una señal. Un ancestro nos quiere decir algo.—dijo el joven, levantándose para coger su lanza de punta de hueso.
 
   Entonces, la supuesta estrella comenzó a brillar con más intensidad, mientras hacía un recorrido vertical…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   2.-“El descenso de los Dioses”.
 
   …En una remota isla del PACÍFICO, 2.000 A.C.
 
    
 
    
 
   Makei estaba en trance, observando aquella luz extraña, que ahora se desplazaba en vertical, y que iba ganando en intensidad cada vez más.
 
     --Tengo miedo.—dijo Hati, viendo aquella estrella intensa.
 
   Makei se dio la vuelta para mirarla, con el rostro sereno. Pero después de unos segundos, él mismo comenzó a sentir un nerviosismo ante aquel espectáculo colosal.
 
   Entonces, la noche se hizo día.
 
   Un fulgor, como un pequeño sol, estalló en el cielo nocturno encima de la isla. Era como si un fuego arrasara el cielo, y el muchacho cogió a su amiga de la mano, y la arrastró lejos de allí.
 
   Makei estaba asustado ante aquello, que aún no sabía lo que era, pero que jamás nadie había visto, quizá fuera algo maravilloso, pero su instinto de cazador le decía que debían buscar refugio.
 
   Y así lo hizo…
 
   El joven cazador conocía una cueva cercana, una cueva oculta en la cara más alejada del acantilado, desde la cual se podía divisar el poblado.
 
   La había usado en varias ocasiones, cuando no quería ver ni hablar con nadie, pero desde la que podía vigilar lo que pasaba en su comunidad.
 
   Apenas unos segundos después de meterse en la cueva, ante la sorpresa de la muchacha de cabellos negros, un ruido ensordecedor fue audible desde las alturas, era como si el cielo se estuviera resquebrajando, entonces fue cuando la pareja de muchachos, se abrazaron asustados como unos animalillos.
 
   …
 
   El rey Hiva fue despertado por el jefe de su guardia personal, y su consejero mayor, en mitad de la noche, y esto fue lo que vio, y cómo lo interpretó… 
 
   …La noche se hizo día ante mis ojos, el fuego consumió el cielo con una llamarada abrasadora, sonaron los cuernos de la batalla, y tuve que taparme los oídos. Después, apareció un palacio flotante, que brillaba con cientos de gemas preciosas, y láminas de oro, y supe que los Dioses habían llegado a mi Isla, y me puse de rodillas. 
 
   El palacio flotó lentamente ante la mirada de muchos de mis ciudadanos leales, flotaba orgulloso, pero también de forma temible. Algo salió del vientre del palacio, eran escudos negros, con una gema verde brillante en su mitad, escudos que surcaban el cielo a una velocidad endiablada, y que comenzaron a bailar una danza en el cielo. Fue un espectáculo inenarrable, y muchos tuvieron miedo, y corrieron a esconderse en sus chozas. Los Dioses habían llegado. 
 
   Pero los Dioses parecían enfadados, y ¡comenzaron a luchar entre ellos!
 
   Uno de los escudos hizo una pirueta, y de él salieron lanzas de fuego, que hicieron arder a otro escudo, que cayó envuelto en llamas, y fue a estrellarse contra una verde pradera. La curiosidad nos hizo acercarnos al lugar, donde aquel dios había sido derribado del cielo, por uno de sus hermanos…
 
    
 
   Y esto fue lo que ocurrió realmente aquella noche…
 
   …La gigantesca nave espacial tuvo que hacer un viraje de emergencia, acercándose a aquel remoto y perdido planeta azul, en aquella apartada galaxia por la que viajaba. Alguien había boicoteado los planes de viaje, había manipulado el “cerebro-ordenador”, robando información de él, y dañándolo a partes iguales.
 
   Como consecuencia de aquello, la nave nodriza atravesó la atmósfera de aquel planeta, acercándose a un océano enorme y azul, en la que una remota isla destacaba como un grano de arroz en la inmensidad. Al hacerlo, debido a su gran tamaño, la fricción hizo que el fuego iluminara el cielo de manera espectacular, y provocara un ruido ensordecedor en el silencio de aquel lugar apartado.
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   La astronave, que había viajado a través del espacio profundo, que había recorrido millones de años luz, y que había dejado atrás cientos de mundos, tan dispares como el fuego del hielo, se encontraba ahora flotando sobre un primitivo y rudimentario poblado de criaturas inferiores, autóctonas de aquel lugar.
 
   Pero el traidor, acorralado por la guardia del comandante, no tardó en intentar huir, robando una pequeña aeronave de combate, un ligero disco volador de metal negro, con la cabina verde esmeralda. Rápidamente, para evitar que pudiera escapar, varias aeronaves más, pilotadas por los leales al comandante de misión, fueron en su persecución, derribándolo finalmente con armas de plasma…
 
    
 
   El disco volador fue alcanzado por las armas de plasma de su perseguidor, que sin piedad abrió fuego, haciendo reventar parte de su carlinga, e incendiando lo que quedaba de la aeronave, que fue a estrellarse sobre una extensa planicie despejada de hierba verde.
 
   Mientras dos de los perseguidores aún sobrevolaban en círculo, sobre el lugar del estrellamiento, al igual que buitres esperando a una víctima moribunda para abalanzarse sobre ella, el disco negro volador que lo había derribado, tomó tierra muy cerca del traidor abatido, para reclamar su gloria, o cerciorarse que éste no iba a sobrevivir…
 
   El disco volador se posó con suavidad en la hierba, a pocos metros dónde la aeronave abatida aún ardía con llamas verdeazuladas, con restos del fuselaje desperdigados en un área de varios metros.
 
   No había piedad con los traidores. No podía haber disidencia en aquella sociedad Reptiliana.
 
   Nergak salió orgulloso del disco volador posado, vestía el uniforme oscuro con ribetes de oro para pilotar cazas, con la máscara de respiración en cuarzo y metal oscuro. Iba armado con una pistola de rayos, que ya había sacado de su funda, de su lateral derecho, y caminó lentamente y con aire solemne sobre aquel nuevo mundo.
 
   De los restos de la nave, se arrastró el traidor, moribundo, parcialmente quemado y sangrando profusamente de varias heridas en todo su cuerpo. Su traje espacial estaba hecho jirones, y dejaba ver su piel verde, con diminutas escamas, casi imperceptibles. Se fue arrastrando por la hierba, dejando un rastro de fluidos corporales, hasta que la bota de Nergak pisó una de sus manos sin compasión…
 
     --¿Quiénes y cuántos sois?—preguntó la Mano derecha del comandante con voz rasposa.—Dímelo ahora, y tendré piedad. Sabes que sacaremos toda la información de tu cerebro muerto.
 
   El reptiliano moribundo barboteó algo ininteligible, y de su boca salieron espumarajos de sangre.
 
   Nergak apuntó con su pistola dorada, al corazón del traidor, y después de mascullar algo, apretó el gatillo.
 
   Un fogonazo blanquecino iluminó la escena, y un microsegundo después, el desgraciado tenía un boquete humeante, de gran tamaño, en su tórax.
 
   El ejecutor se dio la vuelta, al sentirse observado.
 
   Un grupo numeroso de humanos, estaban a su alrededor, contemplando aquella ejecución. 
 
   Nergak observó a aquellos patéticos seres con desdén.
 
   Aunque era la primera vez que veía a un ser humano, conocía bien a aquella raza…
 
   …
 
    
 
   El rey Hiva, acompañado de su guardia personal, y de sus ayudantes, contempló de cerca a aquel dios, que debía ser el auténtico dios de la guerra, pues acababa de fulminar a otro dios, con un rayo cegador.
 
   Contemplaron estupefactos la gran altura que tenía aquella divinidad, ya que andaba cerca de los tres metros, parecía un auténtico gigante entre insectos. Portaba una armadura oscura, con filigranas de oro, que arrancó coros de admiración entre la gente, su cabeza era muy extraña, abombada hacia atrás y de gran tamaño, y los de la isla creyeron que tenía rasgos de pulpo, pues una suerte de tentáculos o trompas, se acumulaban en su rostro, donde no vieron ojo alguno.
 
   Lo cierto es que aquel ser daba miedo, y muchos salieron corriendo de aquel lugar.
 
   Un miembro de la guardia del rey, que portaba una lanza de punta de hierro, y una coraza de madera, dio un paso al frente, desafiante, pues no tenía muy claro si aquello era un dios, o un monstruo.
 
   Fue un error.
 
   La divinidad de casi tres metros se giró con rapidez, y apuntó al desgraciado con su pistola dorada, aunque aquellos humanos jamás habían visto un arma tan terrible.
 
   Sin vacilar, Nergak disparó contra el osado guardia de la lanza, antes de que éste ni siquiera tuviera oportunidad de lanzar su arma tan rudimentaria, que por otro lado hubiera sido inútil contra la armadura del reptiliano, e incluso su dura piel escamosa.
 
   Un virote de luz blanca cegadora, atravesó al hombre, haciendo que saliera disparado hacia atrás varios metros, y cuando cayó al suelo, fulminado, el pobre diablo tenía un agujero, del tamaño de un coco en su pecho humeante.
 
   Hiva ordenó a sus hombres que se arrodillaran, y después lo hizo él mismo.
 
   Las antiguas canciones de otras islas, hablaban de esta clase de dioses, dioses creadores del hombre, que alguna vez habían descendido del cielo, o habían surcado los mares en corales voladores. Eran poderosos y terribles a la vez, y era mejor no contradecirles ni ofenderles.
 
   El rey levantó las manos, en señal de clemencia.
 
   Nergak sonrió maliciosamente tras su máscara.
 
   Al hacer un giro de su cabeza, el visor de su casco, que era de cuarzo refinado oscuro, al igual que unas gafas de sol, dejó ver un ojo de reptil, enorme y de un color rojo fulgurante, que hizo temblar a Hiva y a sus hombres.
 
   Unos parientes lejanos de Nergak, eran los responsables de que esta patética raza poblara ahora la Tierra. No los habían creado de la nada, sino que habían manipulado genéticamente a unos animales que existían en aquel mundo, unos monos, acelerando su evolución de manera magistral, para crear una raza esclava.
 
   Pero el alto oficial reptiliano ignoró al rey y su gente, y tocó un botón de su muñeca, donde tenía una pequeña consola de control, para manejar su disco volador.
 
   Al hacerlo, una hueste de robots salieron flotando de su nave. Eran de pequeño tamaño, y asemejaban a insectos metálicos, de bronce pulido. Dos de ellos, provistos con largas tenazas, recogieron los restos sanguinolentos del traidor, y los metieron en una bolsa transparente de preservación.
 
   Hiva y sus ayudantes, observaron la escena estupefactos. Para ellos, todo aquello era sin duda alguna, cosa de magia.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   3.-“CIVILIZACIÓN”.
 
    
 
    
 
    
 
   La gigantesca nave nodriza permaneció flotando sobre la isla, al igual que una gran nube oscura amenazante, y a su alrededor comenzaron a amontonarse nubes de tormenta.
 
   Los discos voladores habían vuelto a ella, y los habitantes de la isla estaban expectantes, metidos en sus cuevas, chozas y demás agujeros, esperando que los dioses hicieran una nueva señal.
 
   Makei había sido testigo de toda la escena en la pradera, jamás iba a olvidar la muerte de aquel guardia real.
 
   Había sido fulminado por un rayo de poder.
 
   Sin duda alguna, los dioses habían descendido desde el cielo, y no sabía lo que iba a ocurrir a continuación, y no dejaba de observar aquel “palacio flotante” a gran altura sobre su amada isla.
 
   Al poco tiempo, una masa de nubes grises y negras envolvieron la astronave de luces brillantes, y comenzó una tormenta terrible.
 
   El agua caía en torrentes, como hacía mucho tiempo que no veían, y los rayos de tormenta caían sobre la superficie del artefacto volador, impactando contra él, o envolviéndolo, pero sin dañarlo de ninguna manera. 
 
   Incluso parecía que aquella energía, era recogida de alguna forma por el ingenio volador de los dioses.
 
   Aquel espectáculo terrible y titánico, fue observado por los asustados habitantes, como la prueba definitiva de que los dioses habían bajado de las estrellas…
 
    
 
     --¿Los dioses están enfadados con nosotros, Makei? Por eso han bajado, ¿verdad?—susurró Hati, abrazada al cuerpo del joven cazador. La muchacha tiritaba de frío o de miedo.—¿Qué van a hacer con nosotros?
 
     --No lo sé, Hati.—respondió lacónicamente Makei, aferrando con fuerza su colgante de diente de tiburón.—Estos dioses dan más miedo de lo que hubiera esperado.
 
   El sonido ensordecedor de un nuevo trueno, dio más fuerza a las últimas palabras del joven de tez tostada.
 
     --¿Qué planes tendrán?¿Qué estarán debatiendo en su grandioso palacio dorado?—susurró Makei, más para sí  mismo, que para Hati.
 
   Y ciertamente, a centenares de metros de altura, estaba teniendo lugar una asamblea…
 
   …
 
    
 
   Nergak puño de hierro, la mano derecha del comandante de aquella misión, entró en la gran sala de las Asambleas, con gran dignidad, portando una misteriosa caja negra.
 
   Ya estaban sentados la mayoría de asistentes. La sala, de forma circular, y labrada en oro y otros materiales igualmente preciosos, tenía un trono en su parte más alejada, un trono que se elevaba unos metros por encima de los demás, y que denotaba la posición más alta dentro de aquella sociedad.
 
   El trono era ocupado por un lagarto de tres metros, una criatura monstruosa y bella al mismo tiempo, vestida con unos ropajes escarlatas, y con un collar de oro. Era Samas, el comandante de la misión…
 
   Sus ojos, de un fulgurante verde amarillento, no sólo denotaban un poder temible, sino también una edad escalofriante, que se contaba en siglos. Su piel grisácea, casi blanca, estaba salpicada de miles de escamas duras, que demostraban su avanzada edad.
 
   Dos guardianes, vestidos con armaduras de oro, flanqueaban el trono a ambos lados, portando letales rifles de plasma, con bayonetas de cuarzo transparente.
 
     --He aquí el traidor, mi señor.—habló Nergak con voz poderosa, mientras abría lentamente la siniestra caja.
 
   De la caja, el reptiliano sacó una cabeza cortada, con expresión de dolor aún plasmada en el rostro. Era la cabeza del traidor que había rematado en la isla, un reptiliano de rasgos casi humanoides y de piel verde claro.
 
   Enseguida, Nergak la puso en una mesa de metal blanco, y un sirviente le colocó varios cables y le enchufó una sonda. El siniestro espectáculo no pareció sorprender a la Asamblea. Era algo normal. Aquellos seres tenían la tecnología para sacar información de un cerebro recién muerto…
 
   Incluso hubieran podido resucitar al desgraciado, pero aquello ya sólo era privilegio de unos pocos nobles, y estaba al alcance de un puñado de elegidos.
 
   Enchufaron la cabeza, a una pantalla de cristal.
 
   Revivieron, como alguien que rebobina una película, minuto a minuto, de la huida del traidor, cómo su aeronave era abatida por Nergak en el aire, cómo el reptiliano se hacía con un disco volador en la bodega sur, después de golpear a un guardia, cómo se hacía con los cristales del ordenador principal, destruía unos pocos y se guardaba otros. Pero el momento más esperado, el anterior a todo aquel boicot, y la forma en la que aquel desgraciado había accedido al “santa sanctorum” de las entrañas de la nave, quedó en absoluta oscuridad. No pudieron dar más atrás, y comprobar quién o quiénes le habían ayudado, o le habían ordenado hacer tamaña traición contra la nave.
 
   Samas hizo una mueca de decepción, dejando entrever una hilera de colmillos letales.
 
   Nergak golpeó la cabeza con su puño, que salió volando por los aires, y fue a estrellarse contra una columna de acero, donde dejó una mancha de sangre coagulada.
 
     --Este desgraciado usó una droga química, una contra-interrogatorio cerebral, sabía que si le capturábamos vivo o muerto, no podríamos averiguar mucho.—graznó la mano derecha del comandante.—Nuestros enemigos tienen más medios de lo que imaginábamos. Lo cual nos da mucha información…
 
   Todos los presentes a la Asamblea reptiliana miraron a Nergak.
 
     --Los traidores se ocultan entre uno de nosotros, están infiltrados a un alto nivel, es alguien de esta Asamblea.—dijo Nergak con una mueca divertida, mirando a todos y cada uno de los presentes.—Me encargaré de investigarlo. Los culpables no estarán seguros…jamás!
 
     --Eso es imposible.—dijo uno de los presentes, un veterano de guerra.
 
     --Nos estás insultando, Nergak, esta Asamblea es totalmente leal.—dijo otro, un reptiliano de piel azul.
 
   El revuelo que se produjo, hizo subir el volumen dentro de la sala, ocasionando una algarabía impropia de aquel lugar.
 
   Mientras la mayoría vociferaban, uno de los asistentes, un reptiliano de piel gris y ojos relucientes y verdes, observó a Nergak con disimulo.
 
   Kualkán era un mando intermedio, dentro de la Guardia de la Nave, un puesto más que notable, que le hacía disponer de tecnología y tener al alcance armas y vehículos de todo tipo.
 
   Vestía una túnica blanca, con una coraza ligera de oro.
 
   Había estado observando a Nergak desde el principio, y se percató que aquel lagarto malicioso de piel verde y ojos rojizos, estaba tratando de localizar al traidor, por medio de sus poderes psíquicos, intentando rastrear cualquier tipo de duda o miedo, en un posible disidente.
 
   Pero Kualkán usó su propio poder, intensificado con un chip cerebral, para defenderse y poner una barrera que hacía imposible entrar en su mente.
 
   En un momento dado, Nergak y Kualkán se quedaron mirando uno al otro fijamente, y sus ojos centellearon.
 
   Kualkán asintió, y le dijo mentalmente a su superior, que le ayudaría a encontrar al traidor.
 
   Nergak sonrió satisfecho, sin sospechar de Kualkán.
 
   Un rugido bestial, hizo que el silencio reinara de nuevo en la Asamblea.
 
   Samas estaba enojado.
 
     --Encuentra a los disidentes, Nergak, que sufran el castigo y la vergüenza.—rugió el comandante supremo.—Pero no quiero jaleos en este lugar, éste es un lugar de calma. Y recordad que tenemos enemigos más poderosos.
 
   El silencio y el orden volvieron a la Asamblea.
 
     --Nuestros parientes lejanos de Nagaji(La India), nos han advertido desde su ciudad subterránea, que los vigilantes “Mantidianos” nos acechan, desde el momento que nos acercamos a este lugar…—continuó hablando Samas.—Estos molestos seres, se creen aún con derecho de proteger este Mundo de nosotros, valiéndose del antiguo tratado que lo protegía como reserva genética, al finalizar la última guerra.
 
   Un murmullo corrió como la pólvora por toda la estancia.
 
   Kualkán se quedó ensimismado, recordando las viejas y terribles guerras que habían asolado el mundo de la Tierra, el mundo de los humanos, cómo los “dioses estelares” habían utilizado a esta creación genética como peones soldados para sus intereses, y cómo había sido arrasado todo por el fuego termo-nuclear en el pasado.
 
   La fisionomía reptil no sólo era ideal para los largos y duros viajes espaciales, que costarían la vida sin duda a otras razas menos preparadas, también les hacía muy resistentes para la vida en refugios subterráneos y submarinos, que eran los lugares favoritos de algunos de estos parientes reptilianos, que aún quedaban en determinados lugares del planeta Tierra, como los Nagas en la India.
 
    
 
     --Los Mantis tienen una base operativa en la Luna de este mundo, llevan siglos ahí escondidos, vigilando el planeta.—dijo uno de los capitanes del comandante, mostrando una pantalla de un material flexible, que funcionaba a modo de monitor. En ella había mapas de la Tierra, y de la Luna.—Yo recomiendo sumergir nuestra nave nodriza en el mar. Aquí somos vulnerables. Debemos reparar el daño ocasionado por el traidor, y continuar nuestro viaje a Pléyades…
 
     --Quizá el traidor buscaba precisamente eso. Que fuéramos vulnerables y blanco fácil de los Mantidianos.—dijo Nergak con fuerza.—La disidencia busca que seamos destruidos o hechos prisioneros.
 
   Hubo un coro de aprobaciones en la Asamblea.
 
     --Que nuestra nave se sumerja en el océano. Construyamos una base submarina.—ordenó Samas.—Explotaremos los minerales de la Isla y de su fondo marino, sobre todo el volcán, para fabricar nuevos cristales. ¿Qué hay de la fauna local? 
 
     --Humanos, mi señor.—replicó Nergak, con una sonrisa malévola que dejaba entrever sus colmillos.—Esclavos primitivos, manipulados genéticamente por nuestros lejanos y antiguos parientes, que se instalaron aquí hace ya mucho tiempo. Una raza esclava, una raza inferior, que podemos someter y usar…
 
     --Sea así.—sentenció el comandante de la misión.—Que se realice una “cosecha”. Que estos humanos sufran el yugo reptiliano.
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   +Notas(1)
 
    Si el lector considera que lo que está leyendo es pura ciencia-ficción, sin base real ninguna, le sorprenderá lo equivocado que está. Sería aconsejable que buscara información sobre Ooparts, o lo que es lo mismo, “Objetos fuera de tiempo”, es decir, objetos recuperados de distintos lugares del mundo, que no tienen explicación respecto a la antigüedad en la que están datados. Quiere decir, que la ciencia oficial no puede explicar ni tiene respuesta para ese hallazgo arqueológico.
 
    Para el autor, la mejor muestra de Oopart es la gran pirámide de Egipto, pues no puede ser ni explicada, ni puede ser reproducida con la tecnología actual. Su antigüedad y el responsable de su construcción son un misterio, a pesar que la arqueología oficial lo desmienta, inventando falsos constructores o métodos ridículos de construcción, que cualquier ingeniero rechazaría.
 
   Pero he aquí una selección de otros Oopart, quizá no tan conocidos por el lector, y que explican parte de esta novela que tiene entre manos…
 
   1.-Astronauta de Palenque: descubierta a mediados del siglo veinte, en México, en el Templo de las Inscripciones de Palenque, bajo una escalera de cuarenta y cinco escalones, se halla la tumba de Pacal el Grande (K´inich Janaab Pakal), donde una gigantesca lápida cubre la misteriosa cripta Maya. Esa lápida, con unas proporciones y peso ciclópeos, representa claramente a un ser de aspecto humanoide, manejando lo que sin duda alguna es una especie de nave espacial,(busque la imagen y fíjese) cómo maneja unos pedales y unos mandos, cómo tiene una especie de respirador en su nariz, y cómo debajo de todo se representa el fuego de algo parecido a un cohete espacial, tiene la antigüedad suficiente como para plantearse qué diablos hace una nave espacial representada en la cripta de un personaje Maya.(pruebas del carbono 14 lo datan en una antigüedad de 2000 años)
 
    
 
   2.-Batería de Bagdad: Varias de estas “pilas” arcaicas fueron encontradas en las ruinas de Khujut Rabu, ciudad Parta, cerca de Bagdad, diez pilas fueron descubiertas más tarde en Cesiphon, encontradas junto a vasos de cobre chapados con plata, en un lugar Sumerio, datado en al menos entre 2400 y 2500 años antes de Cristo. Se trata de vasitos de terracota, de unos 15 cm de altura por 7,5 de diámetro, y emergiendo del tapón hay una varilla de hierro, que está insertada en el interior de un cilindro de cobre, y aislada de él por un tapón de asfalto en su base, siendo el cilindro soldado por una aleación de plomo y estaño. Los investigadores han probado, científicamente, que se trata de pilas eléctricas de entre 0,5 y 1,5 voltios, y que seguramente se dispondrían muchas unidas para dar cantidades de electricidad considerables…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   4.-“COSECHAR HUMANOS”.
 
    
 
    
 
   Antes de que la gigantesca astronave reptiliana se sumergiera en las aguas del Pacífico, de su vientre salió una hueste de discos voladores oscuros, con intenciones siniestras, las aeronaves hicieron piruetas sobre la isla, al igual que aves rapaces en busca de presas…
 
   De pronto, una tras otra, las aeronaves con forma de disco, planearon sobre las primitivas construcciones de los habitantes de la isla, haciendo un ruido ensordecedor…
 
   Hiva había estado sin dormir, en un duermevela junto a sus hombres de confianza, cuando vio cómo aquellos “pájaros negros” se cernían sobre sus súbditos. El rey, que ya alcanzaba la edad de cincuenta años, se pasó las manos por su cabello blanquecino, y después sus manos tocaron las arrugas de su cara, en un gesto de alguien que no sabe muy bien lo que está pasando, ni puede hacer nada por impedirlo. Después, su mano derecha se cerró sobre el colgante de oro con forma de estrella, que lucía en su pecho, cómo intentando buscar fuerzas. Jamás había tratado con los dioses, ni él, ni su padre, ni su abuelo…
 
   Uno de aquellos discos, hizo una rápida pasada sobre un grupo de chozas, levantando los rudimentarios tejados por los aires. 
 
   Cuando salieron sus asustados moradores, el disco volador dio la vuelta, e hizo una nueva pasada, esta vez más lenta, y cuando se acercó a varias de aquellas personas, unos lazos de metal brillantes salieron disparados de la parte baja de la aeronave, atrapándoles, al igual que un pescador que toma sus presas con una caña de pescar…
 
   Los desgraciados humanos fueron levantados en el aire, entre gritos, y llevados hacia el cielo a gran velocidad por la nave.
 
   El rey Hiva contempló atónito, cómo varios de aquellos discos voladores repetían la misma operación, y atrapaban a hombres, mujeres y niños, cómo un cazador toma sus presas animales en la naturaleza, y se los llevaban en la oscuridad de la noche…
 
   Uno de sus guardias le agarró con fuerza del brazo, cuando una sombra oscura pasó muy cerca de la residencia real, una fuerte construcción de madera de varios pisos, y se oyó un ruido atronador.
 
     --Mi rey, hay que sacarle de aquí.—dijo uno de sus guardias personales, uno de los más altos y fornidos de entre los suyos, que tenía una fea cicatriz en la cara, y llevaba un collar de dientes de tiburón.—Vayamos al sótano. Los dioses están furiosos de nuevo.
 
   Hiva asintió. Un disco volador negro les estaba rondando, y otro había pasado muy cerca en la calle, y se había llevado a un hombre obeso por los aires, con aquellos lazos metálicos brillantes, con los que atrapaban a la gente.
 
     --Bien, Osun, vayamos al sótano...—susurró Hiva, que estaba empezando a asustarse.—Pero debería proteger a mi pueblo. Deberíamos tratar de aplacar la ira de los dioses…
 
   Uno de los guardias del rey, salió a la calle, armado con dos venablos de punta de hierro. Sin pensarlo, el hombre lanzó una de aquellas armas arrojadizas, contra el fuselaje oscuro y metálico, de un disco que se acercaba a baja altura.
 
   El arma rebotó contra el metal alienígena, la punta de hierro se derritió, y el asta de madera se hizo astillas, ante la mirada impotente del guerrero. Aún así, el guardia real se preparó para lanzar el segundo venablo…
 
   Pero no tuvo tiempo de hacerlo.
 
   Uno de aquellos lazos metálicos le atrapó, a gran rapidez, y en el aire se oyó el sonido de un látigo brutal, cuando el infeliz ascendió en el aire, atrapado como todos los demás, por una tecnología que no entendían.
 
   El segundo venablo sin usar, cayó en la tierra, y se clavó allí…
 
    
 
   Makei tiró de la mano de la joven Hati, dándole a entender que debían correr. Habían salido del refugio que el joven de piel tostada conocía, hacía unos minutos, cuando creyeron que todo estaba más tranquilo, pero fueron sorprendidos en campo abierto, por los discos voladores. Había sido un error abandonar la cueva, pero ya no tenían más remedio que huir.
 
   Habían visto muy de cerca uno de aquellos discos.
 
   Todo su contorno tenía un aspecto metálico oscuro, y en medio del disco había una elevación, donde podía verse un gran “ojo” verde esmeralda. Aquello en realidad, era la cabina, realizada en un material cristalino de color verde brillante, que dejaba ver a los tripulantes de aquel aparato volador.
 
   Había un ser enorme y monstruoso, pilotando cada uno de aquellos discos voladores, un reptiliano equipado con su armadura de vacío, un traje capaz de proporcionar a su portador, un soporte vital básico, incluso en el vacío espacial…
 
   Pero para Makei y Hati, aquel ser era un dios.
 
   Las aeronaves se estaban llevando a la gente, los capturaban con la misma facilidad, con la que Makei tomaba cangrejos entre las rocas, con un par de palos. Podían oír los gritos angustiosos de la gente, provenientes de las alturas, desde el aire.
 
   Uno de aquellos discos, hizo un viraje brusco antes de llegar a un acantilado, para dirigirse hacia la pareja de jóvenes, que intentaban llegar a un grupo de rocas altas que había justo antes de la playa.
 
   Makei conocía otro escondite allí…
 
     --¡Vamos chica, debemos llegar hasta allí!—gritó Makei, alarmado. Con su mano izquierda sujetaba con fuerza la mano de su amiga, mientras que con la derecha aferraba su lanza de hueso.—Nos atraparán.
 
     --No puedo ir tan deprisa.—protestó Hati, siendo casi arrastrada por el joven.
 
   De repente, Makei miró hacia arriba, y se tiró al suelo, junto a una roca, arrastrando también a la pobre muchacha de cabello negro azabache. Los dos se sumergieron en una poza de agua, casi oculta…
 
   El disco volador pasó sólo unos segundos después, a pocos metros de allí.
 
   En principio, parecían haberle despistado, pero ambos tuvieron que contener la respiración, sumergidos en las frías aguas del Pacífico.
 
   Hati fue la primera en sacar su cabeza morena.
 
   La chiquilla miró a todas partes, con los ojos abiertos de par en par, de puro miedo. Aún les seguían llegando, los gritos ahogados de la gente capturada…
 
     --Los dioses quieren exterminarnos, ¿Por qué?—dijo Hati, y sus lágrimas saladas se mezclaron con el agua de mar.—¿Qué hemos hecho mal?
 
     --Nada. Los dioses son caprichosos, quizá sólo están descontentos.—respondió Makei, saliendo de la poza, y ayudando a su amiga a salir con dificultad.—Si quisieran exterminarnos, ya lo habrían conseguido antes, ¿recuerdas a ese dios de la guerra y su rayo de muerte?
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   Los dos salieron, tiritando de frío.
 
     --Entonces, ¿qué quieren?—susurró Hati.
 
   Pero Makei no respondió a esa pregunta.
 
   El muchacho percibió algo, gracias a su instinto de cazador, y empujó de nuevo a la chiquilla, al interior de la poza.
 
   El extraño artefacto volador, estaba justo encima de ellos. Un lazo metálico descendió a gran velocidad sobre el joven cazador, pero éste se movió como un animal salvaje, tirándose a la arena de la playa, y allí rodó sobre sí mismo, evitando ser capturado.
 
   El joven Makei sintió miedo, a pesar de su acción, pues se temía que era difícil escapar de los dioses, aunque pusiera todo su ahínco. Siguió rodando por la arena, y se topó con una roca. El lazo metálico le perseguía, al igual que una serpiente de metal, y parecía inevitable el desenlace.
 
   Con rabia, el muchacho preparó su lanza de hueso, y la lanzó con todas sus fuerzas contra aquella “serpiente metálica”, pero fue inútil, la lanza de hueso de Makei se clavó en la arena, y el lazo metálico le atrapó con fuerza.
 
   Makei casi no podía respirar, aquella cosa el atenazaba los pulmones, y en un segundo fue elevado al cielo con una facilidad horripilante.
 
   El cazador no gritó, sólo miró hacia abajo, para asegurarse que su joven amiga permanecía oculta, y sonrió a pesar del dolor que tenía en el pecho…
 
   …
 
    
 
   Kualkán recogió al último humano, haciendo que el lazo metálico lo guardara en la pequeña bodega de su disco volador, y después hizo que la aeronave se elevara de nuevo al cielo, para acercarse al punto donde se encontraba la gigantesca nave nodriza, que sobrevolaba ya, a pocos metros, el oscuro océano, a punto de sumergirse en él.
 
   El guardia Kualkán sintió lástima por aquellas criaturas. Se había visto obligado a hacer las mismas tropelías que sus compañeros reptilianos, por orden de la Asamblea, pero sentía una extraña compasión, por aquellos animales primitivos que estaban capturando de manera violenta.
 
   Sabía muy bien el destino que les esperaba a los capturados, pero no podía hacer nada…
 
   A pesar de su aspecto aún joven, Kualkán contaba ya con unos siglos de vida. Vida sobre todo en el espacio más profundo, junto a su tripulación, donde el tiempo se distorsionaba, y las reglas cambiaban drásticamente. El reptiliano poseía un conocimiento vasto y profundo, sabía que su propia raza, una variante genética mejorada de otras cientos predecesoras, todas reptilianas puras, era una raza conquistadora, orgullosa y beligerante, muy beligerante.
 
   Sus ancestros habían llegado al planeta Tierra en tiempos inmemoriales, y habían aplicado sus conocimientos en bio-ingeniería, para manipular la “fauna local”, siendo el hombre su resultado más provechoso.
 
   Pero los reptilianos no eran los únicos seres avanzados del espacio…
 
   Había muchos otros, la mayoría en guerra abierta contra su raza, que se disputaban el control de las estrellas, y unos pocos también se habían interesado por el pequeño planeta azul, de aquel alejado sistema solar, y habían realizado sus propias intervenciones genéticas. Era como si aquel pequeño mundo insignificante, atrajera por “algo” el interés de otras razas espaciales, y no precisamente las riquezas energéticas y de minerales de aquel planeta, pues Kualkán sabía que existían lunas y planetoides infinitamente más ricos que el mundo azul.
 
   Kualkán sabía que en breve, habría un enfrentamiento, y debería estar preparado para aquello…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   +Notas(2)
 
    Y qué hay de esos otros Oopart, en forma de texto antiguo, que nos hablan de tecnología y armas que sólo entendemos hoy, pero reflejados en textos con miles de años de antigüedad…
 
   3.-Textos hindúes del Mahábhárata y el Ramayana, entre otros, con miles de años de antigüedad: Se nos habla, sin tapujos, de cosas tales como “máquinas voladoras”, que llaman Vimanas, pilotadas por los dioses, y que pueden transportar cosas, y a mucha gente, y equipadas con armas de destrucción masiva(¡). Estamos hablando de textos supuestamente mitológicos, con una antigüedad de miles de años, y que en la actualidad están siendo estudiados por departamentos aeronáuticos del país Hindú.
 
   Sobran las palabras, en la descripción en los textos, del uso de estas armas capaces de destruir ciudades, arrasar ejércitos y malograr una región entera. Quien tenga dos dedos de frente, se dará cuenta que nos hablan del uso de armas nucleares en la más remota antigüedad:
 
     “…si el fulgor de mil soles estallara de repente en el cielo, sería como el esplendor del Poderoso. Ha llegado a ser la Muerte, la destructora de Mundos…(...)…un solo proyectil cargado con toda la fuerza del Universo(Bomba atómica). Una columna incandescente de humo y llamas brillante como diez mil soles se elevó en todo su esplendor(detonación nuclear y el hongo atómico). Era un arma desconocida, un relámpago de hierro, un gigantesco mensajero de muerte, que redujo a cenizas a toda la raza de los Vrisnis y los Andhakas. Los cadáveres quedaron tan quemados que no se podían reconocer. Se les cayeron el pelo y las uñas. Los cacharros se rompieron sin motivo, y los pájaros se volvieron blancos. Al cabo de pocas horas, todos los alimentos estaban infectados(Radiactividad). Para escapar de ese fuego los soldados se arrojaban a los ríos, para lavarse ellos y su equipo.”
 
   ¿Más pruebas? Científicos de renombre han realizado estudios, que demuestran, con pruebas tangibles como cristales vitrificados en sedimentos de ciertos desiertos, como el del Gobi, que en un pasado tuvo que generarse tal calor, que sólo podría deberse al uso de armas termonucleares…
 
    
 
   4.-Tablillas Sumerias del Palacio de Asurbanipal, relatos sobre los ANUNNAKI.(3000-2000 A.C.): En estas tablillas de escritura cuneiforme, con milenios de antigüedad, se relata entre otras cosas, como leyes y otros escritos, la historia de los Anunnaki, “los que del cielo a la Tierra descendieron”, dioses que no sólo convivieron con el ser humano y eran de carne y hueso, sino que serían los responsables de la creación del hombre, mediante ingeniería genética, como raza esclava para trabajar en sus minas de oro. Pues bien, después de ser traducidas estas tablillas, en estos relatos referentes a los Anunnaki, que es una verdadera saga de sucesos, se relatan entre otras inquietantes cosas, viajes espaciales, manipulaciones genéticas, tecnología semejante a computadoras, y combates aéreos entre los dioses, que finalmente terminan en explosiones termonucleares. Quizá todas las historias estén relacionadas, y simplemente hablen de lo mismo en diferentes puntos del planeta…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   5.-“Yugo REPTILIANO”.
 
   …En una remota isla del PACÍFICO, 2.000 A.C.
 
    
 
    
 
   Makei despertó de pronto, sobresaltado.
 
   Estaba a oscuras, en un lugar frío y húmedo, y lo peor era que ¡no podía moverse!
 
   Al cabo de unos segundos, una luz cegadora le hizo daño a los ojos, y gritó. Consiguió discernir una sombra gigantesca que estaba de pie junto a él, y sintió unos dedos ásperos, y fríos como el hielo, que le toqueteaban en todo su cuerpo.
 
   Jamás se había sentido tan vulnerable, como los animales que solía cazar, y le embargó una angustia terrible.
 
   La sombra soltó una risa tenebrosa, como un siseo de serpiente.
 
   Dos ojos rojos como ascuas brillaban en aquella imagen difusa, y el terror terminó de embargar al joven muchacho de la tribu, que trataba inútilmente de escapar de allí, pero algo le aferraba los brazos y las piernas, a la superficie en la que estaba tumbado.
 
   Oyó ritos. 
 
   Gritos de mujer, que provenían de algún lugar cercano, como si estuvieran a su lado. Temió que finalmente hubieran capturado a Hati, pero después se dio cuenta, que la mujer que gritaba parecía más mayor que su amiga, así que de alguna manera se alegró que no fuera Hati.
 
   La figura oscura que tenía delante, estaba muy ajetreada, cogiendo cosas y tocando una especie de cristal, también la oyó hablar en un idioma extraño, gutural y que jamás había escuchado: el idioma de los dioses estelares.
 
   Poco a poco, pudo ver con más detalle a su captor…
 
   Era un monstruo de tres metros al menos.
 
   Tenía cabeza de serpiente, con un cráneo más alargado que un ser humano, y con una piel en tonalidad verdosa, con escamas en diferentes tonalidades de verde, y dos ojos rojos malévolos, de reptil, que le miraban con desdén.
 
   La criatura le mostró una hilera de afilados colmillos, que le hicieron estremecer de terror, y le manipulaba el brazo con unos dedos alargados y esbeltos, acabados en garras…
 
   Makei se preguntó si aquellos eran dioses, o demonios, y se empezaba a decantar por lo segundo, pues percibía una gran malignidad alrededor de aquellos visitantes de las estrellas.
 
   De pronto sintió una punzada de dolor en el pecho, y después una quemazón terrible, pero se contuvo de gritar.
 
    
 
   El ingeniero reptiliano sonrió observando aquel animal hombre, sospechaba que estaba conteniendo los gritos y las lágrimas, pero sabía que finalmente se derrumbaría. Ya le había cogido muestras genéticas, le había implantado un microchip de seguimiento, y ahora dudaba si ver su resistencia al dolor, cuando alguien interrumpió su trabajo…
 
     --Interesante ejemplar, hermano.—dijo el recién llegado, un reptiliano que aún vestía la armadura de vacío, propia de los pilotos de discos voladores. Su rango elevado también era visible en una insignia de oro, con la forma de un ojo.—Parece muy diferente a los otros.
 
     --¡Señor! No esperábamos su visita al laboratorio de animales, nos honra.—respondió la criatura de ojos rojos, que vestía una túnica blanca de cirujano.—No se confunda, señor. Este animal hombre es igual que los demás, patético y débil. Déjeme demostrarle lo inferiores que son a nuestra raza, y a cualquiera otra de los viajeros estelares.
 
   Makei oyó aquella conversación, sin entender absolutamente nada del idioma reptiliano, sólo sonidos guturales y palabras que retumbaban con un poder inalcanzable para él. Pero sí pudo observar al recién llegado.
 
   Era otro monstruo de tres metros, pero el rostro de éste era ligeramente diferente. Sus facciones parecían más humanizadas, su piel era grisácea  con escamas casi imperceptibles, y dos grandes ojos de color verde esmeralda refulgían con poder, aunque no transmitía la malignidad del otro.
 
   El recién llegado le observaba con aquellos ojos esmeralda, que comenzaron a hipnotizarle de alguna manera.
 
   Pero aquella tranquilidad pasajera, fue interrumpida por una descarga eléctrica que sacudió el cuerpo del pobre Makei, desde la cabeza hasta los pies. El reptiliano de ojos rojos, tenía una sonrisa malévola.
 
   La siguiente descarga fue aún más fuerte que la primera, y el joven cazador estuvo a punto de perder el conocimiento, mientras trataba en vano de escapar.
 
   El recién llegado habló, con aquel idioma tan extraño y gutural, y las descargas cesaron…
 
   …
 
    
 
   Makei fue llevado a otra sala.
 
   Le transportaron levitando sobre una tabla de color blanco, a la que estaba atado, por unas gruesas cintas de color plateadas, que le mantenían sujeto a la tabla.
 
   Se dio cuenta que aquel lugar en el que se hallaba, era enorme, y para su desgracia, había muchas salas idénticas a las que él había ocupado, repletas de pobladores de su isla. Podía reconocer a todas y cada una de las personas capturadas.
 
   No entendía nada.
 
   Los dos monstruos caminaban a su lado, y parecían charlar despreocupadamente, cuando pasaron cerca de una de aquellas salas. La imagen terrorífica que Makei pudo ver, se le quedó grabada en el cerebro, y supo que había que temer a aquellos dioses…
 
   Pudo ver que tenían allí a una de las mujeres de la isla, una joven que reconoció por ser la esposa de uno de los guardias del rey, con el que tenía cierta  amistad. Uno de aquellos dioses, estaba sujetándola, casi encima de ella y la estaba desangrando del cuello. La criatura le había hecho una incisión con un extraño artefacto afilado, y caían gotas de sangre por su cuerpo, mientras la mujer gemía, y estaba a punto de desvanecerse…
 
   El reptiliano recogía la sangre, introduciéndola en una especie de cilindro cristalino, que llenaba enseguida. Ya tenía tres de aquellos cilindros llenos de sangre a su lado.
 
   Makei pasó de largo, y no pudo ver más, pero la mirada furibunda de la joven se le grabó en su cabeza, y sintió rabia. Intentó escapar de nuevo, con un colérico esfuerzo, pero las ataduras eran muy fuertes.
 
   El ingeniero reptiliano que le llevaba advirtió su rebeldía, y le golpeó con su mano enguantada en la cara, y de la nariz de Makei empezó a brotar sangre.
 
    
 
   De pronto, se encendieron unas luces en el techo, que llamaron la atención de todos, y una pantalla holográfica, se desplegó inmediatamente, mostrando imágenes del exterior. Todos los reptilianos, incluido Kualkán, miraron hacia la pantalla de emergencia.
 
   La pantalla mostró una imagen del cielo limpio y puro, y del Océano Pacífico, en principio todo tranquilo, pero tres objetos oscuros se iban aproximando lentamente por el cielo…
 
   Una extraña escritura cuneiforme, en rojo vivo, avisaba de la llegada de un peligro o de un enemigo.
 
   Enseguida, los tres objetos se acercaron al espacio cercano a la isla, y a la nave nodriza reptiliana, que ya estaba sumergida en las frías aguas del Pacífico, y se quedaron flotando por encima de estos.
 
   Eran unos artefactos voladores muy extraños, con la forma de campanas o de cúpulas, que emitían una luz pulsante dorada y después rojiza.
 
     --Son los Mantidianos.—le dijo kualkán al ingeniero reptiliano que tenía a su lado.—Vienen a advertirnos. Saben que estamos aquí, violando los tratados de inviolabilidad de la Tierra.
 
   Las naves permanecieron flotando por encima de ellos, amenazadoras, pero de momento no llevaron a cabo ninguna acción bélica.
 
   El ingeniero reptiliano asintió, atento a lo que la pantalla mostraba, y todos los que se hallaban cerca hicieron lo mismo.
 
   Entonces, a Kualkán se le ocurrió una locura, que quizá podía salir bien.
 
   Acercándose un poco más a la camilla donde Makei era transportado, rápidamente tocó un mecanismo táctil en el dorso, e hizo que los correajes que mantenían sujeto al joven guerrero, se aflojaran lo suficiente como para permitirle escapar, y lo suficiente para no advertir a los demás reptilianos, que las ataduras estaban flojas.
 
   En ese momento, todos contemplaron cómo las naves enemigas, se marchaban, saliendo disparadas hacia arriba, hacia el cielo.
 
   En su cabeza empezaba a trazar un plan, pues Kualkán era el líder de la disidencia reptiliana, que traía de cabeza a Nergak…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   6.-“INMORTALIDAD”.
 
    
 
    
 
   Nergak fue despertado de su descanso, dentro del sarcófago de cristales en el que solía reposar y regenerarse. Aquella acción de molestarle, podía costarle la vida a quien osara hacerlo sin una razón urgente o importante.
 
   En una ocasión, un joven ayudante había despertado al puño de hierro del comandante, por una razón nimia, y Nergak le había golpeado hasta matarle, con sus propios puños…
 
   Cuando el reptiliano se levantó del sarcófago, dirigió una mirada asesina, de ojos rojos, al guardia que había tenido la mala suerte de molestarle.
 
     --¡Mi-mi señor Nergak!—tartamudeó el infeliz, un reptiliano de piel grisácea, que dio un paso atrás muerto de miedo.—Se ha producido un incidente en los laboratorios. Se ha escapado un animal hombre, ha habido daños y heridos…
 
     --¡¿Qué dices, desgraciado?!—dijo Nergak saliendo del sarcófago, y cogiendo su pistola dorada.
 
   El guardia reptiliano se puso de rodillas, viendo cómo su capitán le apuntaba con la pistola dorada, y parecía que iba a abrir fuego en cualquier momento.
 
     --¡Lo juro, señor! Debe acudir al laboratorio, aún están apagando los incendios.—dijo el desgraciado con un hilo de voz.—El animal humano no ha sido capturado aún…
 
   Nergak guardó su pistola lentamente en su funda, y se puso encima un abrigo.
 
   Aquello era poco probable. Un animal hombre escapando del yugo de los reptilianos. ¡Impensable!
 
   Los humanos eran animales inferiores, y si uno de ellos había conseguido escapar y originar ese caos, en su nave, era porque algún idiota había cometido un despiste. Y el responsable lo pagaría caro.
 
   …
 
   Kualkán estaba en su habitación, descansando, cuando sonó la alarma.
 
   Se requería la presencia inmediata, de los guardias de servicio.
 
   En la oscuridad de sus aposentos, Kualkán sonrió. Él mismo había provocado aquello. Pero después se dio cuenta de las consecuencias, al pobre muchacho le iban a convertir en polvo, o algo peor. Aunque ese fin le iba a llegar de todas formas, él únicamente le había dado la oportunidad de escapar, y de sentirse libre, por unos minutos…
 
   Kualkán había esperado durante muchos años, esperaba un cambio de gobierno entre los suyos, una nueva conciencia que les diera paz y armonía, no guerra y disputa constante, cómo se hallaban en el momento actual.
 
   Sabía que esperaba en vano.
 
   Su disidencia era un grupo minoritario, y muchos compañeros habían muerto ya, a su alrededor.
 
   De pronto oyó gritos y golpes, en el pasillo cercano a su habitáculo. Había un gran escándalo muy cerca… 
 
   Cuando Kualkán salió de sus dependencias, y se acercó al pasillo próximo, vio que dos guardias reptilianos, vestidos de blanco y armados con porras de descarga, estaban dándole una paliza a un humano.
 
   Era el joven muchacho al que había ayudado a escapar. Le habían dado caza finalmente.
 
    
 
   Makei perdió el conocimiento después del segundo golpe, de aquel artilugio que parecía una extraña porra de aspecto metálico, y que hacía un daño terrible. La electricidad corría por todo su cuerpo, dejándole paralizado.
 
   Sabía que si recibía un par de golpes más de aquello, estaría muerto.
 
   Pero antes de perder el conocimiento, Makei escuchó una voz poderosa hablando aquel extraño idioma, ya había escuchado esa voz…
 
     --¡Alto! Deteneos.—dijo Kualkán mostrándose a los guardias.—Necesito a ese espécimen humano vivo, para las minas.
 
   Los guardias detuvieron la paliza, pero le miraron con incredulidad.
 
   Kualkán se hizo valer de su posición dentro de la guardia, pues era un mando intermedio.
 
     --¿Señor? Esta rata miserable ha provocado graves destrozos al escaparse.—dijo uno de los reptilianos, un joven arrogante.—Hay que sacrificarla, no vale para nada útil.
 
     --Te equivocas, joven inexperto. Ha demostrado ser más útil de lo que crees.—respondió el reptiliano de piel grisácea, y ojos verdes.—Hay un plan que seguir, las minas deben explotarse de inmediato, para conseguir los cristales. Avisaré a Nergak.
 
   Al escuchar el nombre maldito, del brazo derecho del comandante, una sombra de miedo cruzó por la mente de los jóvenes guardias, que asintieron, admitiendo que iban a colaborar con Kualkán en lo que fuera.
 
   Nadie en su sano juicio quería contrariar a Nergak.
 
    
 
   Kualkán llevó a cabo su precipitado plan, con riesgo de levantar sospechas en Nergak, y las minas comenzaron a ser explotadas cerca del volcán existente en la isla. Para no levantar las sospechas de los Mantidianos, que les tenían vigilados, los reptilianos usaron mano de obra humana, en un principio. Así lo había insistido Kualkán, con el apoyo de Nergak. Sólo usarían tecnología y maquinaria en contadas ocasiones.
 
   Kualkán se aseguraría que los habitantes de la isla eran útiles para algo, y no serían masacrados sin más, sobre todo había podido salvar al pequeño Makei.
 
   …
 
    
 
   El día se presentó soleado.
 
   Sólo alguna que otra nube blanca tapizaba el cielo azul y limpio, y la brisa marina, soplando suavemente sobre la superficie de aquella hermosa isla del Pacífico, hacían de aquel día una estampa idílica.
 
   Una pequeña aeronave blanca surgió entonces de las aguas, se elevó en lo alto, y el sol brilló en su superficie bruñida, para segundos después descender sobre la extensión verde de la isla.
 
   La nave con forma cilíndrica se posó suavemente sobre la hierba, a pocos metros de la comitiva real. Iba a ser recibido como un dios.
 
   Hiva y sus súbditos aguardaban con regalos de todo tipo, comida, flores, adornos y joyas, todas las riquezas que la humilde población de la isla se podía permitir…
 
   Entonces Nergak salió triunfante de la pequeña nave.
 
   El reptiliano vestía una túnica dorada, que relucía al sol de la mañana, y protegía sus ojos rojos con unas amplias gafas de cristal oscuro. Dos guardianes salieron tras él, con armaduras de oro, y rifles de plasma con bayonetas de cuarzo cristalino.
 
    
 
   Todos los hombres y mujeres se arrodillaron ante aquel dios.
 
   Después de unos segundos, el rey Hiva se levantó, para indicar con su mano todos los regalos que la tribu era capaz de ofrecer. El rey tenía que mirar hacia arriba, pues aquella criatura le sacaba más de un metro de altura.
 
   Nergak pasó de todas aquellas cosas, con un ademán violento de su mano y caminó durante un rato, seguido de aquella comitiva de recepción.
 
   Caminó hacia el lugar donde se encontraba la primera mina, explotada por hombres, a los pies del volcán. La tierra allí era negra, el paisaje algo desolador, y el calor era incipiente…
 
     --Nacco, Io Retti accur.—resonó vibrante la voz del dios Nergak, mientras cogía un fragmento de cuarzo, que acababan de sacar de la mina, y se lo mostraba al hombre de piel tostada.
 
   Hiva asintió. Aquel preciado cristal era lo que los dioses demandaban, y sería lo que tendrían.
 
   Después, Nergak se internó en la mina. Una cueva escavada perfectamente en la dura roca.
 
   Un par de máquinas perforadoras láser, eran atendidas por dos reptilianos de piel verde. Uno de ellos llevaba a un pequeño joven, con una cadena al cuello. Los reptilianos inclinaron la cabeza ante su señor Nergak.
 
   Hiva reconoció a Makei, el valiente guerrero que buscaba honor. Y se entristeció de verlo encadenado como un animal. El joven tenía mala cara, estaba repleto de heridas y suciedad en todo su cuerpo.
 
   Cuando el dios Nergak vio al joven que había provocado el caos en su nave, al escaparse de los laboratorios, sus ojos centellearon de rabia. Había sido Kualkán el que había insistido en no sacrificar al animal hombre, pues creía que sería de mucha utilidad, pero al verlo ahora, Nergak sintió la necesidad de cogerle y beberse su sangre de cachorro.
 
   Con un movimiento fugaz, la mano derecha de Samas, se acercó al reptiliano que sujetaba su cadena, y se la arrebató.
 
    
 
     --Razzo!(Traducción: Alimaña!).—vibró la voz de Nergak, dando un tirón a la cadena, haciendo que Makei cayera al suelo, lleno de suciedad.
 
   Una joven gritó entre la multitud, y el Rey Hiva reaccionó con rapidez, para frenar a la joven Hati, que corría a ayudar a su amigo.
 
     --No, no.—le susurró el Rey, cogiéndola del brazo.—No debes intervenir. ¡Son dioses! Toman lo que quieren…
 
   Aquellas palabras le supieron amargas al propio Rey, sobretodo sabiendo que muchos de los que habían sido apresados aquella noche por los discos voladores, jamás habían regresado…
 
   Sabía que si ordenaba a toda su guardia, atacar ahora mismo a aquellos dioses reptil, toda la Isla sería masacrada sin contemplaciones.
 
     --No, por favor.—dijo la joven de melena oscura, al ver con lágrimas en los ojos, cómo aquel dios radiante ponía su pie sobre el cuello de Makei, para hundirle la cabeza en la tierra.
 
   Una de las mujeres de la corte del Rey se llevó a la joven Hati, lejos de aquella escena, mientras le acariciaba su pelo negro.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   7.-“La GUERRA”.
 
   …En una remota isla del PACÍFICO, 2.000 A.C.
 
    
 
    
 
   Las estatuas pesaban alrededor de ocho toneladas, y medían la friolera de seis metros de alto, por tres de ancho. Aún así, aquel mazacote de piedra volcánica fue movida con una facilidad pasmosa. El gigante de piedra fue elevado en el aire, por medio de tecnología gravitatoria, y desplazada con la misma soltura que si alguien soplara una pluma de ave por el aire.
 
   Representaban a los dioses reptilianos, con todo lujo de detalles, sus armaduras, sus pistolas guardadas en fundas a la cintura, la representación de aquellos rostros de lagarto, y unos ojos que no pertenecían al planeta Tierra.
 
   Aunque habían sido esculpidas por manos humanas, manos esclavas.
 
   Todo aquel ritual de transportar y colocar las estatuas, desde los pies del volcán, hasta el extremo más occidental de la isla, en un mirador al mar, fue observado con deleite por Samas y Nergak, sentados en unos tronos improvisados, sobre lo que hacía no mucho fue el palacio del rey Hiva… 
 
   Los dos reptilianos de noble sangre, empezaban a tener la necesidad, cada vez más fuerte, de ser adorados como dioses, por aquellos animales humanos. Habían descuidado la seguridad de la misión, habían relajado la guardia y el trabajo, todo por seguir disfrutando de aquella posición de poder, y de ver cómo infundían terror y adoración a partes iguales entre los hombres.
 
   Aquello era como una droga para ellos.
 
   Kualkán observó la escena, a una distancia prudencial. Había llegado el momento, estaba seguro, sus enemigos habían bajado la guardia, y lo aprovecharía. El joven Makei estaba a su lado, lo había tomado por su discípulo, y en secreto, el reptiliano de ojos verdes brillantes, había enseñado al joven guerrero de la isla, la lengua de los dioses, le había instruido en su tecnología, y a utilizar armas y herramientas.
 
   Makei, y los esclavos de la mina, ahora eran un pequeño contingente que el reptiliano disidente usaría sin dudarlo, pero Makei no lucharía obligado, el joven muchacho había manifestado su deseo de luchar contra aquellos dioses, ayudando a Kualkán.
 
   Makei envidiaba el poder y la inmortalidad de aquellos dioses estelares, desde que llegaran tiempo atrás, manifestando a su maestro Kualkán, su deseo de parecerse a ellos y aprender más. La muerte sería un precio asequible, si se podían conseguir grandes cosas.
 
   Si tenían éxito, Kualkán había prometido convertir al humano en un semi-dios.
 
   Los cristales de cuarzo procesados, y el oro de las minas fueron dispuestos sobre mantas de tela, frente a los dioses, y un ingeniero reptiliano de bata blanca revisó aquella remesa. Los cristales servirían para fabricar nuevos componentes del ordenador de la astronave, y retomar su viaje a Pléyades…
 
   Pero Samas estaba disfrutando de aquella isla, y lejos había quedado ya la misión.
 
   El rey Hiva, acompañado de su guardia de honor, armados con sus mejores armas y vestidos con sus mejores galas, se presentaron ante el trono reptiliano, y el monarca comenzó a hablar…
 
     --¿Qué es lo que dice este animal humano?—preguntó Samas a un ingeniero que tenía cercano.—No me gusta su tono, tengo la sensación que nos reclama algo…
 
   El ingeniero usó un amplificador cerebral, para interpretar los gestos y las palabras del rey.
 
     --Este humano dice que los dioses ya tienen las riquezas que demandaban.—dijo el reptiliano con voz monótona.—Ahora pide que le sean devueltos los humanos que tomamos, y liberados los esclavos de las minas, en compensación.
 
   Nergak se levantó de su trono, a la derecha de Samas, con una sonrisa maliciosa, que dejaba entrever sus colmillos.
 
   El reptiliano tomó el amplificador cerebral del ingeniero, y lo manipuló, para que sus palabras fueran traducidas al rey Hiva, y lo usó como altavoz.
 
     --Los dioses toman todo aquello que desean, sin dar nada a cambio, animal.—dijo Nergak, sacando lentamente su pistola dorada, de la funda de su costado. Las palabras resonaron ampliamente, distorsionadas y fueron oídas a muchos metros de distancia.—Partiremos de nuevo a las estrellas, para seguir nuestro viaje, no sin antes llevarnos a todos y cada uno de los habitantes de esta patética isla. Tus animales humanos servirán a nuestros propósitos, sean cuales sean estos, pero eso tú ya no lo verás. Ese es el regalo que te doy, rey Hiva…
 
   Y diciendo esto, Nergak apuntó con su arma, y abrió fuego contra el desdichado monarca de la isla.
 
   Un haz de luz blanco-azulada cegó a todos.
 
   La cabeza de Hiva fue vaporizada en un segundo, y su cuerpo se convirtió en una antorcha viviente, cayendo desplomada muy lentamente, ante los gritos de las mujeres.
 
   Todo el mundo se tiró al suelo, horrorizado, excepto Osun y sus guardias más leales…
 
     --Noo.—gritó Makei, impotente desde la distancia.—¡No sois dioses, sois monstruos!
 
   Kualkán le miró con los ojos abiertos de par en par, al darse cuenta que esto último lo había dicho en idioma reptiliano, siendo escuchado por todos…
 
   …
 
   Los acontecimientos se sucedieron en cadena, ganando velocidad poco a poco.
 
   Tanto Samas, como Nergak, dirigieron sus miradas inquisitoriales hacia la extraña pareja, formada por el reptiliano Kualkán, y el animal hombre Makei.
 
   Todo pareció encajar, a una velocidad vertiginosa, en la cabeza del malvado Nergak, porque apuntó con su arma contra la pareja, con una expresión de triunfo en su rostro de reptil. El disidente había salido finalmente a la luz, y todo encajaba, además los poderes mentales de la mano derecha del comandante, eran inequívocos: Kualkán era el traidor.
 
   Mientras que la ira, era visible en el anciano rostro de Samas, al comprender la traición que suponía aquel hecho, por parte de Kualkán.
 
   Así, los dos ignoraron al grupo de Osun y sus guerreros, y no se dieron cuenta que éstos se disponían a atacarles de manera inmediata. El propio Osun dio comienzo al ataque, lanzando con gran fuerza su lanza de punta de hierro, contra el reptiliano de la pistola dorada, y fue seguido, por una lluvia de lanzas de sus guerreros Rongo…
 
   Justo antes de que Nergak abriera fuego con su pistola contra Kualkán y Makei, la lanza del jefe de la guardia real, impactó contra su brazo, sin clavarse en la carne del reptiliano, pues las escamas le protegieron, pero con un golpe suficiente, para que la pistola dorada saliera volando de la mano de Nergak, sin que fuese disparada.
 
   Otra lanza impactó contra su cara, y esta vez sí fue dolor lo que el reptiliano sintió. Pero cuando se recuperó, una expresión de odio puro envenenado, hacia todos, se dibujó en el rostro ensangrentado de Nergak…
 
   El resto de las lanzas de los guerreros de la isla, impactaron contra las armaduras de los centinelas reptilianos, que acudieron rápidamente a proteger a su señor Samas. Después, los mismos centinelas abrieron fuego con sus rifles de plasma, y fue como si comenzara una tormenta…
 
   Los disparos de energía pura, blanco-azulada, abrían boquetes inmensos en la carne de los desafortunados guerreros humanos que pillaban, y otros eran fulminados sin más, convirtiéndose en estatuas de ceniza.
 
   Pero los guardianes reptilianos enseguida no distinguieron entre guerreros y aldeanos, y masacraron sin contemplaciones, a todos los humanos que estaban cerca de aquel lugar, hombres y mujeres de la isla del pacífico.
 
   Osun, el guardia alto y con la fea cicatriz en su rostro, corrió para escapar, con un par de sus mejores hombres, dirigiéndose al abrigo de una de las enormes estatuas de piedra.
 
   Por su parte, Kualkán no había desaprovechado la ayuda inesperada, que le había brindado Osun y los suyos, y se dirigió junto a Makei, a un grupo de máquinas de perforación, donde esperaban otros esclavos humanos.
 
   Era la señal. No había nada que perder. Era la hora de luchar.
 
   Kualkán se quitó la túnica, dejando ver una armadura ligera de combate, y abrió unas cajas metálicas, de las que sacó todo tipo de armas, para repartirlas entre sus aliados humanos…
 
     --Os he dado el conocimiento, os he dado formación, y ahora os doy armas, para que luchéis por vuestra libertad.—declaró Kualkán, entregando armas, y cogiendo para sí mismo, un rifle de plasma, con una bayoneta puesta.—¡Seguidme!
 
   Makei y los suyos asintieron, y siguieron al reptiliano de tres metros al campo de batalla, donde enseguida comenzaron los intercambios de disparos, entre el grupo de humanos liderado por Kualkán, y unos sorprendidos centinelas, que no esperaban armas de energía contra ellos…
 
   Nergak, sangrando de un pequeño corte en su rostro de reptil, enloqueció de rabia, al contemplar cómo un disparo de plasma, abría un boquete del tamaño de una sandía, en el pecho de uno de sus guardianes de confianza. Y el disparo lo había hecho un animal hombre, con un arma reptiliana…
 
   ¿Cómo podía ser aquello?
 
   ¿Cómo podían aquellos animales inferiores, tomar las armas de los dioses, y usarlas contra ellos mismos?
 
   La traición de aquel Kualkán, era la peor conocida en aquella sociedad interestelar, y debía ser castigado de inmediato.
 
   …
 
    
 
     --¡Son mortales, son mortales!—gritó el joven guerrero Makei, después de acertarle con una pistola con forma de herradura, a uno de los esbirros de Nergak.—No son dioses, pueden morir…
 
   El grupo de humanos que acompañaban a Kualkán y al joven de piel tostada, le vitorearon, con fuerza y rabia, después de sufrir el yugo de los alienígenas.
 
   Sin embargo, Kualkán no sonreía, su rostro de facciones humanoides con diminutas escamas grises, y de ojos verdes brillantes, estaba muy serio. Lo más probable es que llevara a aquellos pequeños seres al matadero, y que él mismo acabara siendo torturado, y ejecutado finalmente, después de tantos esfuerzos, y días de mentiras.
 
   Samas, el comandante supremo de la misión reptiliana, ya había sido evacuado de aquella improvisada escaramuza, introduciendo al anciano lagarto en una pequeña aeronave, que enseguida se hundió en las aguas del Pacífico, mientras que Nergak “puño de hierro” comandaba a los soldados reptilianos, para aplastar aquella estúpida rebelión.
 
   El reptiliano de ojos rojos, ya había masacrado a decenas de personas inocentes, y estaba a punto de dar muerte a Osun, y lo que quedaba de la guardia del difunto Rey Hiva…
 
   Un disparo de la pistola dorada de Nergak, abrió un agujero enorme en una de las estatuas de piedra, detrás de la cual se escondía Osun. Estaba rodeado y condenado.
 
   Uno de los suyos, un joven guerrero de melena oscura, salió del escondite, armado con un cuchillo, y al grito de ¡viva el rey Hiva!, comenzó a correr contra sus enemigos.
 
   Dos disparos de energía, le reventaron al momento, convirtiéndose en una masa sanguinolenta, que cayó en el suelo de hierba.
 
   Osun apretó los dientes.
 
   En un segundo él también caería, y se encomendó a los espíritus.
 
   Entonces un ruido atronador llamó su atención desde el cielo…
 
   …
 
   Kualkán levantó la vista, para ver cómo un disco volador negro pasaba a gran velocidad…¡perseguido por otra aeronave muy distinta!
 
   La aeronave perseguidora parecía una aguja de plata, y disparaba descargas de energía verdosa, contra el disco de los reptilianos.
 
   El líder de la disidencia sonrió.
 
   Los “Mantis” habían decidido atacar, seguramente mandando un contingente desde su base de la cercana Luna terrestre. Era la ayuda que necesitaba para equilibrar la balanza.
 
     --¡Cargad! ¡Ahora!—gritó Kualkán, saliendo de su cobertura, disparando su rifle de plasma contra los guardias reptilianos, que estaban viendo la batalla aérea que estaba teniendo lugar sobre la isla, al igual que él.
 
   Un disco volador reptiliano estalló en mil pedazos sobre el cielo, alcanzado por dos naves Mantidianas, al mismo tiempo que Kualkán eliminaba a dos guardias reptilianos de Nergak, con una ráfaga de su arma de energía.
 
   Makei y su maestro Kualkán se abrieron paso, con la firme determinación de salvar la vida de Osun y los suyos. Pero una palmera cercana a Kualkán estalló en llamas, por un disparo enemigo, recordando al reptiliano de ojos verdes, que no debía precipitarse…
 
   Vio a lo lejos, que Nergak estaba a punto de dar muerte a Osun. El guerrero Rongo estaba arrinconado, detrás de una de las colosales estatuas, y Nergak caminaba despacio, saboreando el momento de acabar con la vida de otro humano más.
 
   De repente, se produjo una potente explosión, muy cerca de Nergak y su grupo de centinelas, y todos cayeron al suelo por efecto de la onda expansiva. Una de las estatuas se inclinó peligrosamente, a punto de caer al suelo, y Osun aprovechó aquel regalo de la suerte, para salir de aquel atolladero. Una de las naves Mantidianas había lanzado una descarga contra el grupo de reptilianos…
 
   El jefe de la guardia Real corrió unos metros, sin cobertura, donde hubiera sido fusilado de haber alguien en pie, para llegar a un acantilado cercano, desde el que saltó sin pensárselo, a las frías aguas del Pacífico.
 
   …
 
   Kualkán recordó la terrible escena, sucedida tiempo atrás, en el momento en el que desembarcaron en aquella isla perdida en el Oceáno, en el que Nergak había rematado sin compasión en el suelo, a uno de sus compañeros de Disidencia, no sólo eso, a uno de los amigos de Kualkán…
 
   Ahora las tornas habían cambiado.
 
   Kualkán caminaba con paso sereno, por la hierba en la que había innumerables fragmentos humeantes, restos de enemigos reventados, y armas caídas, hacia un Nergak abatido, que se arrastraba por la hierba, como lo había hecho su amigo malherido tiempo atrás, el cual no había encontrado ni ápice de compasión.
 
   Nergak levantó su cabeza, cubierta entera de sangre oscura, y le hizo una mueca feroz.
 
   Una sonrisa de locura apareció en el rostro del reptiliano de ojos rojos, al ver al traidor Kualkán cómo se acercaba a por él, con un rifle de plasma con bayoneta de cuarzo.
 
   Pero la “Mano derecha del comandante” se puso furioso, al contemplar cómo aquel pequeño animal hombre, aquel ser humano de piel tostada, y cabellos largos y oscuros, caminaba tras el traidor, empuñando un arma reptiliana. El fusil de energía que empuñaba Makei, de metal gris y forma alargada, parecía desproporcionadamente grande en sus manos, no estaba de ninguna manera fabricado para él, sin embargo había dado muerte ya a algunos de sus centinelas.
 
   Aquello era una humillación para el orgulloso reptiliano.
 
   Un ser inferior causando aquella devastación entre los dioses…y todo por culpa del mayor traidor de todos los tiempos entre su raza reptil.
 
     --¡Kualkán! ¡Maldito seas! ¿Cómo has permitido esto?—aulló Nergak desde el suelo, herido.—Traicionas a tu raza, a tu pueblo, a tu gente…
 
   Kualkán se detuvo, a un par de metros de su antiguo superior Nergak.
 
   Contempló a su alrededor: Las palabras de Nergak no podían ser más ciertas. La raza espacial insectoide, conocida como Mantidianos, enemigos mortales de su pueblo, estaba derrotando a los suyos en una batalla aérea letal. Los animales humanos, que su especie había creado milenios atrás, en un experimento genético, estaba levantada en armas contra sus propios creadores, y todo era caos y muerte a su alrededor.
 
   Kualkán se preguntó si había valido la pena, si no se habría equivocado, y todo porque no soportaba aquella sociedad tiránica y dictatorial, en la que se habían convertido en todos los territorios que colonizaban…
 
     --Sí, mátame. Los míos se vengarán de esto. Los reptilianos castigarán algún día, a esa pequeña y estúpida raza humana.—susurró Nergak, derrotado.—Me vengaré, ¡Te lo juro!
 
   Makei dio un paso adelante, con el fusil de energía apuntado contra la cabeza del reptiliano de ojos rojos.
 
     --Hazlo tú, Kualkán, sólo te pido eso.—aulló Nergak.—¡No me humilles así!
 
   Pero justo cuando terminaba de decir estas palabras, la tierra tembló considerablemente, y Makei trastabilló, cayendo al suelo, y disparando un haz de energía al aire.
 
    
 
   La gigantesca astronave reptiliana, sumergida durante un tiempo en las aguas del Pacífico, cerca de la isla, estaba emergiendo, como si se tratara de un colosal monstruo marino. Lo estaba haciendo con todos sus motores anti-gravedad a toda potencia, lo que provocó un tsunami devastador de manera inmediata.
 
   Nergak rió a carcajadas, al ver cómo una ola gigantesca de varios metros de alto, se dirigía hacia ellos inmisericorde, y rodó sobre sí mismo para alejarse de la pareja de traidores.
 
   La nave nodriza fue atacada de inmediato, por las unidades aéreas de los Mantis, que comenzaron a disparar sus armas, y crear puntos incandescentes, a lo largo del fuselaje del coloso de metal.
 
   Kualkán, desconcertado, cogió a Makei de un brazo, y buscó una forma de salir de allí, pero era demasiado tarde, la ola gigantesca estaba encima, y engulliría aquella isla, y a sus ocupantes.
 
   …
 
    
 
   La joven Hati, que llevaba en su regazo a un bebé de unos meses, dio gracias a los espíritus por haberse salvado del cataclismo. Cuando sucedió todo, la muchacha y otras jóvenes, se habían escondido en un promontorio, desde el que habían observado, aterradas, el funesto desenlace.
 
   “Aquello era cosa de los dioses”, había dicho una de ellas, una joven un poco gordita, de mirada jovial. Había sido un espectáculo aterrador, a la par que grandioso. El gigantesco “Palacio de Metal” de los dioses, había emergido de las aguas, y varias agujas voladoras de plata habían hecho una danza alrededor suyo, en lo alto de los cielos. Pero segundos después, una ola letal y gigantesca, había barrido gran parte de la isla y a sus ocupantes.
 
   Hati lloró por Makei, el joven cazador.
 
   Temió no verle más, pero esperanzada, había visto varias de aquellas naves de los dioses, abandonar la superficie antes de la llegada del tsunami, y soñó que Makei se reunía con los espíritus en el más allá…
 
    
 
   De improviso, una de aquellas naves, un disco volador oscuro, apareció de pronto frente al grupo de muchachas, elevándose cerca del promontorio, causando gritos entre las jóvenes.
 
   Hati se quedó petrificada, mirando el escudo volador, cuyo centro brillaba en aquel verde esmeralda, hipnotizada, con el bebé en sus brazos…
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   8.-“El Regreso de los Dioses: Extinción”.
 
   …En las Ruinas de Madrid, 2030 D.C.
 
    
 
    
 
   Uriel comprobó su revólver calibre 38 especial, un arma simple, y no demasiado potente para los peligros que acechaban ahí afuera, pero era lo único que tenía, a parte de su largo cuchillo de caza. Comprobó el tambor del arma, contando los seis proyectiles introducidos dentro, que estaban limpios y listos para ser usados, y después cerró el tambor, guardando el arma de fuego en su funda táctica.
 
   En la canana que llevaba al cinto, tan sólo le quedaban otros tres proyectiles. En total nueve disparos.
 
   Escuchó en silencio. No estaba lejos de la superficie, porque podía oír claramente los truenos de la tormenta que había en el exterior, una tormenta terrible de proporciones bíblicas…
 
   Aquello podía jugar a su favor…o tal vez no.
 
   Continuó avanzando por el túnel semiderruido del antiguo metro de Madrid, sin hacer el menor ruido y atento a cualquier señal de peligro. 
 
   Pronto el túnel se vio encharcado de agua, y por doquier caían goteras de agua de tormenta, allí fuera estaba lloviendo bastante.
 
   Uriel caminó unos cuantos pasos más y subió unas escaleras muy despacio, sus ojos pronto se detuvieron sobre la macabra escena que pudo contemplar en uno de los bancos, que antaño sirviera para que la gente descansase. Había un esqueleto humano, sentado en el banco, y vestido con unos harapos. Al esqueleto le faltaba un brazo, y tenía la boca abierta de par en par. La escena podría parecer cómica, por la pose de estar sentado y asemejar que el esqueleto esperaba el metro tranquilamente…
 
   Pero Uriel se detuvo y contempló los restos de lo que hace tiempo había sido una persona, tal vez conocida…
 
   Escuchó un ruido…a lo lejos.
 
   Uriel sacó el revólver de su funda, y apuntó a la oscuridad de un pasillo largo, cuyo fondo era imposible de calcular.
 
   El ruido provenía de allí, o eso creía.
 
   Después de unos segundos, volvió a escucharse…pero esta vez Uriel reconoció sin problemas lo que había sido: Un aullido terrible.
 
   -¡Auuuuuuuu!
 
   La frialdad con la que ya acostumbraba la vida diaria de Uriel, le hacía tener un control sobre sí mismo, casi propio de un animal frío. Tenía que ser así para sobrevivir, la sombra de la muerte pesaba cada día sobre todos los humanos del planeta. El hombre de complexión fuerte, cabello canoso y barba descuidada se puso en cuclillas y avanzó junto al banco donde estaba el esqueleto, sin dejar de mirar a todos lados.
 
   Su vista se fijó después de unos segundos, en unas máquinas expendedoras de bebidas, y en concreto en una: una vieja máquina que servía cafés.
 
     --Señor, que funcione…que funcione.—rogó en silencio Uriel.
 
   Un trueno monstruoso resonó en la oscuridad del túnel, apenas iluminado por luces de emergencia que proporcionaban al entorno un escenario fantasmagórico.
 
   Uriel no tenía ni idea de por qué había aún en aquel lugar, algo de suministro eléctrico, aunque fuera de emergencia, y sabía que aquello no duraría mucho, hasta el apagón final. Quizá aquella zona contara con algún generador propio, con autonomía limitada.
 
   Volvió a pensar en la máquina de café, y su mano izquierda buscó instintivamente la moneda que podría proporcionarle un placer inimaginable, y un lujo en aquellos días: una taza caliente de café con leche.
 
   Una rata negra enorme pasó casi a su lado, correteando despreocupadamente, dirigiéndose a una esquina, donde cazó y devoró casi al momento a una cucaracha de tamaño considerable…
 
   Uriel tragó saliva.
 
   Se sentía, en el momento mundial actual, como aquel roedor, obligado a ocultarse bajo tierra y malvivir, por culpa de lo que había en la superficie.
 
   Por culpa de “Ellos”.
 
   Se repetía la historia, los mamíferos obligados a ocultarse de los super-depredadores.
 
    
 
   La rata negra desapareció en la oscuridad, y Uriel se acercó a la máquina de café, limpió la pantalla interactiva de la misma, y comprobó que salía un mensaje de error. Uriel suspiró, pero no se rindió.
 
   Golpeó la pantalla suavemente con el puño, primero una vez, sin resultado, después más fuerte.
 
   Sonó un pitido, que hizo alejarse a Uriel un par de pasos, y mirar alrededor alertado. Aquello había sido muy mala idea…y todo por un café.
 
   En la pantalla interactiva apareció una mujer muy sexy, una rubia con generoso escote, vestida de camarera y que ofrecía un largo catálogo de bebidas calientes. Casi todas ponía un aspa roja, indicando que no estaba disponible…excepto un café solo colombiano.
 
   Uriel apretó la moneda de un euro en su puño, rogando que funcionase.
 
   Miró a un lado y a otro, y después introdujo la moneda lentamente en la ranura de la máquina, esperando que funcionase. La moneda cayó al momento en la bandeja de devolución de monedas, y no fue aceptada por la máquina.
 
   Uriel suspiró. Había sido un buen intento. No habría café ese día. Recogió el euro, y se dio media vuelta dispuesto a marcharse…pero se volvió a la máquina de nuevo, introduciendo la moneda rápidamente.
 
   Un chasquido le hizo saber al hombre, que la moneda había sido aceptada.
 
   Sonrió.
 
   En la pantalla interactiva pulsó la única bebida disponible, y la máquina emitió varios ruidos, después de un segundo, un vaso de plástico apareció en el receptáculo central de la máquina, y un oscuro líquido comenzó a caer sobre el vaso. El olor a café recién hecho, hizo que su mente viajara en el tiempo, al pasado, cuando aún no había estallado la maldita guerra, y la humanidad no había sufrido las consecuencias, cuando todo era diferente, antes de la pesadilla en la que se había convertido el futuro.
 
   Miró a su alrededor, que estaba en penumbra, temía que “ellos” aparecieran en cualquier momento. Apretó la empuñadura de su revólver, esperando no encontrarse con ninguno.
 
   Porque aquello sería su fin.
 
   Uriel olisqueó el aroma de café recién hecho, quizá no el mejor café del mundo, pero un pequeño lujo que iba a disfrutar ese día.
 
   Unas pisadas acercándose le sacaron de su momento de gloria…
 
   Rápidamente, Uriel se ocultó dentro de una caja de cartón muy grande, que estaba a unos pasos de la máquina de café, junto a más basura abandonada allí, mientras el café caliente seguía sirviéndose…
 
   En su mano derecha seguía empuñando el revólver, y apretó la empuñadura de madera, mientras intentaba fisgar a través de un agujero. Las pisadas se acercaron, y parecían hacerlo con cautela.
 
   No eran humanas. 
 
   Uriel reconoció el repiqueteo de algo muy duro contra el suelo de aquel lugar…
 
    
 
   Un enorme lobo negro, o un perro salvaje, Uriel no lo podía saber con exactitud, se plantó frente a la máquina de café. Lo que sí pudo ver, fueron las enormes garras que repiqueteaban contra el cemento, y unos dientes afilados preparados para desgarrar carne.
 
   Pero resultaba aún más escalofriante, la visión de sangre reseca, sobre el pelaje del animal, no sabiendo si era humana o de otra cosa…
 
   Aquel animal tenía un aspecto tan salvaje y desaliñado, que daba miedo.
 
   Una pequeña cola negra, se movía aún, asomando de sus fauces, compuestas por hileras de dientes diseñados para matar y despedazar. Uriel reconoció a la rata negra que acababa de ver pasar antes.
 
   Los ojos ambarinos brillantes del cánido parecían fijos en la máquina de café, más bien con curiosidad ante algo desconocido que por cautela, mientras masticaba despreocupadamente los restos de la enorme rata negra del metro.
 
   Un escalofrío de puro miedo se había apoderado de Uriel, que no podía ni pestañear, y le recorría la columna vertebral. Aunque hubiera querido moverse, dudaba de poder hacerlo, pues parecía que se había apoderado de él algún tipo de parálisis…
 
   El café de la máquina terminó de servirse, y la máquina emitió un sonido de campanas, lo que alertó al monstruo, que comenzó a balancearse de forma amenazadora, y abrió de nuevo su boca, mostrando los dientes como cuchillas, aún ensangrentados…
 
   Aquel era el mundo del futuro.
 
   Un páramo ruinoso en el que todo tipo de seres trataban de sobrevivir, después del “incidente” que lo cambió todo.
 
   De pronto el lobo dejó de balancearse, y movió su cabeza en dirección a la enorme caja de cartón donde se encontraba escondido Uriel. Sus brillantes ojos se detuvieron ahora sobre la superficie de cartón y el pequeño agujerito desde donde vigilaba el hombre, y olisqueó en el aire.
 
   Uriel sabía que le habían descubierto, un brillo maligno en los ojos claros del monstruo le hizo estremecerse.
 
   Sin darse ni cuenta, Uriel comenzó a disparar su revólver, a través del cartón.
 
   -¡BLAM! ¡BLAM!
 
   El primero de los dos disparos pasó muy cerca de la cabeza del cánido, impactando contra un cartel de publicidad que había en el techo del túnel del metro. El segundo disparo alcanzó a la bestia en los cuartos traseros, haciendo que emitiera un quejido, una mezcla entre sorpresa y rabia.
 
   Uriel emergió de la caja de cartón, con determinación, dispuesto a acabar con aquel enemigo, pero cuando quiso hacer un tercer disparo, se dio cuenta que el animal había desaparecido, dejando únicamente unas pequeñas gotas de sangre en el suelo…
 
   Del cañón de su revólver aún salía un ligero humo, mientras apuntaba en todas direcciones.
 
     --¡Maldito cabrón!—exclamó Uriel, avanzando unos pasos. Estaba dispuesto incluso a perseguirle.
 
   De pronto se detuvo, sabía que perseguirle era un error de novato, porque era buscarse su propia muerte. Lo más inteligente era escabullirse y correr en la dirección contraria, rogando que la posible manada, a la que pertenecía ese lobo no le rastrease y le cazara como a un pollo.
 
   Uriel se acercó a la máquina y cogió su botín, el humeante café. Sopló un poco el vaso, y dio un sorbito. No estaba muy bueno, pero era café, y le pareció un regalo de los dioses. Si tenía que morir en los próximos minutos, lo haría con un café en el estómago.
 
   Abrió el tambor del revólver, y quitó los dos casquillos vacíos, para introducir dos nuevos proyectiles de su canana, sin quitar el ojo al pasillo por donde había huido el depredador.
 
   Dio un largo trago al café, que le iba pareciendo mejor a cada instante, y después lo terminó, sintiendo el calor del líquido bajando por su garganta, y se dispuso a salir de allí a toda velocidad.
 
   Uriel corrió por las últimas escaleras del metro, apartando la basura que se había amontonado por allí, aquellas escaleras le llevaban directamente al exterior.
 
   …
 
   El agua de lluvia le empapó la cara con violencia, la tormenta era más terrible de lo que imaginaba, pero ahora supo que aquello iba a salvarle la vida, pues muy probablemente la lluvia borraría su rastro, y podría escapar de los cánidos.
 
   Un relámpago iluminó la ciudad que se mostraba ante él. Edificios devorados por la vegetación, algunos semiderruidos y altos edificios que aún mostraban las heridas de la guerra: agujeros de bala y de artillería.
 
   Uriel observó frente a él un enorme cartel caído, y con agujeros de bala: “Nuevos Ministerios”. Esperaba poder situarse, y encontrar lo que estaba buscando…
 
   Sabía que no podía quedarse parado, observó la salida del metro, imaginándose salir al lobo de allí a toda velocidad, saltando sobre él, y destripándole en un abrir y cerrar de ojos. 
 
   Guardó el arma en la funda y se puso a correr, la lluvia caía con tanta violencia, que había una especie de neblina, y era difícil ver con claridad, a pesar de ser de día.
 
   Además el agua estaba tan fría, que paralizaba los músculos.
 
   Hizo un gran esfuerzo por no parar y volver al metro, pero sabía que allí ahora le esperaba la muerte. 
 
   Se dirigió a una amplia carretera. Había vehículos abandonados por doquier, también distinguió un tanque Leopard del Ejército Español en medio de todos los vehículos, algunos tan aplastados, como si un enorme peso hubiera caído sobre ellos. El tanque mismo parecía aplastado, y el cañón retorcido, casi derretido, por la acción de un calor extremo…
 
     --Paseo de la Castellana...—leyó Uriel en un cartel muy deteriorado.
 
   Observó a su alrededor en busca de depredadores, pero todo estaba muerto, en silencio, parecía una ciudad muerta. Uriel sacó su cantimplora, y la llenó con agua de lluvia. Bebió un trago, y le agradó tanto aquella pureza, que se preguntó si aquel Apocalipsis había sido algo justo, algo necesario, un castigo a la Humanidad por su arrogancia…
 
   El ruido terrible de un trueno le asustó, miró hacia arriba para observar un espectáculo de nubes negras, mezcladas con otras grises, en una danza de rayos y lluvia salvajes, que le inspiraron a Uriel otros tiempos pretéritos de la Tierra.
 
   Siguió avanzando con cautela, entre amasijos de hierros que antes habían sido coches lujosos y con mucha tecnología, y comprendió que el poder de la naturaleza no tenía rival. Había esqueletos en el interior de algunos vehículos, personas que no habían tenido tanta suerte como él.
 
   Se refugió en un quiosco, que había en una esquina, tomando un respiro.
 
   En la cristalera que aún quedaba en pie del pequeño puesto, Uriel pudo ver que todavía había algún que otro periódico, del momento justo antes de la guerra, y sonrió amargamente, mientras leía algunos de sus titulares…
 
    
 
   -“Estados Unidos en bancarrota. El FMI confirma la intervención inmediata, mientras dimite el gobierno de Douglas. La crisis podría arrastrar a sus socios más directos.”
 
   -“Confirmadas las ruinas encontradas en Marte, por la sonda Espacial Internacional. Los científicos ya hablan de Xeno-arqueología. La base lunar, capitaneada por el bloque Chino-Ruso, resultará fundamental para el éxito de la próxima misión a Marte.”
 
   -“Científicos aseguran poder descifrar más del 80% del denominado ADN basura del ser humano, y especulan con un posible origen Extraterrestre. Se confirman algunas hipótesis sobre el extraño origen del ser humano, y ya hay quien traza relación entre las ruinas encontradas en Marte, y el ADN humano.”
 
   -“Grave crisis migratoria global, miles de personas se desplazan de sus países de origen, por falta de agua y alimento. Europa y Estados Unidos hacen frente a masas de inmigrantes sin control. Reunión del G-20 hoy en Islandia.”
 
   -“Sonda Espacial Kepler45G, detecta extraña anomalía moviéndose cerca de Neptuno. Los científicos especulan con un cometa desconocido, debido a su extraño comportamiento, nada parecido a todo lo visto anteriormente. ¿Se acerca el Apocalipsis…?”
 
    
 
   Sintiendo la urgencia inmediata de seguir corriendo, se dirigió a un lateral de la calle, donde había observado la puerta abierta de otro comercio. Entró a toda prisa, a ciegas, y se topó con algo, resbalando y cayendo al suelo.
 
   Tanteó con sus manos la superficie lisa de alguna especie de cartel publicitario. Cuando sus ojos se acostumbraron a aquella oscuridad se tranquilizó al ver que no corría peligro inmediato.
 
   La luz momentánea de un relámpago de la tormenta, hizo que viera el cartel con el que había chocado, y pudo leer su mensaje:
 
   “Ofertas moda baño. Verano 2028”
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   9.-“Recuerdos Amargos”.
 
   …En las Ruinas de Madrid, 2030 D.C.
 
    
 
   Verano de 2028, cuando comenzó todo.
 
   Uriel no podía dejar de mirar aquel cartel publicitario, recordando otros tiempos…
 
   La tormenta afuera no tenía ninguna intención de terminar, la lluvia ahora era torrencial, y los rayos caían sobre una ciudad moribunda, sin piedad, castigándola aún más.
 
   El hombre de cabello canoso, y de salvaje barba se quitó su pequeña mochila, y la revisó. Había pocas cosas: su cantimplora de agua llena, una buena cuerda, unas pocas latas de conserva como víveres, una linterna auto-recargable y algún medicamento.
 
   Precisamente era eso lo que buscaba: medicinas. Su objetivo desde el principio había sido la farmacia que esperaba encontrar unas calles más adelante. Miró al exterior del comercio, y decidió bloquear la puerta de entrada, con un pesado mueble del interior, esperando a que la tormenta disminuyese un poco antes de volver al exterior.
 
   Se encontraba en una tienda de ropa. Suspiró, porque no encontraría nada de valor allí, además era sobre todo ropa de baño y cosas así. Aún así decidió investigar. Encendió su linterna auto-recargable, y giró la manivela para darle energía.
 
   La tienda no era muy grande, y parecía que hubiera pasado un huracán por ella, pues todo estaba desparramado por el suelo, había maniquíes rotos, cartones y restos de sangre seca.
 
   Se estremeció con esto último.
 
   Revisó un largo mostrador, abriendo todos sus cajones, pero sólo encontró papeles y etiquetas. Después se dirigió a un pequeño armario.
 
   Encontró unas buenas tijeras, y decidió quedárselas, metiéndolas en su mochila. No había nada más interesante, sólo bañadores y ropa de verano.
 
   Cogió un bañador de su talla, de color verde camuflaje y decidió quedárselo.
 
   Finalmente revisó el baño de la tienda, que estaba al fondo, pero no halló nada de valor. Ya lo esperaba.
 
   Un trueno le sobrecogió, debía haber caído muy cerca de allí.
 
   Agotado, Uriel se recostó contra una pila de ropa tirada en el suelo, lo cual hacía que fuese un lugar cómodo de reposo, y decidió tomarse un respiro…
 
    
 
    
 
   Uriel se despertó alarmado, se había quedado dormido, sin quererlo, quizás un par de minutos, pero no sabía cuánto tiempo había pasado. Su mano derecha fue directa al revólver de su costado derecho, y seguía allí, lo cual le tranquilizó.
 
   No debería haberse dormido, había sido un error, había peligros en el mundo exterior, ya no era un lugar seguro como los “tiempos dorados”.
 
   Fisgó a través de una ventana, la tormenta parecía haber menguado, ya sólo caía lluvia fina, y no había escuchado ningún trueno. Tenía que continuar.
 
   De pronto, antes de apartar la vista de la ventana, un gran ojo luminoso y brillante se posó junto al cristal, haciendo que Uriel entrara casi en pánico.
 
    
 
   Uriel sacó su revólver, mientras caminaba hacia atrás, dejando espacio para disparar, si “aquello” intentaba entrar. Al alejarse un poco, pudo ver de qué se trataba, era una especie de esfera metálica, un poco más grande que un balón de baloncesto, que flotaba en el aire.
 
   Aunque nunca había visto una antes, le habían contado historias sobre aquellas cosas, en el refugio del Metro. Era una especie de “sonda” alienígena de reconocimiento, lo que significaba que estaba bien jodido…
 
   Mientras caminaba hacia atrás, el hombre casi tropezó con algo del suelo.
 
   Uriel bajó la vista, para ver una trampilla bajo su bota.
 
   Sin pensarlo, tiró de la manilla de la trampilla, y la abrió, metiéndose al instante en un oscuro sótano. La trampilla se cerró tras él, y Uriel rodó hacia abajo por unas escaleras de cemento. El dolor de las articulaciones al caer no le importó, estaba completamente concentrado en esa trampilla. 
 
   Escuchó unos ruidos muy extraños allá arriba, parecía como si estuvieran escaneando algo, y de pronto, una luminosidad verdosa se filtró por los resquicios de la trampilla.
 
   Uriel se limitó a apuntar con su arma en dirección a la trampilla. Estaba dispuesto a vaciar todos sus cartuchos en un desesperado intento de sobrevivir.
 
   Los recuerdos en su cabeza le golpeaban con imágenes de la guerra, soldados y policías en medio de un caos de gente huyendo y gritando, la fuerza imparable de lo desconocido frente al orden de la civilización.
 
   El fracaso de la civilización…
 
   Uriel permaneció así, con la espalda en el frío suelo, las piernas en las escaleras y los brazos hacia adelante, apuntando con el revólver, varios minutos, mientras pudo oír cómo el sonido que emitía aquel artefacto extraterrestre, se iba alejando.
 
   El hombre sonrió.
 
     --Os jodéis.—susurró Uriel.
 
   Después de un rato, Uriel sacó su linterna, y apuntó hacia la trampilla, para hacer un descubrimiento interesante: 
 
   En un lateral había un grueso cerrojo para cerrar la trampilla.
 
   Sin perder un segundo se levantó, y gateó hasta llegar arriba y poner el cerrojo. 
 
   Pensó en por qué había un cerrojo por dentro de la trampilla, algo bastante inusual si supuestamente era algún tipo de almacenillo.
 
   Alumbró con la linterna el interior, y se dio cuenta del porqué…
 
   Alguien había usado aquel pequeño refugio para ocultarse en el pasado.
 
   Había un colchón tirado en el suelo, y al lado restos de latas de conservas abiertas, libros y revistas. Todo con una pátina de suciedad y olvido.
 
   Uriel sonrió al enfocar un pequeño armario al fondo.
 
   Lo abrió despacio, descubriendo un auténtico tesoro: bolsas de patatas fritas y frutos secos sin abrir, cajas con pilas, un mechero, velas y una botellita de aceite.
 
   Estudió todo con detenimiento. Llegó a la conclusión que aquello había sido usado por algún superviviente como él, quizá no hace tanto tiempo.
 
   Tenía hambre. Abrió una bolsa de patatas fritas y se deleitó con cada patata como si fuera un manjar, sentado en el colchón, y observando el pequeño refugio. Había marcas en la pared, alguien había usado un aerosol para hacer pintadas en aquella pared.
 
   Al fondo de la esquina, entre ropa tirada en el suelo, vio algo que brillaba y se acercó.
 
   Cogió una tubería de plomo, fina y larga, que estaba mellada en la punta, alguien había usado esa tubería como arma, incluso reconoció ver restos de sangre reseca en la tubería.
 
     --Todo un arsenal.—se dijo en voz baja, mientras metía en su mochila todas las cosas que allí había encontrado.
 
   Probó el mechero del armario, y se alegró al comprobar que funcionaba.
 
     --Gracias.—dijo a la estancia, mientras se terminaba la bolsa de patatas.
 
   Y se dio cuenta que ya no escuchaba absolutamente nada del exterior.
 
   Lo malo de aquel refugio fue que comenzaba a faltarle el aire, a pesar de que había una pequeña rendija de ventilación, por donde entraba algo de aire del exterior, pero lo cierto es que Uriel siempre lo pasaba mal en sitios cerrados y mal ventilados, y sintió la necesidad de salir, lo cual le llevó a un dilema importante: No sabía si aquella sonda de vigilancia seguía patrullando el exterior.
 
   De momento tenía pensado esperar, esperar el mayor tiempo posible allí dentro.
 
   …
 
    
 
   A Uriel le faltaba el aire en aquel agujero. Quería salir de allí a toda costa, y además estaba perdiendo un tiempo precioso…su vida estaba en juego. Si no conseguía el medicamento, tendría graves problemas de salud, y en aquel mundo la muerte acechaba siempre.
 
   El hombre se pasó su mano sobre su cabello oscuro, salpicado de canas blancas, estaba cansado y bloqueado, deseaba salir de allí, pero tenía miedo de ser capturado.
 
   Lo había visto durante la maldita guerra, a salvo en su furgón blindado de la empresa de seguridad en la que trabajaba. Había visto cómo “ellos” se llevaban a la gente, cómo los “cosechaban” como si fueran fruta madura, y cómo había tenido que escapar y esconderse bajo tierra, con muchos otros.
 
   Miró su reloj, había pasado bastante tiempo allí metido, y reunió las fuerzas necesarias para abrir la trampilla, y asomar la cabeza lentamente para echar una ojeada.
 
   Al salir al exterior, la luz del sol bañó su rostro de calor, algo que agradeció. Había pasado mucho más tiempo del que creía allí dentro, pues la tormenta ya era un recuerdo en el suelo, en forma de charcos de agua.
 
   Se internó entre los coches abandonados en la carretera, pero echó un par de miradas hacia atrás, para comprobar que nadie le seguía.
 
   …
 
   Los Visitantes Extraterrestres aparecieron como un ladrón en la noche, de repente, sin previo aviso, manifestándose a casi toda la totalidad de la población mundial.
 
   Aquello fue el caos, la civilización tal y cómo la conocíamos se derrumbó en cuestión de horas, no hizo falta que los invasores comenzaran a atacar a las principales ciudades de la Tierra, pues los disturbios hicieron que los humanos se enfrentaran entre sí. Sin embargo, lo que vino a continuación fue peor que eso. Los alienígenas estaban en guerra entre sí. Habían traído su Guerra hasta nuestro planeta, y el ser humano quedó atrapado entre dos bandos de titanes, con consecuencias terribles. Fue calificado por los expertos, como un evento ligado a la Extinción. 
 
   El comienzo fue bautizado como el “incidente”, y después vino “la Guerra reptiliana”, pues los Extraterrestres tenían la morfología de grandes reptiles de tres metros…
 
   Uriel esperaba algo así mucho antes, sin saber por qué, y había estado preparándose para algún tipo de catástrofe. Pero no imaginaba algo tan atroz.
 
   Algo tan surrealista.
 
   Uriel sacó afuera toda la tensión acumulada, y se echó a reír de forma nerviosa, mientras se apoyaba en un camión volcado que ocupaba toda la carretera. Durante aquella guerra, los valientes soldados de los ejércitos humanos habían combatido a los alienígenas, con todo lo que tenían, con fusiles de asalto y ametralladoras pesadas, con toda la tecnología del siglo XXI, para sucumbir finalmente, y en pocas horas. 
 
   Y él se atrevía a presentar batalla con un puto revólver viejo y sobado, del calibre 38.
 
   Una risa nerviosa se apoderó de él.
 
   Tenía que continuar. A pesar de ser de día, con el sol calentando en un cielo despejado tras la tormenta del día anterior, no podía relajarse. Ellos acechaban a todas horas, eran los dueños del Mundo, los humanos eran una especie en extinción obligada a ocultarse, como hacían las ratas de los hombres…
 
   Recuperando el control, Uriel trepó por el camión. Había vegetación que comenzaba a devorar al titán de metal, unos arbustos ya asomaban de la cabina, y unas enredaderas le tenían bien agarrado desde el suelo.
 
   Con poca dificultad trepó hasta arriba, y descendió al otro lado.
 
   Se apoyó de nuevo al otro lado, y sintió un pinchazo de dolor en el pecho. Sacó un pañuelo de tela que tenía en el bolsillo, y tosió en él.
 
   Sangre.
 
   Volvió a toser, esta vez con más fuerza.
 
   Estaba jodido. Pensó.
 
   Si no le mataban los lobos, o le capturaban los alienígenas, la enfermedad que le devoraba desde dentro sería su final.
 
   Cuando se le pasó el acceso de tos, revisó su arma. Abrió el tambor de su viejo revólver, para revisar los cartuchos. Seis balas en el tambor, más otra en la canana que llevaba al cinto, un total de siete disparos…
 
   Ya podía estar fino disparando, si quería sobrevivir.
 
    
 
    
 
    
 
   10.-“Nuevas Reglas”.
 
   …En las Ruinas de Madrid, 2030 D.C.
 
    
 
    
 
     --Calle de Velazquez.—leyó Uriel en un viejo cartel de metal sucio, que yacía en el suelo.
 
   A Uriel le hubiera encantado haberse encontrado con algún superviviente, en la superficie de la ciudad, que fuera a recibirle con un abrazo, a plena luz del sol. Pero desgraciadamente, todo lo que encontraba eran ruinas, la vegetación incipiente comiéndose el suelo urbano y algún que otro esqueleto humano abandonado en los lugares más insospechados.
 
   Pero ahora había divisado su objetivo: una farmacia a menos de un kilómetro.
 
   En su mano derecha aferraba la tubería de plomo, una defensa más que convincente…
 
   La agarró con ambas manos, y asintió. Tenía peso, pero era manejable, y un golpe con ella a dos manos podía ser bastante contundente. Era un arma más con la que contar, a parte del revólver y el cuchillo. No tenía más armas, sin contar con la navaja multiusos, pero la navaja no era precisamente muy grande.
 
   Echó un trago de su cantimplora, y avanzó decidido por aquella calle, hacia la farmacia. Era de día, tenía que aprovechar el tiempo antes de que comenzara a oscurecer.
 
   No dejaba de vigilar el cielo, en busca de sondas de vigilancia o naves extraterrestres, o dios sabía el qué…
 
   Divisó la cruz verde del establecimiento, que seguía en pie, aunque como ya se lo temía no estaba iluminada. Aquella calle estaba llena de restaurantes, y se le pasó por la cabeza que podía inspeccionar después alguno de ellos, en busca de algo de comida, aunque suponía que habían sido saqueados ya con anterioridad.
 
   Y lo mismo ocurriría con la farmacia, seguramente a algún superviviente cercano, ya se le habría ocurrido hacer una visita por ahí, pero tenía que intentarlo.
 
   El graznido de unos cuervos enormes y negros, apoyados en un balcón casi le dio un susto de muerte. Uriel miró arriba para observar a aquellos pájaros.
 
   Se le ocurrió que a determinados animales, la desgracia del hombre habría sido una bendición para ellos. Ahora campaban a sus anchas en un Mundo nuevo, libre de la masificación humana y de su contaminación. Pero, por lo que Uriel había podido comprobar, los Extraterrestres también capturaban todo tipo de seres vivos, aunque tenían predilección por los humanos.
 
   Y es que en el momento del “incidente”, la población humana era una verdadera plaga en número.
 
   Estaba ya muy cerca de la farmacia.
 
   En ese momento, creyó escuchar algo, un zumbido penetrante lejano, que fue ganando en intensidad, y un escalofrío le recorrió la espalda, cuando una sombra pasó a gran velocidad en las alturas, dejando una sensación de intranquilidad en Uriel, que se había acurrucado en una esquina como un animalillo asustado.
 
   Eran “Ellos”, sin duda.
 
   Los recuerdos amargos volvían a su cabeza de manera automática. Cuando los militares fueron aplastados, unos pocos de ellos se replegaron a refugios subterráneos de todo tipo, el Metro de Madrid fue el mejor de ellos, pues era una red de túneles muy grande y fácilmente defendible. Aquello salvó la vida de Uriel, que fue de los pocos civiles que consiguieron tener esa oportunidad.
 
   Los Extraterrestres parecían ignorar a todos aquellos que tenían la brillante idea de ocultarse bajo tierra, pero arrasaron con todo lo que había en la superficie, y los humanos fueron aniquilados o cosechados como ganado, con siniestros fines.
 
   Pero al cabo de un tiempo, la tensión sacó lo peor de los seres humanos, y cuando la comida y el agua comenzaron a escasear, la situación en el refugio del Metro se volvió inestable. Los militares supervivientes llegaron incluso a ejecutar personas, como remedio a la situación.
 
   Uriel tuvo que huir de nuevo y ocultarse en un oscuro agujero, esperando a que todo se calmara, en ese agujero permaneció demasiado tiempo, lo que le provocó la enfermedad respiratoria que padecía.
 
   …
 
    
 
   La farmacia estaba situada en una pequeña plaza, que se abría en una bifurcación de una calle con otra. Era un establecimiento grande, y en su día había tenido gran volumen de negocio. Uriel recordaba haber comprado allí antes de la guerra, y recordó que había mucho personal atendiendo, y que las estanterías robotizadas estaban atestadas de medicamentos.
 
   La puerta de entrada estaba completamente destrozada, y había oscuros agujeros, de lo que seguramente habrían sido el cañón de algo muy potente, tal vez un blindado del ejército, o algo más gordo. 
 
   Una oscura sombra de desesperanza constriñó el alma de Uriel, al pensar que quizá el interior de la farmacia, habría quedado reducida a escombros. Pero aún así, se atrevió, paso a paso, a entrar en la negrura de aquel comercio abandonado.
 
    
 
   Encendió su linterna, cogiéndola con la mano izquierda, mientras agarraba con fuerza la tubería de plomo con la mano derecha. La entrada de la farmacia parecía una auténtica trinchera, había muebles y estanterías haciendo de muro frente a la puerta, pero el “cañonazo” que habían recibido, lo había hecho volar en mil pedazos en la parte central, y había zonas quemadas por todas partes, incluido el suelo.
 
   El olor a quemado y a rancio, pronto saturó las fosas nasales de Uriel, que no pudo evitar taparse momentáneamente la nariz…
 
   De nuevo temió que no quedara nada allí que salvar.
 
   Pero no iba a esperar mucho para comprobarlo. Con decisión y valentía, se internó en la oscuridad de la farmacia, que más bien parecía una cueva antediluviana, en busca de su preciado botín: antibióticos.
 
   Sus botas comenzaron a pisar con fuerza, todo tipo de cristales esparcidos por el suelo, con el consecuente ruido en la quietud de aquel lugar, haciendo que él mismo se sobresaltara. Maldijo entre dientes. Si había espías cerca, habrían sido alertados. 
 
   Las sondas con forma de ojo, como la que había visto antes, a veces se quedaban como en trance, en una especie de hibernación, eligiendo para ello, lugares fríos y oscuros, que podían estar en cualquier sitio. Esperando a su presa perfecta, en silencio…
 
   Uriel tragó saliva, mientras movía la linterna de un lado a otro. Todo estaba en mal estado, y había sido pasto de un incendio parcial. 
 
   El brazo robótico, que antaño se encargara de buscar los medicamentos entre largas paredes repletas de cajones, yacía parcialmente chamuscado en medio de la estancia, tras el mostrador para cobrar. Parecía un grotesco ser que hubiera surgido de la tierra en aquel punto, y tenía un aire amenazante.
 
   Uriel tendría que hurgar y buscar él mismo entre las decenas de cajones que había, pero sonrió al ver que se habían salvado del incendio.
 
   Un ruido le sobresaltó, a su derecha, y Uriel levantó la tubería de plomo en esa dirección, para comprobar segundos después que no estaba solo en aquel lugar…
 
    
 
   El perro estaba escuálido, y era de color blanco, con una llamativa mancha marrón en su ojo derecho. El pobre bicho se había quedado mirando a Uriel, en actitud amigable, moviendo su colita lentamente de un lado a otro.
 
   Era de una raza pequeña, y Uriel calculó que no tendría más de dos años.
 
     --Hola amiguito.—susurró Uriel.—Me has asustado.
 
   El perro dio un paso hacia él, moviendo la cola más rápido.
 
     --¿Estás solo?—dijo Uriel, iluminando con la linterna a ambos lados.—¿No habrá alienígenas cerca?
 
   El pequeño can ladró una vez.
 
     --Sssssh.—susurró Uriel.—No. Silencio, tonto.
 
   El perro se fue acercando a él, lentamente, de forma amigable.
 
   Uriel no pudo evitar agacharse, y acariciar a aquel pequeño ser tan agradable y amistoso, sin dejar de preguntarse cómo había llegado hasta allí, y cómo diantre había sobrevivido.
 
   Iluminando con la linterna alrededor, mientras dejaba que el perro le lamiese la mano, comprobó parte del misterio.
 
   En un oscuro rincón, estaba el cadáver disecado de un perro blanco, mayor que su nuevo amigo…
 
   Uriel se imaginó que aquellos restos podían ser de la madre de aquel perrito, o quizá un compañero de viaje. Sin embargo, el hombre de cabello canoso se recordó su apremiante misión, y se levantó, enfocando con la linterna, las hileras de cajones interminables con medicamentos…
 
   Dando unos pasos, entró dentro del recinto donde el inactivo brazo robótico se movía cuando aquello funcionaba, un recinto antes acristalado, pero cuyos cristales habían saltado en mil pedazos…
 
     --Diazepan…Nasonex…Ibuprofeno.—Uriel leía en voz baja, las etiquetas que gracias a dios alguien había tenido a bien colocar en algunos cajones.—Tardyferon…
 
   Se aventuró a abrir uno de los cajones, que no tenía etiqueta alguna.
 
   Estaba vacío.
 
   Uriel apretó los dientes, ante la idea de que otros hubieran saqueado el lugar hace tiempo, una opción posible, aunque poco probable.
 
   Abrió varios cajones más, de manera frenética: dos vacíos, pero el tercero aún tenía medicamentos en su interior, medicamentos aprovechables.
 
   Suspiró aliviado, cerrando los ojos. El pequeño perrito dio un ladrido, ante su estado de ánimo…
 
     --Deja de ladrar, o atraerás a los monstruos.—dijo Uriel, mirando a los grandes ojos oscuros del cánido.—Guarda silencio, si quieres ayudarme.
 
   El perro movió la cola divertido.
 
     --Veamos.—susurró Uriel, abriendo los cajones y viendo las etiquetas de los medicamentos directamente.—¿Dónde estás?
 
   Abrió más cajones vacíos, pero otros estaban llenos, y llenó su mochila con algún medicamento muy útil en aquellos tiempos, como paracetamol e ibuprofeno, incluso alguna jeringuilla de uso médico.
 
   Estaba guardando en su mochila una caja de ibuprofeno de 1 gramo, cuando lo vio…
 
   Estaba casi al fondo de aquella estancia rectangular.
 
   Una especie de armario metálico, que asemejaba a un frigorífico.
 
   Dejando atrás los cajones abiertos ya registrados, se dirigió al armario metálico con prisa, igual que un buscador de tesoros ante un cofre de piratas. Giró la manivela, que mantenía cerrado el armario a presión, para ver su contenido, y una sonrisa de satisfacción se dibujó en su rostro.
 
     --Amoxicilina, penicilina y morfina inyectable.—susurró comprobando que las fechas de caducidad eran lejanas en el tiempo.—Sí.
 
   Llenó su mochila con todo lo que había allí, un auténtico tesoro.
 
   Cuando cerró de nuevo el armario metálico, un pinchazo de dolor en su pecho, le recordó que estaba enfermo…
 
   Se sentó en una maltrecha silla, con el perrillo a sus pies, atento a todo, frente a una mesita en la que antaño habrían tomado la tensión, o cosas así, y preparó el medicamento.
 
   El tapón de su cantimplora le sirvió de vaso. El agua le supo increíblemente buena, y tragó el enorme comprimido con ansiedad. Debía tomarse uno cada ocho horas, durante tres días, para su efectividad completa.
 
   También usó un inhalador con antibiótico que había cogido antes.
 
   Se tocó la frente, empezaba a tener fiebre de nuevo.
 
   Estaba muy cansado. Mirando al pequeño perro blanco, se recordó lo que llevaba en su mochila, y sacó de ella una lata de conserva.
 
     --Atún.—susurró.—espero que te guste el atún, pequeño.
 
   …
 
    
 
   Uriel se sobresaltó de pronto. El perro y él, habían estado “degustando” tranquilamente una lata de atún, y el tiempo había dejado de correr para ellos dos, pero se recordó que estaba en una lucha contrarreloj, y que la supervivencia requería concentración.
 
   Todo sucedió cómo a cámara lenta, y más tarde lo recordaría así.
 
   
  
 

Primero escuchó un leve ruido en el exterior, algo que no supo identificar muy bien en el silencio absoluto del comercio, pero algo que le inquietó sin duda…
 
   Después, como siguiendo los pasos de una película de bajo presupuesto y previsible, su vista se fijó en la lata de atún vacía, que habían dejado en el suelo, y cuyo olor era evidente incluso para un humano.
 
   En tercer lugar, y que le hizo levantarse de la silla con la sangre helada, fue una sombra perfectamente distinguible en la luz del atardecer, proyectada contra el suelo de la farmacia. La sombra de algo a cuatro patas.
 
   Uriel maldijo en voz baja. El olor de la lata de conservas, había atraído a algo.
 
   Había llegado tan lejos, y había conseguido los antibióticos, para caer en una trampa que se había montado él solo…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   11.-“Supervivientes”.
 
    
 
    
 
   El primer lobo ya estaba en la puerta de entrada, por donde Uriel había accedido, inspeccionando aquel lugar. No era el único. Más sombras revoloteaban en la débil luz del exterior. Para desgracia de Uriel, ignorante en el interior de la farmacia, había habido cambios afuera.
 
   Nubes oscuras comenzaban a apoderarse del día, amenazando con otra tormenta, y lo más importante, menguando la luz del sol…
 
   Para su sorpresa, el pequeño perro no había ladrado al detectar a los cánidos, algo que habría esperado, en su lugar había desaparecido de su vista, correteando hacía un refugio inexpugnable que el pequeño animal había encontrado, un agujero en la pared, con el tamaño suficiente para su pequeño cuerpo, e imposible apara un agresor más grande.
 
     --Chucho de mierda, me abandonas.—masculló el hombretón, agarrando la tubería de plomo con ambas manos.—Te invité a mi lata…
 
   Al observar con enfado, por donde había desaparecido el perrito, Uriel se detuvo en una desvencijada salida de emergencia, justo al lado, y sin saberlo, gracias al chucho, podría salvar su vida al encontrar una vía de escape.
 
   Uno de los lobos estaba cerca, podía oír sus jadeos.
 
   Dando las gracias al perro, Uriel corrió a toda velocidad hacia la salida de emergencia, momento en el que uno de los cánidos rugió al detectar su presencia. Era un ejemplar terrorífico, de pelaje grisáceo, sin duda alguna aquel animal no era originario de España, sino que debía de haberse escapado de algún zoo, o de algún circo, pues parecía uno de aquellos grandes lobos de Alaska. En aquellos días, la búsqueda de alimentos y agua limpia, era un problema que afectaba a todo ser viviente, que se convertía en superviviente diario, y los peligros se multiplicaban. Uriel sabía que corría serio peligro de ser devorado vivo…
 
   Todo eso pasó por su mente, en los segundos que echaba a correr, empujaba la salida de emergencia y salía a un pasillo en línea recta.
 
   Al fondo había otra salida de emergencia, como la que había empujado, y ya percibía a su perseguidor muy cerca de él.
 
   Unos ladridos a su espalda, le hicieron volverse, con la tubería agarrada con ambas manos. El pequeño amigo canino, estaba en la puerta que había abierto, ladrando al terrorífico lobo, que Uriel ya tenía casi a la espalda.
 
   Uriel cambió rápidamente su parecer respecto al perro. Estaba resultando ser muy útil, y un amigo de verdad. Sin pensarlo, usando la tubería de plomo, golpeó a su atacante con todas sus fuerzas, antes de que éste le destripara con unos dientes largos y afilados.
 
   El golpe fue brutal, a la cabeza del cánido, que emitió el chillido típico de un perro que sufre, y Uriel creyó incluso ver que la criatura sangró abundantemente de la boca, antes de desplomarse en el suelo. No esperó a ver qué tal estaba su enemigo, se dio media vuelta y salvó a la carrera los últimos metros hasta la otra salida de emergencia.
 
   Hacia el exterior.
 
     --Vamos amigo, ven conmigo.—dijo Uriel, intercalando silbidos entre sus palabras, para llamar al perro.—¡Vamos!
 
   Empujó la siguiente salida de emergencia, y se estrelló contra un muro.
 
   El golpetazo le hizo caerse al suelo de espaldas, y la tubería cayó lejos de su mano. Estaba conmocionado, y aturdido. Aquella puerta no se había abierto como la otra. Había sido un estúpido, debían haber cerrado esa puerta durante la guerra…
 
   Notó una presencia a su lado, y temió que los lobos le destriparan allí mismo, todo tan rápido.
 
   La lengua de un pequeño perro, le sacó del aturdimiento.
 
   El perro le ladró.
 
    
 
   El cánido que acababa de golpear, se estaba levantando, y en la farmacia se oían ruidos. Otro merodeador ya estaba dentro. La situación era crítica.
 
   Uriel sacó fuerzas de flaqueza para incorporarse de nuevo, coger la tubería de plomo, y comenzar a golpear la maldita puerta. Mientras golpeaba, echó una mirada atrás: el lobo ya estaba levantado, y le enseñó unos dientes afilados, mientras un fino hilo de sangre caía de su bocaza.
 
   Entonces Uriel miró hacia la puerta desesperado y lo vio. Un pequeño candado que sujetaba una cadena, y que hacía que la puerta no se abriese. No lo había visto en aquella penumbra y ahora iba a costarle caro. Lo golpeó con fuerza, y la cadena cayó al suelo.
 
   El hombretón empujó la puerta con desesperación, mientras soltaba la tubería de plomo, y rogando que unas garras no le destrozasen la espalda, y corrió como un animal herido, saliendo al exterior…
 
   El pequeño perro iba correteando entre sus pies.
 
   Salieron a una callejuela anexa, llena de contenedores de basura, y doblaron un recodo hacia la principal, una calle atestada de coches abandonados.
 
   No podía creer que hubiese escapado de aquel pozo negro, echando un vistazo rápido atrás mientras corría, vio que el lobo gris que había golpeado le seguía muy de cerca, frenético, con una furia asesina en sus ojos brillantes.
 
   Uriel había sacado su revólver instintivamente, e iba a vender cara su vida.
 
   Corrió angustiosamente unos metros más, y decidido se dio la vuelta, apuntando con su revólver, para abatir a su perseguidor. Tenía seis balas preciosas para gastar, y una más en su cinturón.
 
   No estaba. El cánido había desaparecido.
 
   A punto estuvo de disparar a una pared vacía. 
 
   La adrenalina hizo que la cabeza le doliese. Su perseguidor no estaba allí. Se giró, con un presentimiento, para ver una figura oscura y amenazante, encima de un Citröen C4 calcinado en el asfalto.
 
   Era el lobo negro del Metro. Lo tenía encima…
 
   …
 
   Justo cuando el lobo encima del coche, se disponía a saltar sobre él, Uriel vio una mira láser de color rojo, posarse sobre la cabeza del monstruo.
 
   Reconoció los disparos de un fusil de asalto. La sangre del animal abatido salpicó el suelo, y a Uriel.
 
   -¡TAK-TAK-TAK!
 
   Miró a su izquierda, para ver a varios metros de distancia, a dos hombres vestidos de negro y con cascos militares, que avanzaban entre los amasijos de hierros en que se había convertido la carretera.
 
   Iban perfectamente equipados con casco, chalecos anti-balas, rodilleras y portaban fusiles de asalto HK con mira láser.
 
   Un hombre más, apareció a su derecha, armado con una antorcha y un gran machete, y arremetió contra otro lobo, que Uriel ni siquiera había visto, pero que ya le tenía casi encima. El hombre golpeó con la antorcha incandescente el lomo del animal, y le propinó un tajo con el machete, pero no acabó con la vida del salvaje lobo, que huyó emitiendo unos quejidos lastimeros…
 
     --¡Será mejor que corras! ¡Vamos!—le dijo uno de los hombres, haciéndole señales para que les siguiera.
 
   Uriel, que se había quedado paralizado, reunió las fuerzas suficientes para obedecer y correr hacia los dos hombres de su izquierda, mientras el combatiente de la antorcha, mantenía a raya a dos cánidos furiosos.
 
   Sus salvadores le guiaron hasta un vehículo militar blindado de color negro, un URO VAMTAC del ejército Español, y todos se metieron en el interior, ayudando a Uriel a entrar. Los hombres se sorprendieron al ver el pequeño perrillo blanco siguiendo a Uriel, pero permitieron que éste le cogiera en brazos, y accediera al vehículo.
 
   El soldado de la antorcha fue el último en llegar, ocupando un puesto en el techo del vehículo, momento en el que éste arrancó y salió a toda velocidad del peligro. Mientras huían de allí, Uriel pudo ver que la manada de cánidos era muy numerosa, pudo contar hasta ocho animales, que enseñaban sus dientes y se agitaban nerviosos. Pero después de que el vehículo avanzara unos metros, aquella partida de caza de lobos había dado por terminada aquella escaramuza, y desaparecieron de la vista…
 
    
 
     --¿En qué cojones estabas pensando, tío? ¿Estás fumado?—le dijo una voz ronca a Uriel, mientras el vehículo militar rugía y se alejaba de aquel lugar.—Joder, estás herido.
 
   Uriel estaba en shock. Se miró la mano izquierda, y pudo ver que tenía un pequeño corte, o mordedura, no tenía ni idea de cómo se había hecho eso. Después de enfundar su revólver, se tocó con la mano derecha la frente y vio sangre en sus dedos. Debía haberse abierto una brecha con el golpe de la puerta.
 
   El hombre que le había hablado, un tipo con barba negra y aspecto rudo, le tocó la frente de forma tosca, y después le puso encima una gasa limpia. Puso cinta americana alrededor para fijarlo, y después le dio una palmada en el hombro.
 
     --Gracias.—dijo Uriel.—Por todo…
 
     --De nada hombre…—respondió con voz ronca, sentándose a su lado.—¿Sabes cuánto tiempo nos había costado, mantener alejados a esos lobos de la farmacia? Tú les has atraído hasta aquí. Tienen sus zonas de caza, sabes…Da igual, tío.
 
     --¿Me habíais visto entrar en la farmacia?—preguntó Uriel, tocándose el vendaje improvisado.
 
     --Claro, pero ya no la podremos usar más.—respondió el hombretón.—Soy el sargento Ramos.—le ofreció una mano enguantada.
 
     --Uriel.—dijo, estrechando su mano.
 
     --Ahora silencio, nos acercamos a la guarida.—dijo el hombre que conducía.
 
   El vehículo fue disminuyendo la velocidad, mientras entraba en una especie de túnel de servicio. Al fondo había una puerta metálica enorme, seguramente perteneciente al almacén de algún viejo supermercado.
 
   El sargento Ramos sacó un mando a distancia, y tocó un botón, accionando la compuerta metálica, que se abrió, permitiéndoles entrar a un garaje pobremente iluminado, y atestado de cachivaches…
 
   Una vez dentro, el hombre volvió a cerrar la compuerta, protegiéndoles del exterior.
 
     --No se ven muchos supervivientes últimamente.—dijo Ramos, mientras bajaba del vehículo parado, con el fusil de asalto colgando del cuello sobre el pecho. El hombre echó una mirada fugaz al revólver que Uriel portaba en su funda, y a su canana casi vacía.—¿De dónde sales tú?
 
   Uriel bajó tras él, despreocupadamente. Vio que el hombre que había portado la antorcha, la había dejado apagada sobre el techo del blindado, y ahora tenía una pistola Beretta en su mano, y se sintió vigilado. Era perfectamente normal, aquellos tipos no sabían quién era él, y eran tiempos muy difíciles.
 
   Pero Uriel tampoco sabía muy bien con quiénes estaba tratando…
 
   …
 
    
 
    --Un revólver del 38.—dijo Ramos, con ironía, sentándose en un sillón de cuero, frente a Uriel.—Tienes huevos, tío. Con eso sólo le haces cosquillas a un oso, aunque le dieras en la cabeza. Tienes que salir con al menos un fusil de asalto, o una escopeta del 12, para poder defenderte, y aún así…
 
     --No tenía otra cosa.—respondió Uriel, tocándose el vendaje de la mano izquierda, que se acababa de poner.—Bueno, sí, un cuchillo de caza, y una tubería de plomo, que creo que he perdido…
 
   Ramos soltó una carcajada. Durante unos segundos se relajó, pero después se quedó fijamente mirando a Uriel, estudiándole con la mirada.
 
   Uriel jugueteaba con el perrillo blanco que acababa de conocer en la farmacia, y parecía un tipo inofensivo.
 
     --No pareces un cabrón peligroso.—dijo con voz ronca.—Pero hay que asegurarse.—Ramos terminó la frase, mirando a uno de sus hombres, y asintiendo.
 
   Enseguida, el hombre que iba armado con la pistola Beretta negra, se puso al lado de Uriel y le apuntó a la cabeza, con gesto serio, mientras el más joven del grupo de hombres, le quitó a Uriel el revólver, con una rapidez militar. El perro ladró, alarmado.
 
   Uriel no opuso resistencia, ni hizo gesto alguno de reproche, simplemente se quedó mirando a Ramos con serenidad, comprendiendo que no tenía nada que hacer, ni nada que ocultar. 
 
   El joven hombre de Ramos le quitó la mochila y el cuchillo de caza, dejándola a un lado, y le cacheó, quitándole su navaja multiusos, que era lo único interesante de sus bolsillos. Después empezó a quitarle la ropa a Uriel, de cintura para arriba.
 
   Uriel comenzó a preocuparse por aquello. ¿Qué es lo que iban a hacer?
 
   Aún así, no se resistió, y estuvo a la expectativa. El hombre de la Beretta seguía encañonándole, sin pestañear, y Ramos estaba sentado en el sillón como un viejo Rey griego…
 
   Dejaron a Uriel desnudo de cintura para arriba, mostrando el pecho y la espalda desnudos a Ramos.
 
   Con gesto serio, Ramos asintió satisfecho.
 
     --Mucho vello, y alguna que otra herida de guerra, supongo. Pero ni rastro de la marca de “ellos”.—dijo Ramos levantándose.—Estás limpio, Uriel. Pero ahora dime, ¿cuál es tu refugio?
 
   Uriel tragó saliva. Tenía la sensación que podía confiar en aquellos hombres, que sin duda alguna eran antiguos soldados españoles. Pero por cuestiones de seguridad, revelar la ubicación de su refugio exacto, al cual podría volver en algún momento, era una decisión para pensarse unos minutos.
 
    
 
     --Necesitaba antibióticos de esa farmacia.—dijo Uriel muy serio, mientras se vestía de nuevo.—Puedes creerme. Os agradezco la ayuda, pero debo volver.
 
     --No me has respondido a la pregunta.—dijo Ramos, haciendo una señal al tipo de la Beretta, que se relajó y bajó el arma de fuego.—¿Dónde te escondes, amigo?
 
   Uriel y Ramos se miraron, y quedaron solos en la estancia, los otros dos hombres desaparecieron de allí en silencio, incluso se llevaron a su pequeño amigo peludo.
 
     --Comprendo que no quieras confiar en unos desconocidos armados hasta los dientes, que acaban de salvarte la vida.—dijo el sargento, mesándose la barba negra, y acomodándose aún más en el sillón.
 
   Uriel terminó de vestirse, pero permaneció en silencio. Su mirada se posó en el revólver del calibre 38, que había quedado en una mesa a su alcance…
 
   Ramos tenía el fusil de asalto HK sobre el regazo, un fusil formidable de metal oscuro, con linterna acoplada y una mira láser. Era una herramienta perfecta para aquel combatiente. Además tenía una pistola Beretta en la cadera de la pierna derecha, aparte de más armas que podía imaginarse.
 
   Uriel sabía que si intentaba alguna tontería, el militar le fulminaría de un disparo certero antes de hacer nada, pero desechó cualquier acto de violencia contra sus benefactores.
 
   No señor. No había necesidad de violencia allí.
 
   Ante el silencio del maltrecho hombretón, de cabello canoso y barba de varios días, Ramos continuó hablando en un tono más sosegado.
 
     --Mis hombres y yo pertenecemos a la Armada Española. O más bien pertenecíamos…ahora todo se fue a la mierda. Concretamente a Infantería de Marina.—Ramos sacó una pequeña petaca pulida que abrió, inundando la estancia con el olor a whisky añejo.—Hemos visto mucha sangre y pegado muchos tiros, desde que la maldita guerra comenzara.
 
   El sargento ofreció un trago a Uriel, que no lo rechazó.
 
   El fuerte licor bajó por su garganta, quemándole y reavivándole por igual, y Uriel se sentó en una silla de madera que encontró cerca. La mirada de Ramos ahora era oscura y vacía.
 
     --Esto es el fin.—prosiguió Ramos, recuperando la petaca, y dándole un buen trago.—Estamos jodidos. La Humanidad…jodidos de verdad. No queda nada ni nadie, de lo que antes conocíamos como Civilización.
 
     --¿Los líderes?¿Tus mandos militares? Alguien habrá sobrevivido y estará preparando una respuesta a este desastre.—le cortó Uriel.
 
     --¡Ja! Sí, seguro que alguna de esas ratas se estará escondiendo ahora mismo en algún búnker secreto, con bastantes lujos, pero esos no te van a ayudar, amigo.—Ramos soltó un bufido, y echó otro trago.—Yo no tengo conocimiento ninguno de mis superiores, en algún momento de la “guerra”, se cortó toda comunicación entre mandos, y nos dejaron solos. Totalmente solos.
 
     --¿Y los demás países?¿La Unión Europea…Los Estados Unidos?—preguntó Uriel.—¿Cómo están las cosas ahí fuera? ¿No sabe usted nada…?
 
     --Si me vuelves a llamar de usted, te pegaré un tiro.—le cortó Ramos, con cara burlona.—Cuando todo se empezó a ir a la mierda, todos los planes de contención, las medidas de seguridad y demás fracasaron. Cada país se preocupó de lo suyo, y se encerró en su propia desgracia, en su propia guerra…
 
     --Ya veo. Es ust…eres un superviviente al igual que yo.—dijo Uriel, con una sombra en el rostro.—Lo que pasa que mejor equipado y mejor preparado.
 
     --Te escondes en el Metro de Madrid, ¿verdad?—contestó Ramos con tranquilidad.—Escucha Uriel, no tengo intención de perjudicaros ni a ti, ni a los tuyos, así que ya puedes relajarte, ¡joder!
 
     --Sí. En el Metro, con más gente al principio…ahora estoy solo.—replicó Uriel al fin.—Solo desde hace tiempo.
 
   Se hizo una pequeña pausa, en la que cada uno se quedó absorto en sus pensamientos. Aquella habitación estaba cargada con el olor a neumático caliente, whisky añejo y sudor. Al otro lado de la habitación, los hombres de Ramos charlaban despreocupadamente, y se oían chasquidos mientras revisaban sus armas. En silencio, Ramos y Uriel se volvieron a dar la mano amistosamente, era una verdadera alegría y un lujo escaso, encontrarse con supervivientes en aquellos tenebrosos días.
 
     --¿Sabéis algo de los alienígenas?¿De esos…reptilianos?—preguntó Uriel en un susurro.—Vuestros superiores debían tener más información.
 
     --Si la tuvieron, no nos dijeron una mierda.—respondió el soldado de barba negra.—He aprendido algunas cosas de “Ellos”, pero todo se resume a la experiencia de seguir vivo después de la guerra, que puede ser similar a la tuya. A grandes rasgos, huimos como ratas en cuanto les vemos, porque si les haces frente, estás muerto. Su tecnología es infinitamente superior, sus armas jodidamente efectivas, son malos y feos, y cosechan a la gente para sabe dios el qué.
 
    
 
    
 
   Uriel asintió, era algo que cualquier superviviente actual ya sabía.
 
   Pero el sargento Ramos le acercó la cara, y siguió hablando en un susurro…
 
     --Pero lo que tú seguramente no sabrás, al haber estado metido en el Metro tanto tiempo, es que incluso “Ellos” también pueden morir.—dijo Ramos con una amplia sonrisa.—He visto palmarla al menos a dos de ellos, en los últimos meses.
 
     --¿Morir?—titubeó Uriel.
 
     --Sí. Se matan entre “Ellos”, como nosotros.—siguió Ramos.—Hay dos bandos enfrentados, ya hemos aprendido a distinguirles.
 
   Uriel asintió. El Whisky comenzó a darle sueño.
 
     --Lo que pasa es que nos han pillado por medio, en nuestro planeta, y estamos sentenciados.—susurró el soldado.—Para ellos simplemente somos animales o ganado, al igual que nosotros vemos así a las vacas o a los conejos. Antes te hemos desnudado el torso para ver si llevabas su marca, a veces experimentan con los seres humanos, y dejan marcas visibles, o incluso hemos llegado a capturar un híbrido de “Ellos”, que es como una especie de zombi cabrón…
 
     --Joder.—replicó Uriel.
 
     --Esta historia no acaba bien para el ser humano, no tiene final feliz como en una peli.—le dijo Ramos.—Creo que no lo hemos visto todo aún, y estamos bien jodidos. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   12.-“Soldados de fortuna”.
 
    
 
    
 
   Uriel pasó aquella noche en el refugio de Ramos y sus hombres. Había sido un pequeño supermercado en su momento, de la conocida marca “DIA”, pero ya había sido prácticamente saqueado anteriormente, y Ramos utilizaba su muelle de carga, para guardar su VAMTAC del ejército, y guarecerse durante las peligrosas noches.
 
   Gracias al Whisky, o al cansancio, Uriel durmió bastante, aunque a veces se despertaba, sobre todo al oír los aullidos de los depredadores en el exterior. Acostumbrado al subterráneo del Metro, donde apenas se oía nada del exterior, esta nueva experiencia era terrorífica para él, durante la noche, manadas de animales salvajes peinaban la zona en busca de comida.
 
   Ramos y él, habían acordado salir al amanecer, el militar iba a dejarle en una entrada segura del Metro, para que pudiera volver a su refugio…
 
    
 
     --¿Café?—preguntó el militar barbudo, ofreciendo una taza metálica que humeaba.
 
     --Sí, ¡gracias!—respondió Uriel, aceptando el preciado líquido.—Gracias.
 
     --¿Vas a llevarte al perro?—siguió Ramos, dándole al animal una galleta para perros.
 
     --Es mi nuevo amigo.—dijo Uriel, bebiendo el café caliente que había aceptado.
 
     --No sé cómo vas a sobrevivir ahí abajo.—Ramos comenzó a pertrecharse con su chaleco antibalas, y todas sus armas. El perro revoloteaba entre sus pies contento y ansioso.
 
     --Me las ingeniaré, te lo aseguro.—respondió Uriel, taciturno.
 
    
 
   Uno de los hombres de Ramos les interrumpió, el más joven de ellos entró como un vendaval en la estancia, completamente pertrechado con uniforme de combate.
 
     --¡Señor! Todo listo, aprovechemos la luz del sol.—dijo el muchacho, mirando con recelo a Uriel.
 
   Ramos asintió pensativo, y echó una mirada larga a Uriel, que el antiguo vigilante no supo interpretar. Después se dio la vuelta a toda prisa.
 
     --Vamos Uriel. Tenemos un largo camino.—le urgió el militar.
 
     --¿No vamos en el vehículo?—preguntó Uriel, después de terminarse el café, seguir a Ramos cogiendo todas sus cosas y ver cómo los tres antiguos soldados no se metían en el VAMTAC y se dirigían a unas escaleras del fondo.—¿Vamos andando?
 
     --El combustible no es infinito, amigo.—le replicó el hombre que el día anterior le apuntó con la Beretta.
 
     --Nos vendrá bien un poco de ejercicio matutino, Uriel.—dijo a su vez Ramos, guiñándole un ojo. El sargento se estaba poniendo un pañuelo negro encima de su cabeza, que junto a su salvaje barba negra, le dio un aspecto de viejo pirata.
 
    
 
   …
 
    
 
   Los cuatro hombres salieron al exterior por una pequeña portezuela, que daba a una bocacalle en la que los contenedores de basura estaban todos tirados y abandonados en el suelo hacía tiempo.
 
   El sol empezaba a calentar tímidamente afuera.
 
   Con calculados movimientos, los hombres de Ramos salieron asegurando el perímetro, mostrando su entrenamiento militar avanzado. El primero asomó el cañón de su HK en movimientos rápidos, para colocarse de rodillas al lado de la puerta de salida, mientras su compañero avanzaba unos pasos, tomando el control de la esquina más cercana a la salida, todo en el más absoluto silencio. Ambos iban pertrechados prácticamente igual. Los jóvenes infantes de Marina llevaban un desgastado uniforme militar de color gris mimético, llevaban chalecos antibalas ligeros, guantes, rodilleras y coderas de color negro, cascos tácticos y mochilas, e iban armados con fusiles de asalto HK con mira telescópica y puntero láser. Iban igualmente armados con pistolas, cuchillos de combate y de su cinturón colgaba alguna granada de distinto color.
 
   Cuando comprobaron que la salida estaba libre, uno de ellos levantó una mano para que la viera su Sargento.
 
   Entonces salieron Ramos y Uriel, seguidos en último lugar por el pequeño perro de color blanco, con la llamativa mancha marrón en su ojo derecho. El can estaba disfrutando del “paseo” que su nuevo dueño iba a darle por las ruinosas calles de Madrid.
 
   El sargento Ramos parecía un pirata de cuento, con el pañuelo negro sobre su cabeza, y la barba negra y larga, a parte de su  semblante feroz, que daba a entender que era un hombre que no se amilanaba fácilmente.
 
   El hombre de guerra portaba su fusil de asalto HK con mira láser, e iba vestido prácticamente igual que sus hombres, con la excepción de un enorme machete que el sargento llevaba a la espalda, sobresaliendo de su mochila.
 
   Por su parte, Uriel llevaba sus ropas de color marrón verdoso, de una conocida marca de aventura y deporte, calzaba botas altas, y portaba su mochila y el cinturón con el revólver y la canana.
 
   Uriel tenía ya una barba oscura, con alguna veta de color blanco, al igual que su cabello, y parecía un terrorista o delincuente del viejo Mundo. Sus ojos verde oscuros parecían cansados pero a la vez decididos.
 
   Era un grupo bastante peculiar. 
 
   Teniendo en cuenta que el Mundo se había acabado, y los humanos estaban en vías de Extinción.
 
   Avanzaron cautelosamente por una amplia avenida, en la que eran evidentes las muestras de la guerra, con boquetes y agujeros de bala por doquier, edificios medio derrumbados por explosiones y restos calcinados de vehículos e incluso esqueletos. Y para remate, la vegetación salvaje y descontrolada reclamaba su espacio, y el verde comenzaba a crecer de nuevo sin servicios de limpieza ni jardineros municipales que los controlasen.
 
   Era la imagen del Apocalipsis.
 
   Un grupo de estorninos revoloteaban encima de ellos, y piaban en el cielo matutino, y si no fuera por la desolación del caos, podría parecer un paseo idílico gracias a las aves.
 
   Los militares avanzaban en forma de cuña, un hombre en cabeza y dos a los lados, dos pasos detrás del primero con los fusiles sobre el pecho, pero atentos a cualquier movimiento para iniciar un tiroteo…
 
     --Todo está tranquilo. Pero hay sondas alienígenas pululando por ahí, al acecho, y hay que estar despiertos.—susurró Ramos a Uriel, que iba cerrando el grupo, con el perro correteando a sus pies.—Perdimos a algunos compañeros así, sorprendidos por esos “ojos” de metal.
 
   Uriel llevaba el revólver del 38 en su funda, a un costado, le quedaban aún siete proyectiles, pero no creyó pertinente desenfundarlo, pues la protección de aquellos hombres era más que suficiente. Lo que sí echaba de menos, era algún que otro arma cuerpo a cuerpo, después de perder su tubería, así que su mirada buscaba con interés cualquier cosa que pudiera servirle…
 
   Pero aquellos soldados llevaban una marcha acelerada, y le costaba seguirles.
 
   Era una lástima. Dejaban atrás decenas de edificios y locales, en los que podrían saquear cosas interesantes y de valor para un superviviente. Pero aventurarse en el interior de un edificio era una aventura ya de por sí.
 
   Caminaron durante minutos en silencio, pero Ramos lo rompió de nuevo, al ver un alto edificio de viviendas a lo lejos…
 
     --Escucha Uriel. Nosotros tenemos un plan. Nos vamos de Madrid.—susurró el sargento, haciendo caso omiso de las protestas de sus dos hombres, a los que no les gustó nada lo que iba a contarle a Uriel.—Tenemos un plan.
 
     --Pero…señor.—protestó el más joven de los soldados.
 
     --Cállate Mario, confío en él.—cortó tajante Ramos, elevando la voz.
 
   Uriel se detuvo, y observó atónito a los tres hombres. El perro ladró juguetón. Se habían detenido en una glorieta, atestada de coches abandonados.
 
     --No pasa nada, Mario.—dijo el tipo de la “Beretta”.—No hay problema en que venga uno más...y el perro.
 
   Ramos asintió, satisfecho, y Mario se calmó.
 
     --¿De qué leches habláis ahora?—preguntó Uriel, intrigado.—¿Ir a dónde?
 
   Ramos se le acercó.
 
     --Hemos encontrado un refugio seguro, al norte de aquí.—dijo Ramos, con una sonrisa.—Captamos una señal de onda larga, con nuestra radio. Es de un lugar al norte, un búnker construido antes de la guerra. La llaman la “Ciudadela”, y suena a civilización, Uriel. El problema es que estamos un poco lejos de allí…pero hace unos días hemos encontrado un posible billete de ida.
 
     --Joder Sargento.—protestó de nuevo Mario, sentándose en el capó de un coche cercano.
 
   Ramos le ignoró y siguió hablando.
 
     --Hay un helicóptero de la Armada, un SH-60 “Seahawk” intacto, no muy lejos de aquí. Podrían caber hasta nueve personas, y saldríamos de este infierno de ciudad, con un objetivo seguro.—siguió Ramos.
 
   Uriel estaba digiriendo la información. No era fácil.
 
     --Nos vamos a la “Ciudadela” para sobrevivir, Uriel.—terminó Ramos.—Aquí ya no queda nada, esta ciudad es un cementerio.
 
   Uriel guardó silencio mientras observaba a aquel hombre que le había salvado la vida, que le había ofrecido su refugio, y que ahora le estaba confiando su secreto.
 
     --Suena bastante bien.—susurró Uriel al cabo de unos segundos.—Pero, ¿estáis seguros de lo que decís? Quiero decir…¿Volar con un helicóptero? ¡Uff! “Ellos” controlan el aire, ellos tienen naves, esos discos voladores que pueden hacer cosas increíbles, y también armas capaces de derretir el acero. Es un puto suicidio.
 
   Ramos guardó silencio.
 
     --Primero hay que hacerse con el Seahawk.—dijo Mario, a regañadientes.—Está en un lugar que no sabemos si es seguro, o es un puto “gimnasio” de los alienígenas.
 
     --Hemos captado débilmente sus trasmisiones, es una ciudad en funcionamiento, alguien está ahí.—dijo Ramos caminando hacia unos arbustos que habían crecido descontroladamente dentro de la rotonda de piedra.—En cuanto a llegar, recuerda que hablas con un lobo de mar, con ese helicóptero lleno de combustible, llegaríamos sin problemas.
 
   Uriel asintió. Aquello iba en serio, y no pintaba mal, pero necesitaba pensar. 
 
     --Uriel. Nosotros vamos a ir a por todas en dos días. Nos largamos de este basurero. Estaremos en el refugio del supermercado preparando el tinglado.—le dijo Ramos, mostrándole con su mano, una de las entradas al Metro.—No te voy a engañar, nos vendrá bien toda la ayuda que podamos reunir en el asalto al Palacio Real.
 
     --¿El Palacio del Rey?—titubeó Uriel, mirando al barbudo sargento.
 
     --Sí, la Casa Real. Tranquilo, no vamos a raptar al Rey Felipe VI, porque el monarca fue trasladado a un lugar seguro durante la guerra, gracias a Dios.—dijo Ramos con una sonrisa pícara.—Nuestro helicóptero está allí esperando, en una pista despejada. Nuestro billete a la Ciudadela…
 
    
 
   13.-“ELLOS”.
 
   …En las Ruinas de Madrid, 2030 D.C.
 
    
 
    
 
   Un ruido ensordecedor puso en alerta a los cuatro supervivientes, y al pequeño cánido que estaba bien cerca del pie derecho de Uriel. El instinto de los cuatro les llevó a buscar refugio de manera inmediata, y lo hicieron entrando en la boca del Metro, que Ramos le había mostrado antes con la mano, dándole a entender que allí podía volver a esconderse en su refugio.
 
   Estaba llena de basura, y restos carbonizados de algo, que interpretaron como los restos de algún tipo de vehículo.
 
   El ruido fue en aumento, y se convirtió en un zumbido que dañaba a los oídos.
 
     --¿Qué leches es eso?—masculló Uriel, tapándose los oídos como podía.
 
     --Son “Ellos”. Están cerca. Mierda.—susurró Ramos, que intentaba otear el exterior como podía, tirado en los escalones de bajada al Metro.—¡Allí!
 
   Todos siguieron el dedo índice del hombre de guerra, que apuntaba directamente al alto edificio de viviendas que tenían justo delante.
 
   En la terraza del edificio, a varios metros de altura, estaba aterrizando un artefacto volador de color oscuro y del tamaño de un autobús. Tenía forma de disco, pero con varios salientes puntiagudos a lo largo de su fuselaje. Una esfera de color verde esmeralda brillante, se hallaba en el centro del vehículo, y aquello parecía de algún modo la cabina de la aeronave.
 
   Todos guardaron silencio y tragaron saliva.
 
   Después de que el vehículo aterrizara del todo, de alguna compuerta que no habían visto bien, descendieron unas figuras oscuras y de gran envergadura. A pesar de ser de día, podían ver que en la cabeza de aquellas figuras, brillaba una luz verde esmeralda, idéntica a la de la cabina del disco volante…
 
     --Son “Ellos”…son “Ellos”.—repitió el joven Mario, aferrando su fusil de asalto.—Estamos muertos, joder…
 
     --Mantén la calma, soldado.—murmuró el sargento Ramos, sacando muy lentamente unos pequeños prismáticos militares, de un bolsillo de su pernera.
 
   El hombre de la barba espesa y negra miró a través de los binoculares, y su semblante fue oscureciéndose por momentos.
 
    
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
     --Déjame verlos. Nunca los he observado detenidamente...—susurró Uriel, mientras acariciaba al pequeño perro blanco.—Siempre salíamos corriendo.
 
   Ramos le miró perplejo. Iba a decir algo, pero se calló y le tendió los prismáticos al ex-vigilante.
 
     --Una mirada, y nos escabullimos por el Metro.—dijo Ramos con seriedad.—A campo abierto estamos vendidos.
 
   Uriel asintió, y aceptó los prismáticos, mientras los dos hombres del sargento ya comenzaban a bajar hacia la entrada del Metro, y observaron que era seguro entrar…
 
   Cuando Uriel se puso los binoculares en los ojos, y buscó a los Alienígenas, un escalofrío de terror le recorrió la columna vertebral. A pesar de la distancia, a muchos metros de altura, aquellos seres eran verdaderos titanes, y su aspecto exterior infundía miedo.
 
   Vestían algún tipo de servo-armadura de color negra, o gris oscura, de aspecto robusta, en la que destacaban tubos de respiración, una especie de púas puntiagudas, y el brillante color verde esmeralda, que provenía de un círculo de la cara, como si fuera algún tipo de visor. 
 
   Uriel se quedó como paralizado observando a aquellos seres, que caminaban despreocupados sobre la terraza del alto edificio, a aquella raza extraterrestre que habían llegado y arrasado a la humanidad en horas, que les habían robado el futuro a todas las generaciones venideras de los hombres.
 
   Algo se movió a la izquierda de uno de los seres, y Uriel echó un vistazo.
 
   La sangre se le heló en las venas…
 
   Inconscientemente dio un respingo. Ramos se alarmó, y el pequeño amigo peludo de Uriel emitió un gemido lastimero, que sólo un perro pequeño podía hacer.
 
     --¿Qué has visto Uriel?—preguntó el sargento.
 
     --Personas…se llevan a unas cuantas personas, encadenadas del cuello.—respondió el hombretón de pelo canoso, devolviendo los prismáticos a su dueño.
 
   La imagen se le quedó grabada en su mente. Del interior del edificio, uno de los extraterrestres, había sacado a varias personas, de aspecto famélico y desaliñado, que llevaban enormes collares metálicos, y todos ellos unidos por una cadena oscura de aspecto siniestro. Los habían sacado a empujones, y los habían metido en el disco volador. Los humanos parecían enanos, en comparación con los alienígenas.
 
     --Hay que desaparecer.—susurró Ramos, echando una última mirada con sus binoculares.
 
   Fue un error.
 
   Cuando el sargento miró por última vez, vio a uno de aquellos seres que se giraba en su misma dirección, como si supiera que estaba siendo observado, y el visor de color verde centelleó. Había más dispositivos de visión en el casco de la criatura, que asemejaban los ojos de una araña, pues algunos de ellos eran cristales de un color rojo intenso…
 
   El sargento Ramos dejó los prismáticos, agarró a Uriel con fuerza y lo arrastró escaleras abajo, hacia la oscuridad del Metro de la vieja Madrid.
 
   …
 
    
 
     --Ahora soltarán sus sondas de rastreo, tenemos pocos segundos.—aulló Ramos a todos sus compañeros de aventura, que se internaban en la oscura boca del Metro, como si les persiguiera el mismo Diablo.
 
   Mario y el tipo de la “Beretta” sacaron algo de sus mochilas, y se lo colocaron en la cabeza, después le tendieron el mismo objeto a Uriel, que no sabía muy bien qué era, en aquella penumbra.
 
     --Gafas de visión nocturna, para el interior del Metro. Póntelas, y a correr.—le dijo el tipo de la Beretta, con una sonrisa torcida.
 
   Uriel obedeció, y se ajustó la goma en la cabeza, poniéndose las gafas.
 
     --No veo nada. Está rota.—dijo Uriel, tropezando con todo tipo de objetos abandonados en el interior del túnel.
 
   Alguien le puso una manota enorme en la cabeza, y buscó el interruptor para encender las gafas.
 
   Se oyó un chasquido, y Uriel comenzó a verlo todo con una claridad asombrosa, en un tono verde suave.
 
   El perro de la mancha marrón, le ladró, cómo si supiera que era urgente que se pusiera en movimiento.
 
     --Sí, sí, ya voy, perro.—dijo Uriel, ajustándose las gafas de visión nocturna, y comenzando a correr. Veía todo con una claridad pasmosa, pero el tinte verde que las gafas daban a todas la cosas, le confería un aire fantasmagórico a aquel lugar cerrado.
 
   El grupo bajó varios tramos de escaleras seguidos, echando miradas atrás de recelo, y apuntando de vez en cuando con sus armas, cuando llegaron a un lugar bastante amplio, que antaño había servido como lugar de encuentro y en el que se habían celebrado algún que otro pequeño concierto callejero. Una serie de oficinas se encontraban a izquierda y derecha, pero habían sido saqueadas hacía bastante tiempo…
 
     --¡Grupo, alto!—ordenó Ramos, que llevaba puestas sus propias gafas de visión nocturna, y había desenfundado su enorme machete militar.—A refugiarse, Mario y Ortega, a la izquierda. Uriel, ven conmigo, y haz que el perro esté en silencio.
 
   Uriel asintió, mientras desenfundaba su revólver del calibre 38, cómo presagiando un enfrentamiento próximo. Vio que los dos chicos del sargento se escabullían y tomaban posiciones detrás de una oficina cuya pared había volado en parte.
 
   Por su parte, se puso al lado de Ramos, a la derecha de sus hombres, en el interior de una taquilla, que estaba abierta, y usaron la pared del mostrador como parapeto. Todos guardaron silencio, y Uriel se aseguró de tener al perrito blanco controlado.
 
   Al cabo de pocos segundos lo oyeron venir.
 
   Un zumbido metálico, resonando en el silencio del túnel del Metro…
 
   Uriel tragó saliva.
 
   Una luminosidad verdosa anticipó la llegada de la sonda, que apareció flotando a gran velocidad en la estancia. La esfera que asemejaba un ojo enorme, emitía haces de luz, como una especie de láser que escaneara todo el lugar. Todos se cobijaron en sus escondites…
 
   Ramos se subió las gafas de visión nocturna a la cabeza, para evitar ser deslumbrado por el artefacto.
 
   …
 
    
 
   La primera sonda pasó a gran velocidad, y para alivio de todos, pasó de largo, y se internó en las vías por dónde antiguamente circulaba el Metro.
 
     --Que nadie se mueva, ni dispare.—susurró Ramos a todos.
 
   Al cabo de unos segundos, aparecieron dos sondas más, flotando con más lentitud que la primera. El sargento Ramos torció el rostro, haciendo una mueca de decepción, no esperaba aquello.
 
   Las sondas Alienígenas escaneaban todo a su paso, con más minuciosidad que la primera…
 
   Una de ellas se acercó mucho a la posición de Mario, y del tipo de la Beretta, y el más joven de ellos se removió intranquilo en su escondite.
 
   El ojo metálico se quedó pegado a la pared, detrás de la cual, a tan sólo unos centímetros, se apretaban los dos soldados, conteniendo la respiración.
 
   El sargento cogió un trozo de escombro que tenía a sus pies, y lo lanzó hacia las vías del Metro, en un intento por provocar una distracción.
 
   Pero no fue buena idea, no salió bien.
 
   La sonda que se hallaba más cerca del sargento y de Uriel, se les echó encima, al detectar el movimiento.
 
     --¡Fuego!¡Fuego!—aulló Ramos, viendo que habían sido descubiertos.
 
   Mario y Ortega emergieron de su escondite tras la pared semiderruida, y acribillaron a la sonda que tenían encima, disparando sus fusiles de asalto HK a quemarropa. Los impactos de bala hicieron salir centenares de chispas del artefacto, que intentó huir, pero finalmente cayó al suelo agujereada como un queso de Gruyer. 
 
   Por su parte, Ramos usó su fusil para disparar a la sonda que tenían más cerca, y cuando Uriel quiso apoyarle con su revólver, vio que el veterano sargento ya había fulminado al artefacto, de varios certeros disparos en todo el ojo mecánico. La sonda cayó inerte al suelo.
 
   El sargento se puso enseguida en movimiento, haciendo gestos de que le siguieran. Como un felino saltó a las vías del Metro, y colocándose de nuevo las gafas de visión nocturna, echó a correr en dirección opuesta por donde se había marchado la primera sonda. El resto no tardó en seguir al hombre de barba negra, pero Uriel tuvo que coger en brazos al perro, para asegurarse de que les seguía…
 
   Durante unos minutos, corrieron con dificultad, por el suelo empedrado, tratando de no tropezar con las vías.
 
   Después siguieron andando deprisa, sin dejar de echar miradas fugaces a sus espaldas.
 
     --¿Y ahora qué, sargento?—dijo Mario, parando un poco para coger aire.
 
   Ramos permanecía en silencio, avanzando por aquel túnel, que tenía un aspecto horripilante, con la visión nocturna.
 
   Uriel jadeaba como un perro, no estaba acostumbrado a correr así, ni a tener aquellos sustos. De pronto tropezó con algo en el suelo, y miró hacia abajo…
 
   La sangre se le heló en las venas, al contemplar el cadáver momificado de una persona.
 
     --¡Dios!—gritó Uriel por la impresión, soltando al perro de sus brazos, que echó a correr hacia el sargento.
 
   El tipo de la Beretta se le acercó, y señaló con su rifle a otro cadáver, a pocos metros del que tenía Uriel a sus pies.
 
     --Policías municipales.—susurró Ortega.—Por sus uniformes, llevan el emblema de Madrid. A saber cuánto tiempo llevan muertos…
 
   Uriel apartó la vista. Se estaba agobiando bastante en aquel lugar. No tenía ningún parecido al lugar del Metro donde había pasado tanto tiempo, una especie de sala de mantenimiento, que había quedado aislada de todo.
 
   Había tenido suerte todo este tiempo. Ahora esta parte del Metro se le antojaba terrorífica y angustiosa…
 
     --Se puede saber por qué cojones os paráis.—dijo Ramos volviendo por sus pasos.—Todavía estamos en peligro…
 
   Pero Mario ya se había agachado, para rebuscar en uno de los cadáveres, y estaba tratando de sacar un arma de fuego de una funda mohosa.
 
     --Tranquilo sargento, consigamos más armas y munición.—dijo Mario con una sonrisa. Se levantó, mostrando una pistola STAR algo sucia.—Lo que necesito yo ahora es algo de comid….
 
   Mario no terminó la frase.
 
   Un fogonazo verdeazulado iluminó todo el túnel, cuando un virote de energía proveniente de algún lugar, alcanzó al joven Mario, atravesándolo y haciendo que volara varios metros como un guiñapo, para finalmente estrellarse contra un muro.
 
   -¡FLAASH!
 
   El tipo de la Beretta empezó a disparar su fusil, hacia el lugar que él creía era el origen de aquel disparo, y el túnel se iluminó de nuevo, con los fogonazos del HK. 
 
   Uriel se quedó paralizado, y se agachó asustado, con su revólver aferrado en la mano derecha, aturdido con aquella escena de guerra.
 
   Por su parte, Ramos se dirigió rápidamente al lugar donde yacía el joven Mario, para comprobar que tenía un orificio del tamaño de un melón en su pecho, del que emanaba un vapor rojizo.
 
   Estaba muerto. Estaba bien muerto.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   14.-“TERROR”.
 
   …En las Ruinas de Madrid, 2030 D.C.
 
    
 
    
 
   Una figura inmensa, imponente y terrible emergió de las sombras.
 
   Su servo-armadura ligera, poseía algún tipo de mecanismo de camuflaje, pues apareció de la nada, como si se hubiera mimetizado con el grueso muro de hormigón del túnel. 
 
   Era un invasor reptiliano. En su casco brillaba el visor del lado derecho en un fulgurante verde esmeralda, mientras que en su lado izquierdo, varios sensores más pequeños, en forma de cristales rojos, parecían escanear la situación.
 
   El alienígena iba armado con una extraña pistola en su mano derecha, tenía la forma de una herradura, y parecía poseer dos cañones, el superior y el inferior. Una luminosidad azulada brillaba en un pequeño receptáculo de la pistola, y su cañón superior estaba aún humeante. Aquel arma acababa de fulminar a Mario…
 
   El sargento Ramos apuntó con su rifle de asalto HK y abrió fuego contra el extraterrestre, los impactos del arma de manufactura alemana, hacían saltar chispas en la armadura del ser, pero no parecían dañarle demasiado.
 
   Uriel reaccionó, y disparó su revólver contra el enemigo, en un intento desesperado de defenderse, intentando apuntar a aquel visor de forma circular y color verde de la cabeza de la criatura.
 
   El reptiliano se giró, inmune a aquellos proyectiles humanos.
 
   Apuntó con su arma, y abrió fuego de nuevo.
 
   Esta vez con el cañón inferior.
 
   Una esfera blanquecina salió a gran velocidad, impactando contra Uriel, y aquello fue lo último que vio…
 
   Antes de caer en una especie de parálisis total, y después en un sopor irresistible que le hizo perder el conocimiento poco a poco.
 
   Desde el suelo, tirado como un animal muerto, el hombre de pelo canoso y barba salvaje vio que Ramos y el tipo de la Beretta se resistían, vio que plantaban batalla, pero también vio cómo un segundo ser aparecía de la nada, y cogía al veterano sargento del cuello…
 
   Después se hizo la oscuridad.
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   …
 
    
 
   Los lametones del pequeño perrillo blanco despertaron a Uriel de su sopor.
 
   El hombretón estaba tirado en el suelo, aún en estado somnoliento, aún paralizado, y su visión estaba afectada, veía borroso. Sólo una mancha blanca, que correspondía al pequeño cánido que tenía delante de su cara.
 
     --Amigo…—balbuceó Uriel, intentando recordar qué había ocurrido.
 
   Alguien le tocó en el hombro, y Uriel se movió por primera vez, de forma espasmódica, recuperando el control de sus músculos. Le vinieron a la cabeza las últimas escenas, vio de nuevo cómo “Ellos” cogían al sargento del cuello…
 
     --Uriel.—le dijo una voz familiar.
 
   Uriel miró hacia arriba, y reconoció el rostro rudo y barbudo del sargento Ramos. Llevaba puesto un collar y una cadena en su cuello, algo que le impresionó. Ver al veterano soldado de aquella guisa le asustó.
 
   Entonces Uriel se tocó el cuello, y se dio cuenta que él mismo llevaba puesta otra.
 
   Habían sido capturados.
 
   Se encontraban en una jaula muy reducida, en la que estaban hacinados con más personas, con los mismos que habían visto en la terraza del edificio.
 
   Nadie hablaba. Sus rostros estaban demacrados y cansados, derrotados, parecían muertos en vida.
 
     --¿Mario?—preguntó Uriel, aunque sabía la respuesta.
 
   Ramos negó con la cabeza, apesadumbrado.
 
     --¿Y el otro, el de la Beretta?—insistió Uriel.
 
   Ramos hizo una señal con la barbilla, apuntando a la esquina opuesta de la jaula.
 
   Uriel miró en aquella dirección, para ver a Ortega sentado en el suelo, inconsciente, con una fea brecha en su rostro, de la que aún manaba sangre.
 
   Una sensación de agobio invadió a Uriel, que comenzaba a tener problemas para respirar, hacinado en aquella jaula. Además, habían perdido todo su equipo, ya no tenía los medicamentos, y aquello era un verdadero problema. 
 
   La Jaula se movía a veces, dando tumbos, como si viajaran a bordo de algún aparato volador, pero lo que no sabían era cuál iba a ser su destino…
 
   …
 
   El combatiente reptiliano se quitó el casco presurizado, que emitió un leve siseo, y lo dejó sobre la cabina del disco volador. Su compañero, a los mandos de la aeronave, ya se lo había quitado antes que él, y manejaba la consola con mandos interactivos y holográficos.
 
     --Uru-Kigal, eresh Ga Duj.—dijo el reptiliano, en su extraña lengua, así sonaba para los humanos, con un tono de vibración muy fuerte.(Traducción: “Qué hastío de trabajo, odio este planeta”).
 
   El piloto le miró con una sonrisa de complicidad.
 
     --Se me ha acabado el Grurg(droga química).—siguió hablando el combatiente.—¿Tienes tú?
 
   El piloto hizo una mueca feroz a su compañero, sus facciones reptiloides se acentuaron, sus escamas verdes se endurecieron y sus dos ojos rojos brillaron como ascuas, con el iris en vertical muy fino.
 
     --Cada uno tenemos nuestra asignación de Grurg. Estúpido, has derrochado el tuyo.—le respondió el piloto, haciendo un ademán con una mano.
 
   El Grurg era una sustancia vaporosa, que los soldados inhalaban directamente en el sistema de respiración del casco, a su voluntad. Tenía efectos analgésicos, hacía bombear más rápido la sangre, con un componente de adrenalina importante, y un efecto placentero muy alto.
 
   Cada combatiente recibía su salario en forma de esta droga química, y también en créditos para gastar en las zonas de ocio y placer.
 
   Aquel sistema ideado por los dirigentes reptilianos, se aseguraba una legión de adeptos dispuestos a morir por el líder…
 
     --¡Bah! No seas así, te daré 100 créditos.—dijo el combatiente, mostrando una sonrisa de dientes afilados como pequeñas cuchillas triangulares.—Somos compañeros.
 
     --Ya me debes 100 créditos de la semana pasada, rufián.—rió el piloto.—Silencio ahora.
 
   La aeronave aceleró sobre nubes grises, pero al cabo de unos segundos, las nubes se disiparon dejando ver un paisaje desolador...
 
   Una porción muy amplia de la ciudad en aquella parte, estaba arrasada por una explosión nuclear, un amplio anillo de destrucción era visible desde la distancia, un anillo dentro del cual no había quedado nada en pie, y todo era una sombra más oscura que el carbón.
 
     --Niveles de radiación altos. El blindaje de la nave absorberá las emisiones termonucleares.—dijo el piloto.—Ahí abajo no queda nada vivo.
 
   El disco volador de metal oscuro, se cruzó con varios drones de reconocimiento reptilianos, eran naves no tripuladas en constante vuelo, con la forma de pequeños aviones blancos, que protegían el espacio aéreo de los intrusos.
 
   Automáticamente, los drones consideraron a la aeronave con forma discoidal, como aliada, y no activaron sus armas.
 
   Entonces, antes de que el disco volador abandonara la extensión de aquel yermo nuclear, fue visible, a lo lejos, la sombra gigantesca de algo oscuro en el horizonte.
 
   Era una factoría de proporciones colosales, un monstruo de acero que se recortaba en el horizonte, y que tenía la extensión de una ciudad…
 
   Era una factoría reptiliana.
 
   El destino de Uriel y de Ramos, al igual que las personas que iban encerradas con ellos, sería morir allí trabajando duramente para los Alienígenas.
 
     --Patéticos mamíferos, no sé por qué los usamos para trabajar.—dijo el combatiente reptiliano en la cabina.—No sirven ni para comida. No sé qué vieron en esta raza atrasada los del Concilio.
 
     --Estúpido chupa-Grurg, emplear humanos es más barato que nuestros pequeños robots de mantenimiento.—le explicó el piloto, que estaba manejando la nave para aproximarse a la enorme factoría.—Los robots tienen un coste, se estropean, y hay que cambiar sus baterías. Estos animales hombres tienen dedos pequeños y hábiles, y no importa a nadie que mueran cambiando una célula de fusión. Son mano de obra gratis y abundante en este patético mundo.
 
   El disco volador hizo un viraje, y se fue a acercando a gran velocidad, a una plataforma de aterrizaje señalizada con balizas de color rojo intenso. Parte de la Factoría ya era visible más de cerca, un intrincado complejo de acero, con torres majestuosas que emitían columnas de humo de centenares de metros, instalaciones que se introducían en los subterráneos de la tierra, maquinarias inmensas con diversos propósitos, y refinerías del tamaño de montañas que emitían luces vaporosas…
 
   El piloto reptiliano hizo aterrizar la nave suavemente sobre la plataforma, donde aguardaban ya dos soldados, armados con unas extrañas lanzas terminadas en una pequeña esfera, y con unas pequeñas jaulas que flotaban solas en el aire.
 
   Estaban esperando para tratar con la “mercancía”, el ganado humano.
 
   Cuando el disco estuvo posado, amplias columnas de vapor blanquecino se elevaron hacia arriba, y la parte inferior del aparato se fue abriendo poco a poco, dejando ver las entrañas del disco. Una enorme jaula repleta de humanos, se mostró ante los dos guardias de la plataforma, que se acercaron.
 
   Uno de ellos se colocó junto a la jaula donde estaban los hombres, y el otro aguardaba junto a una de las jaulas que flotaban, ambos activaron sus lanzas a la vez, que chisporrotearon con corriente eléctrica.
 
   Enseguida comenzó el “traspaso” de ganado.
 
   Uno de ellos seleccionaba un humano, y se lo hacía llegar al otro, si era preciso, usaban las lanzas para evitar cualquier signo de rebeldía entre los animales humanos. Las lanzas emitían descargas, que hacían retorcerse de dolor a los más desafiantes.
 
     --Vete llevándoselos al Maestro de Oficios, él determinará para qué sirve cada uno de esta chusma mugrienta.—ladró uno de los guardias.
 
   El otro emitió algo parecido a una carcajada.
 
   En ese momento, el combatiente reptiliano que se había quedado sin Grurg, bajó de la cabina, y observó el trabajo de los domadores de ganado, más de cerca.
 
     --¿Nunca tratan de escaparse?—preguntó irónico, observando cómo cogían a una mujer alta, de la cadena de su cuello, y la obligaban a meterse en una de las pequeñas jaulas que levitaban.
 
     --¿Estás de broma? Son sucios humanos.—dijo el guardia, que a pesar de la sumisión de aquella mujer, le dio una pequeña descarga en una pierna, haciendo que la mujer cayera en la jaula con temblores.
 
   Tras decir esto, el guardia alargó su mano blindada para agarrar a un tipo con la cabeza rapada, y una espesa barba negra, que tenía la mirada torva, y vestía uniforme militar negro.
 
   Cuando el guardia tiró de su cadena, el hombretón obedeció con la mirada baja…
 
   Pero un segundo después, el tipo se revolvió como una bestia salvaje.
 
   Agarró con fuerza la cadena, y pegó un tirón de ella, para hacerse con un trozo bastante amplio, con el que golpeó al guardia en la cabeza.
 
   -¡TAAANK!
 
   Sonó igual que si hubiera golpeado con la cadena a un tanque.
 
   …
 
   El sargento Ramos aprovechó la sorpresa del guardia, tras golpearle con la cadena, para intentar arrebatarle aquel bastón eléctrico, con el que podría liberarse.
 
   No estaba dispuesto a morir de asco en aquel lugar, pasando calamidades como un esclavo. Su naturaleza siempre le instaba a luchar, aunque no tuviera fuerzas.
 
     --¡Ahora, joder!—les gritó a todos los que aún quedaban en la jaula de la aeronave, incluyendo a Uriel y a Ortega.
 
   Improvisando, y sin tener en cuenta las consecuencias, Uriel salió de la jaula, con la intención de apoyar al ex–soldado español.
 
   Pero en cuanto pisó aquel suelo de hierro enrejado, algo tremendamente duro le golpeó en la cara, y le hizo salir volando por los aires, arrepintiéndose de haber siquiera considerado la posibilidad de escapar. Le había golpeado el brazo del combatiente reptiliano, el “chupaGrurg”.
 
   El ser, que medía tres metros con aquella servo-armadura negra, le miró desde el visor que centelleaba en un verde esmeralda, y levantó su bota blindada, con la intención de aplastar la cabeza de Uriel. Eso habría sido sin duda su final.
 
   Unos ladridos atrajeron la atención del alienígena.
 
   Era el pequeño perro blanco, con la mancha marrón en su ojo derecho, pero que estaba empapado en una especie de aceite parduzco, y parecía cualquier otra cosa excepto un perrito.
 
   El combatiente lo miró, y soltó una carcajada, que resonó con fuerza.
 
     --Kurku be, Ho-ho-ho.—gruñó el ser con armadura, en su lengua, acercándose al minúsculo cánido.
 
   Aquel pequeño animal, volvía a salvar la vida de Uriel.
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   15.-“Factoría reptiliana”
 
   …La Factoría Madrid, 2030 D.C.
 
    
 
    
 
   Después de meter a todos en aquellas jaulas más pequeñas, algunos en mejor estado que otros, fueron conducidos a distintos lugares del complejo.
 
   Uriel vio cómo le separaban de los demás, y entonces temió de verdad no volver a ver a un ser humano, y acabar sus días en un pozo oscuro…
 
   Pero no estaba solo. El pequeño cánido jugueteaba entres sus manos, y se alegró de que los Extraterrestres le hubieran permitido llevárselo. No tenía ni idea de por qué habían dejado que se llevara a su pequeño amigo.
 
   Le condujeron a una sala en penumbra, con una luminosidad verdosa que provenía de una extraña máquina, que ocupaba el centro de la sala, con varias toberas de manufactura exótica, de las que salían misteriosos vapores.
 
   Una figura oscura, y bastante grande, se movía lentamente por allí.
 
   La criatura se acercó para inspeccionar a Uriel, haciendo un ademán con su mano, para que el guardia abriera la pequeña jaula flotante.
 
   Entonces Uriel pudo ver de cerca a aquella nueva criatura.
 
   Y al principio se asustó bastante.
 
   Ante sus ojos tenía a un reptiliano de gran barriga, algo más bajo que los otros alienígenas, y cuyas facciones parecían las de un cocodrilo, y con unos ojos amarillos que brillaban con fuerza en aquella penumbra. Iba ataviado con una especie de uniforme oscuro, con decenas de bolsillos, y extraños artefactos asomaban de algunos de aquellos bolsillos. Una lente de cristal rojizo estaba instalada en su cabeza, cerca de su ojo derecho, lista para ser usada a voluntad…
 
     --Ukrak.—dijo aquel reptiliano con voz profunda.
 
   …
 
     --Veamos.—dijo aquel reptiliano con voz profunda.
 
   El Maestro de Oficios inspeccionó aquella nueva adquisición, con una sonrisa de satisfacción, que dejaba ver sus colmillos afilados.
 
   Aquel lagarto de proporciones obesas era un espécimen de una sub-raza diferente a los combatientes de aquel sector, pues la genética reptil era compartida, pero no idéntica. Los reptilianos eran grandes Ingenieros Genéticos, conocían el arte de manipular, clonar y crear, lo habían usado consigo mismos, para hacerse así mismos dioses, para crear variantes entre su propia familia, y para la manipulación y creación de sub-criaturas, como la raza humana a partir de los homínidos, hace milenios.
 
   Pero la Tierra no era el único mundo, que habían tocado en su larga historia cósmica, ni el hombre su único espécimen manipulado.
 
   El Maestro de Oficios había sido creado por un Ingeniero reptiliano hacía ya unos siglos, con un propósito científico claro, la obtención de un ser reptiloide con las habilidades propias de su mismo creador, para ser útil en las factorías del Imperio, pero sin tener mucho en cuenta el aspecto.
 
   Los genes reptil podían variar, podía obtenerse un lagarto con facciones más humanoides, o más ligeramente disimuladas, que eran la mayoría de combatientes y mandatarios, podía obtenerse diferentes variantes específicas, que denotaban más unos rasgos reptilianos que otros.
 
   Era el caso de Balbak, el Maestro de Oficios, cuyos rasgos reptilianos eran mucho más salvajes…
 
     --Me pareces un animal hombre muy interesante.—gruñó Balbak, inspeccionando a un cansado Uriel.—Y qué tenemos aquí…¡oh! Un cánido, qué pequeñito, qué ricura…
 
   El guardia le miró con cara de no entender a aquel viejo extraño, pero le ignoró completamente, pues en la jerarquía estaba por encima de los guardias.
 
     --Tráelo aquí.—ordenó el Maestro de Oficios.
 
   El combatiente reptiliano obedeció, y cogió a Uriel con brusquedad, para llevarle a dónde indicaba el Maestro, una especie de asiento metálico, con innumerables herramientas alrededor, muy semejante a los sillones de los dentistas del viejo mundo.
 
   El pequeño perro blanco cayó al suelo, y correteó alrededor de Uriel, y del reptiliano de tres metros, que estuvo a punto de aplastarle con una de sus pesadas botas.
 
     --Ten cuidado con el animalito, gusano.—aulló Balbak.—No se ven muchos como éste por ahí.
 
   El reptiliano de enorme barriga se agachó, y con sus enormes manotas provistas de garras, recogió con cuidado al perro del suelo, y se lo metió en un amplio bolsillo del uniforme.
 
   El perro, con la mancha marrón en su ojo derecho, asomó cómicamente por el bolsillo, sin perderse nada de lo que sucedía en aquel lugar, mientras Uriel era encadenado a la silla metálica.
 
   El hombre no dejaba de mirar a todas partes nervioso.
 
   No sabía muy bien qué iban a hacerle aquellos monstruos, y su cara era un poema.
 
   …
 
   Uriel pensó que aquel era el fin.
 
   Le habían sentado en una especie de silla de torturas, y aquel monstruo con cabeza de cocodrilo tenía encima a su perro. No entendía absolutamente nada de la jerga que hablaban aquellos extraterrestres, y le faltaba el aire.
 
     --¿Qué vais a hacerme, desgraciados?—dijo Uriel, en un vano intento por liberarse de las ataduras metálicas.
 
   El guardia gruñó algo, y le enseñó su pistola con forma de herradura, que llevaba al cinto.
 
   Sin embargo, el enorme reptiliano con barriga le miraba intrigado, o más bien como un cirujano que mira a un ratón de laboratorio…
 
   El ser de ojos amarillos, se acercó a una mesa de trabajo cercana, y sacó una pequeña pistola, con una aguja inyectable. Después rebuscó en otro cajón, para coger un vial de cristal, de un color azulado, y se acercó a Uriel con todo aquello.
 
     --Situ Va.—dijo el Maestro de Oficios, poniendo el vial en la pistola auto-inyectable, que hizo un sonoro ¡clic!
 
     --No.—dijo Uriel, intentando resistirse, ante aquello, que no sabía lo que era…
 
   Pero las fuertes manazas del reptiliano Balbak le sujetaron la cabeza y el cuello, y con cuidado le inyectó algo en su cuello.
 
   El dolor fue instantáneo, para después dejar paso a un ardor insoportable, seguido por una irracional sensación de bien estar.
 
   Al cabo de unos segundos, Uriel se sintió mareado, pero extramente en calma.
 
   Oía hablar a los reptilianos, y también oyó al perrito ladrar, cuando el combatiente abandonó la estancia, para dejarle a solas con aquel monstruo pesado.
 
   Uriel comenzó a experimentar diversas sensaciones, primero un olor dulzón inundó sus fosas nasales, y más tarde vio pequeños puntos azulados en su campo de visión. Le habían inyectado alguna clase de droga, pero no sabía muy bien qué era, porque se sentía muy extraño.
 
   La criatura con cabeza de cocodrilo y ojos brillantes le estaba estudiando, mientras acariciaba al pequeño cánido, que en sus enormes manotas parecía un ratón. Al cabo de unos minutos, el reptiliano fue a buscar otro artefacto, que aplicaría al infortunado Uriel…
 
    
 
   …
 
    
 
   El sargento Ramos escupió sangre de nuevo, al suelo metálico de aquella instalación.
 
   Había perdido al joven Mario, en los túneles del metro, y ahora estaba a punto de perder al único hombre que quedaba de su batallón, y eso era mucho para un sargento veterano como él.
 
   Los combatientes reptilianos habían evitado su intento de fuga con facilidad, y ahora tenían que dar un escarmiento.
 
   Ortega iba a pagar la osadía del necio Ramos, con su vida.
 
   No iba a poder evitarlo.
 
   El combatiente reptiliano, apodado por sus compañeros como “Chupa-Grurg”, por la rapidez con la que acababa con sus existencias de droga, tenía al desdichado Ortega agarrado por el cuello, y lo balanceaba con facilidad al otro lado de la pasarela metálica.
 
   Bajo los pies del soldado español, no había suelo, sólo una caída de unos 150m hasta un fondo oscuro y lejano, en el que burbujeaba una sustancia rojiza…
 
     --Ese no fue el que comenzó el intento de huida.—dijo uno de los combatientes reptilianos que portaba un bastón de descargas, observando a “Chupa-Grurg”.—Fue el de las barbas, ese de ahí. Castígale a él.
 
   Señaló al sargento Ramos, en una esquina, al que habían golpeado hasta dejarle la cara ensangrentada.
 
     --Idiota. Ya lo sé.—respondió “Chupa-Grurg”, balanceando a Ortega, que estaba malherido.—Pero a ése no puedo matarle, está en buena forma y es un ejemplar fuerte. El maestro de Oficios podría pedirme explicaciones. Sin embargo, este patán se ha pasado el viaje inconsciente. No va a valer para gran cosa.
 
   Y diciendo esto, el combatiente reptiliano soltó su mano, dejando caer a Ortega al vacío.
 
     --¡Noooo!—gritó Ramos poniéndose una vez más de pie, para recibir otro golpe, de otro guardia que portaba unos guanteletes, de un material plástico.
 
   Mientras Ortega caía al vacío, entre jadeos, Ramos caía de nuevo al suelo de metal, para perder el conocimiento finalmente. Así no pudo oír los gritos de su compañero, segundos después, mientras se fundía con la sustancia rojiza del fondo.
 
   Los gritos cesaron de manera brusca, cuando lo que quedaba de Ortega se disolvió completamente en aquel fondo radiactivo…
 
   …
 
    
 
   El viejo Balbak colocó una especie de pantalla, realizada en cuarzo escarlata, frente al maltrecho Uriel, mientras todo era observado de manera graciosa, por el pequeño perro de la mancha en su ojo derecho.
 
   Al cabo de unos segundos, la pantalla se iluminó en un tenue color rojizo, y Uriel abrió los ojos de par en par, después de producirse un pequeño fogonazo en el cristal, y emitir unas vibraciones que iban ganando en intensidad.
 
   Aquella cosa le tenía atrapado, no podía apartar la vista, y su mente se quedó completamente en blanco…
 
     --Accu Ar Bakta.—le dijo Balbak, con su voz grave, pero Uriel no sabía aquel idioma extraterrestre.
 
   La pantalla comenzó a representar para Uriel, centenares de formas y colores, que iban a una velocidad creciente, y aquello se fue convirtiendo en ideas y conceptos, que eran transmitidos directqamente al cerecbro humano del hombre de cabello canoso y barba descuidada.
 
     --Accu Ar Bakta.—repitió Balbak, observando aquel misterioso proceso con sus ojos brillantes de reptil.
 
   Uriel comenzó a experiementar un dolor intenso de cabeza, mientras toda aquella información era “insertada” en su cabeza, de manera obligatoria, y ni siquiera pudo gritar, sólo abrió la bosa y jadeó, la baba se le empezó a escurrir del lado izquierdo, y un hilo de fina sangre comenzó a caer de su nariz…
 
   Tenía los ojos abiertos de par en par, y no podía apartar la vista de aquel artefacto alienígena, que le tenía completamente atrapado.
 
     --Accu Ar Bakta!—dijo de nuevo Balbak, como si aquellas palabras fueran importantes.
 
   Entonces, segundos después, cuando el Maestro de oficios repitió una vez más aquella frase en lengua reptiliana, sorprendentemente Uriel comenzó a entender lo que decía…
 
     --Accu A...lo que digo.—insistió Balbak.
 
     --Entiendes lo que digo.—repitió finalmente el reptiliano.
 
   Uriel no se lo podía creer, y asintió débilmente. Aquel artefacto le estaba enseñando la lengua de los dioses, entre otras cosas…
 
     --Bien. Bien, pequeño humano.—dijo Balbak con una sonrisa de satisfacción.—Tengo planes para ti.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   16.-“Viejos enemigos”
 
   …La Factoría Madrid, 2030 D.C.
 
    
 
    
 
   La compuerta se abrió, dejando pasar a una mujer muy alta, de unos dos metros, y de figura estilizada, y con unas caderas y unos pechos muy voluptuosos. En aquella penumbra resultaba difícil ver el color de su piel, pero una larga cabellera blanca caía en cascada sobre su generoso escote.
 
   Vestía un ajustado mono negro, que realzaba su feminidad, y llevaba ropa doblada en sus brazos.
 
   Uriel levantó la mirada, y soñó que aquel era un ángel salvador, pero nada más lejos de la realidad…
 
   Neftis “la reptiliana”, como se la conocía en aquella monstruosa factoría, se encargaría de vestir y alimentar al animal hombre que Balbak retenía en su taller.
 
     --¿Ya entiendes el idioma de los dioses estelares?—preguntó la imponente hembra, con un tono de voz dulce y sensual.—Bien. Lo hará más fácil.
 
   Uriel asintió desganado. Se encontraba muy cansado, enfermo, y bajo de moral.
 
   Cuando la muchacha, que según Uriel no tendría más de veinte años, se le acercó a la luz de un cristal de cuarzo, el hombre de cabellos canosos dio un respingo, y se pegó a la pared que tenía detrás de él…
 
   La luz dejó ver mejor a aquella mujer, que había creído que era un ángel.
 
   La piel de aquella muchacha era azulada, con unas diminutas escamas de reptil que a pesar de ser disimuladas, estaban presentes. Unos ojos grandes y rojos centelleaban con ferocidad, y parecían taladrar a Uriel con la mirada.
 
   Su aspecto no podía ser más bizarro: piel azul, ojos rojos y cabellos blancos como la nieve, pero sus facciones eran perfectamente humanas, sin contar con las escamas.
 
   Ella sonrió, a sabiendas de que había impresionado a aquel humano.
 
     --Soy Neftis. Balbak me ha ordenado que me ocupe de ti.—dijo ella con voz dulce, mientras dejaba la ropa que llevaba en una mesa.—Has tenido suerte, animal hombre. El Maestro de Oficios te ha elegido para ser su sirviente personal. Le gustan tus dedos finos y hábiles, y parece que tienes algo de cerebro.
 
     --¿Sirviente…personal?—preguntó Uriel dubitativo.
 
   Pero la mujer en vez de contestar, le agarró de un brazo, para comenzar a quitarle la ropa sucia y desgastada que llevaba. Uriel comprobó aterrado, que aquella extraña criatura poseía una fuerza descomunal, muy superior a la de un humano normal, y no se resistió.
 
   Neftis desnudó a Uriel, como quien desnuda a un niño, antes del baño, y así lo hizo. Le obligó a meterse, ya desnudo, en una especie de cabina muy estrecha, en la que sólo entraba una persona, y cerró una mampara de cristal.
 
   Enseguida, un vapor caliente comenzó a recorrer el cuerpo de Uriel, que temió al principio que fuera alguna clase de tortura, pero que después de unos segundos agradeció…
 
   Hacía mucho tiempo que no disfrutaba de una ducha.
 
   En realidad estaba siendo sometido a un baño de vapor, que no sólo le limpiaba, sino que le regeneraba la piel, y protegía su cuerpo contra muchas infecciones.
 
   Sin embargo, a Uriel le puso nervioso, que la mujer le observara en todo momento, y se sintió incómodo ante aquella mirada de ojos rojos. Sobre todo porque él se hallaba desnudo ante la mujer…
 
   Cuando la ducha hubo terminado, la mujer abrió la mampara, y sorprendentemente el hombre descubrió que estaba seco, pues el último proceso de la cabina, había acelerado la acción de secado.
 
   Neftis puso en sus manos la ropa que había traido, un mono de color verde, hecho en un material muy extraño, una especie de tela muy suave al tacto, que parecía piel…
 
   Después, la mujer de dos metros se acercó a un armario, del que sacó un par de botas de aspecto robusto, y se las tendió a Uriel.
 
     --Espero que te valgan.—dijo Neftis.—El último que las usó murió de un accidente, tenía tu misma altura y envergadura.
 
   Uriel tragó saliva. La muerte acechaba…
 
   …
 
   El sargento Ramos se introdujo en un conducto muy estrecho, mal iluminado y que olía a cloaca. Llevaba una cadena en el cuello, y ya le habían puesto un mono verde como a Uriel.
 
   También había sido “inyectado”, y su fiereza de marinero había dejado lugar a la sumisión, después de un tiempo. Ahora trabajaba sin descanso, para los reptilianos, limpiando el conducto de impurezas, y cambiando piezas dañadas, allí donde los reptilianos ni siquiera se dignaban a asomarse, y valiéndose de los dedos finos y hábiles de los humanos, en comparación con los dedos largos y provistos de garras de los combatientes…
 
     --Vamos, escoria.—Gruñó un supervisor, un reptiliano con uniforme rojo y máscara de respiración.—Quiero ese conducto limpio en dos minutos, no podemos parar la producción de baterías de plasma.
 
   Ramos sufrió otro tirón de su cadena.
 
   La suciedad resbalaba por su cara, unida al sudor. Con la barba negra, parecía un prisionero que llevara muchos años de cautiverio.
 
   Otro hombre a su lado, un tipo muy delgado y de expresión aguileña, le tiró del brazo…
 
     --Ayúdame con esto, tío.—le dijo el hombre de mirada oscura.—No puedo sacar un trozo de metal incrustado.
 
   Ramos asintió, embobado por la acción de la “inyección de sumisión”.
 
   El ex-soldado se acercó al tipo delgado, y tanteó el trozo de metal del que hablaba, una esquirla de algún otro engranaje, que había saltado por la acción mecánica.
 
   Ramos tiró con fuerza, ayudado por el otro hombre, y el trozo de metal salió.
 
   El tipo le mostró una sonrisa a Ramos, en la que faltaban varios dientes, pero el hombretón de barba negra y rostro curtido le ignoró, y continuó con su tarea, dándole la espalda.
 
   Un chillido agudo le sobresaltó, segundos después, y se dio la vuelta, para ver a aquel hombre envuelto en llamas de repente. Eran unas extrañas llamas verdeazuladas, que parecían consumirle con voracidad, un fuego de origen químico…
 
   Los gritos del desgraciado subieron de volumen, y resonaron por todo el conducto.
 
   …
 
     --¿Qué es lo que me han inyectado?—preguntó Uriel, tocándose la señal del pinchazo, aún visible en el cuello.—Para qué sirve, me siento extraño…
 
   Neftis le mostró una sonrisa torcida.
 
   Una sonrisa amarga.
 
     --Nanotecnología.—respondió ella.
 
     --¿Nano-qué?—dijo Uriel.
 
     --Te han inyectado un suero, en el que flotaban nano-bots.—dijo Neftis, mientras seguía con sus quehaceres, y limpiaba aquel lugar.—Robots de tamaño microscópico. Nanotecnología reptiliana.
 
   Uriel se rascó la barba, intrigado.
 
     --Y esos “mierdi-bots”, ¿qué carajo hacen en mi cuerpo?—saltó el hombre de cabello canoso.
 
     --Controlan tus emociones. Te hacen sumiso a los reptiles.—respondió ella, mirándole con aquellos ojos desproporcionadamente rojos.—Te convierten en esclavo sin cadena. No podrías atacarles, aunque tuvieras un arma a mano. Además, sus armas funcionan por ADN, sólo reconocen a los reptilianos, así que aún así no podrías dañarles con sus propias armas…
 
     --¿Tú también llevas esos nano-bots?—preguntó Uriel, levantándose, y poniéndose cerca de aquella mujer temible, en un gesto de acercamiento por parte del humano.
 
     --Ya basta de parlotear, humano.—respondió ella airada, agarrando a Uriel del brazo para sacarle por la puerta.—Tu nuevo señor espera.
 
   Uriel se resistió con fuerza, y Neftis quedó sorprendida por unos segundos…
 
     --Dime quién eres tú, no pareces cómo esos monstruos.—protestó Uriel.—Tienes más que ver conmigo, que con los lagartos…
 
   La enorme mujer de piel azulada se le quedó mirando intrigada.
 
     --Y así es, pequeño animal hombre.—respondió Neftis intrigada.—Soy genéticamente un  híbrido, reptiliana y humana, en parte, también llevo algún otro gen extraterrestre que desconozco, pero eso es lo que soy. Sin embargo me siento más cercano a los humanos, a los míos.
 
   Uriel se la quedó mirando con compasión.
 
     --Yo, Uriel, soy una esclava, al igual que tú lo serás a partir de ahora, hasta que mueras.—le dijo la mujer de piel azulada, acercándose a él.—No imaginas hasta qué punto llega su maldad. Utilizan mis óvulos para crear a los combatientes reptilianos, a centenares, pero a veces soy violada por puro capricho…
 
     --Lo siento.—murmuró Uriel, sin poder apartar la mirada de aquella mujer terrible.
 
     --Aquí la vida humana no vale nada. Ellos son dioses, dioses estelares, pero se han corrompido por la tecnología y el ansia de poder.—siguió diciendo Neftis, después de echar un vistazo a derecha y a izquierda.—No les contradigas o les enojes, porque no dudarán en matarte. Es una pena, porque en el espacio hay otros que sí tienen otra moralidad…
 
     --Escapemos, Neftis. Huyamos de aquí.—susurró Uriel, también vigilando a su alrededor.—Debo encontrar a un amigo mío, militar, y escapar de esta factoría monstruosa.
 
   La mujer iba a decir algo, pero un ruido metálico lejano les puso en alerta…
 
   …
 
   Dos combatientes reptilianos aparecieron de pronto en la estancia, llevaban unas servo-armaduras enormes y de color negro, con muchos pinchos y tubos en su parte posterior, e iban armados con rifles de asalto, con bayonetas de cuarzo cristalino. Era la Guardia Especial del “Señor de la Fábrica”, y uno de ellos se acercó a Neftis de manera amenazadora…
 
     --Esclava, tú señor te necesita.—dijo con voz temible el soldado, que tenía una altura aún mayor que la de la mujer.—Trae a tu pequeño hombre.
 
   Y diciendo esto, el reptiliano cogió a Neftis de un brazo y se la llevó afuera, y Uriel se apresuró a seguirla…
 
   Cuando salieron, se encontraron que aquellos soldados formaban parte de una pequeña comitiva, en la que destacaba una especie de carruaje flotante, realizado en oro puro, y protegido por dos guardias más. Dentro del carruaje había una criatura, que hizo estremecerse a Uriel…
 
   Lo primero que le vino a Uriel a la cabeza, tras observar al ocupante de la carroza, era que aquel ser debía tener una edad muy avanzada, debido a las múltiples arrugas y pliegues que tenía por todo su cuerpo, y sobre todo por el hecho de estar enchufada a una máquina, que parecía un soporte vital de algún tipo. El olor a rancio y a muerte, invadió las fosas nasales del hombre de cabello canoso.
 
   Sin embargo, Uriel quedó paralizado e hipnotizado, cuando los dos ojos rojos de aquel anciano reptiliano se posaron sobre él, infundiendo miedo y respeto a partes iguales.
 
   Neftis estaba siendo obligada a limpiar la máquina de soporte vital, que el anciano llevaba a la espalda, sentado sobre aquella carroza gravitatoria, pero uno de los guardias hizo señas a Uriel, para que también se acercara…
 
     --¡Pequeño animal! Acércate.—dijo el guardia de manera hostil.
 
   Uriel obedeció, y caminó hasta la carroza. De cerca pudo comprobar que el anciano reptil estaba retorcido sobre sí mismo, y lo único de su cuerpo que parecía vivo, eran aquellos dos ojos rojos, que brillaban como estrellas ardientes. Los tubos del soporte estaban por todo su cuerpo, y la criatura tenía unas garras más largas y retorcidas de lo normal. Su piel era de un gris oscuro sucio y pestilente.
 
     --Animal, ¿qué haces aquí?—rugió el ser con voz cavernosa.—¿Por qué no estás trabajando en los procesadores?
 
   Uriel se quedó sin palabras, y miró hacia el suelo. Los nano-bots que tenía en su cuerpo, hacían que la sumisión fuera total ante aquel reptiliano.
 
     --Mi señor, es el nuevo acólito de Balbak.—intervino Neftis, que había terminado de limpiar la máquina.—Acaba de tomarlo, ignoro qué ha visto en este animal, para que le sea de utilidad a ese viejo lagarto.
 
   El Señor de la Fábrica emitió un sonido, parecido a un gorgoteo, que en realidad era una risa monstruosa.
 
     --Balbak está desquiciado. Me pregunto de qué le va a servir esta pequeña criatura lastimosa.—dijo el anciano.
 
   Uno de los guardias Especiales, se acercó amenazante, con la bayoneta de cuarzo, y Uriel temió por su vida.
 
   Hasta aquí había llegado, después de sufrir mil penalidades, y de arrastrase por el Metro de Madrid, para terminar así…
 
   Uriel cerró los ojos, esperando que aquel combatiente le atravesase con la bayoneta.
 
     --¡Mi Señor Nergak! si hubiera sido informado de que iba a hacernos una inspección, le habría preparado una pequeña recepción.—dijo una voz grave, a espaldas de Uriel.—Espero que todo esté a su gusto.
 
   El gordo Balbak apareció, portando un montón de fichas metálicas, que eran informes de la Factoría. El pequeño perrito blanco correteaba tras él, y Uriel se alegró de verlo aún con vida.
 
   Nergak “el viejo”, Señor de la Fábrica, hizo un movimiento con una de sus garras, como aceptando la bienvenida, y se puso serio.
 
     --Estoy haciendo una inspección rutinaria de las instalaciones.—dijo Nergak.—Debemos discutir algunas cifras de producción, que son inferiores a lo esperado.
 
     --¡Por favor! Vayamos a mis dependencias, donde podremos revisar todas estas fichas.—dijo Balbak, con su rostro de cocodrilo, y una sonrisa lobuna.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   17.-“REBELDE”.
 
   …La Factoría Madrid, 2030 D.C.
 
    
 
    
 
   El combatiente reptiliano agotó de nuevo su asignación de Grurg, y aquello comenzaba a ser un verdadero problema. Estaba perdiendo el control. Aquellos soldados reptilianos ya eran de por sí inestables, violentos y peligrosos, pero “Chupa-Grurg” empezaba a convertirse en una auténtica bomba de relojería…
 
   El reptiliano de piel verde, escamas pronunciadas, y una fea cicatriz de un disparo de plasma, que le recorría el rostro, se internó en la zona de Ocio, presentando su credencial, y lo más importante, que aún tenía créditos para gastar en aquel antro.
 
   Los vigilantes del local le dejaron pasar, no sin antes echarle una mirada de advertencia. Chupa-Grurg había causado problemas otros días: peleas, alborotos, y se sospechaba de algún pequeño hurto, que no pudo ser demostrado.
 
   Chupa-Grurg les devolvió la mirada con desdén, y fue rápidamente al bar.
 
   Con un sonoro golpe sobre la barra del bar, Chupa-Grurg colocó un par de créditos, de metal dorado, sobe la superficie metálica, llamando la atención del encargado…
 
     --¿Vas a beber, escoria?—le espetó el encargado, un reptiliano de piel marrón, y hocico de serpiente.
 
     --Ahí tienes los créditos. Dame un trago de “ácido negro”.—respondió Chupa-Grurg, acomodándose en un taburete metálico.
 
   El encargado asintió, de manera aburrida, y sacó un surtidor de debajo de la barra, colocó un vaso grande y sucio sobre la misma, y lo llenó con el surtidor, de un líquido oscuro y con pequeños brillos verdosos. Aquella bebida burbujeaba, y tenía un aspecto peligroso, pero el combatiente reptiliano se lo tomó de un solo trago.
 
     --Otro.—dijo Chupa-Grurg, dando un sonoro golpe sobre la barra, con el vaso vacío.
 
   El encargado le miró amenazante, pero sirvió la bebida una vez más.
 
   Chupa-Grurg echó un vistazo al local, distraído, mientras dejaba que el efecto del “ácido negro” le invadiera por completo. No había demasiados combatientes allí, un par de tipos hablaban en una mesa baja, al parecer de asuntos importantes, mientras fumaban Grurg de una pila enorme. Otro reptiliano muy alto, estaba al otro lado de la barra, junto a una prostituta de piel blanquecina y ojos rojos muy intensos.
 
   La mujer reptil se le quedó mirando. Era una sacerdotisa de la Cofradía Espacial, sus tatuajes sobre su cuerpo la delataban, tatuajes con formas de galaxias y nebulosas, que brillaban en colores increíblemente reales. La prostituta únicamente vestía un fino y suave vestido rojo, muy abierto, que dejaba ver sin tapujos todos sus atributos femeninos.
 
   La mujer le sonrió, y al hacerlo descubrió una boca de dientes afilados, y una lengua viperina y larga.
 
   Chupa-Grurg se estremeció.
 
   Aquellas rameras eran muy caras, se decía que podían doblegar a un rudo combatiente, como si fuera un niño, y llevarle al éxtasis del placer. Aunque algunos rumores hablaban de ciertos “clientes” desaparecidos, o encontrados muertos en circunstancias extrañas, sin una gota de sangre en el cuerpo…
 
   Fuese como fuese, aquellas extrañas mujeres atraían la atención, y eran disputadas por los combatientes con mejores ingresos, y créditos abundantes.
 
   No era el caso de Chupa-Grurg, que maldijo por lo bajo.
 
   …
 
   En el local comenzó a sonar música de “machaque”, y unas bailarinas humanas semi-desnudas, salieron a un pequeño escenario, en el que se entremezclaban luces estroboscópicas, y hologramas de escenas de violencia.
 
   Las mujeres, esclavas, con mirada asustada, comenzaron a hacer piruetas, y a entretener a la poca concurrencia de aquel antro.
 
     --¿Qué hay de nuestro acuerdo?—empezó a decir el encargado, mientras contaba créditos con una manaza de garras considerables.—Yo te doy Grurg extra, y tú me consigues ciertos “artículos” tecnológicos…prohibidos.
 
     --Soy un lagarto de palabra.—respondió Chupa-Grurg, al comprobar que nadie les estaba vigilando. Los pocos combatientes que se hallaban en el local, miraban ahora a las bailarinas semi-desnudas del escenario.—Aquí tienes…
 
   Chupa-Grurg sacó algo, de uno de los bolsillos del mono negro que vestía, y se lo pasó al encargado. Era un pequeño objeto, envuelto en plástico negro.
 
   El encargado del bar lo cogió como si no fuera nada importante, y con la misma naturalidad, abrió el envoltorio, descubriendo un pequeño cristal azul, en cuyo interior parecía que había vida, y pequeñas motitas de luz se movían, como si se trataran de microorganismos…
 
   Chupa-Grurg comenzó a mirar a un lado y a otro, nervioso.
 
   Si les pillaban con eso, tendrían problemas. Aquel “cristalito” era un fragmento de un Ordenador-Supercerebro, un aparato de nanotecnología usado por los altos mandos militares. El rufián que siempre agotaba sus existencias de droga, lo había robado del puesto de mando avanzado, dentro de la defensa de la Factoría.
 
   El reptiliano de piel marrón, miró el cristal azul de cerca, de lejos, después lo miró con una especie de lupa que tenía escondida en su chaqueta, y finalmente lo introdujo en un pequeño aparatito, que tenía a mano, con forma de Tablet. El cristal hizo que la Tablet se encendiera en un color azul apagado.
 
   El encargado sonrió satisfecho, y se guardó todo con una rapidez de serpiente, después de echar una ojeada a todo el local.
 
     --Vale. Es auténtico. Te proveeré de Grurg todos los meses.—dijo en un susurro.—Pero tienes que traerme otro…
 
     --¡¿Otro?! ¿Estás en coma? Esto casi me cuesta el pellejo.—protestó Chupa-Grurg, pero sin mucha energía. La recompensa le tenía ya hipnotizado. No le faltaría Grurg nunca más.—Mierda…
 
     --No te faltará Grurg…nunca más.—repitió el encargado con sonrisa de serpiente, a sabiendas que tenía al combatiente en el bolsillo.
 
   En ese preciso momento, una especie de alboroto surgió dentro del local, que les llamó la atención, y ambos giraron la cabeza en dirección a la puerta de entrada al garito.
 
   Los vigilantes del antro, discutían con la Guardia Especial del “Señor de la Fábrica”, con sus características servo-armaduras negras, repletas de pinchos y tubos. Uno de la Guardia Especial apartó a un vigilante de manera abrupta, y los suyos accedieron al antro, sin que los vigilantes se atrevieran a contradecirles.
 
   Chupa-Grurg se quedó blanco como un cubo de sal, la sangre se le heló en las venas, y las escamas le temblaron…
 
   Venían a por él.
 
   Venían a por él. Estaba jodido.
 
   …
 
   Chupa-Grurg hizo un esfuerzo por aparentar normalidad, cuando se bajó del taburete de metal, para dirigirse al escenario, donde las chicas bailaban sin demasiado empeño. Mientras tanto, el encargado de piel marrón, desapareció ágilmente en un recodo de la barra, donde seguramente ocultaba alguna trampilla o salida secreta.
 
   La Guardia Especial irrumpió en el local, como una manada de lobos que entraran en un gallinero, y ordenaron a los pocos asistentes que se pusieran a un lado del local, todos juntos. Hubo alguna protesta, alguna mala palabra, pero nadie en su sano juicio se arriesgaba a desobedecer a aquellos reptilianos…
 
   La Guardia Especial del “Señor de la Fábrica”, estaba compuesta por los combatientes más veteranos y duros que tenía el Ejército, aquellos que habían sobrevivido ellos solos en una colonia perdida, en algún planeta inseguro, donde los depredadores alienígenas devoraban literalmente todo lo que estuviera vivo. Estaba compuesta por reptilianos que habían masacrado pueblos y especies enteras en otros mundos, antiguos combatientes de las peores guerras, que habían sobrevivido, cuando todo su escuadrón había caído en el campo de batalla.
 
   Uno de aquellos Guardias, un reptiliano de enorme estatura, más que los demás, y que en su servo-armadura negra llevaba una extraña marca de pintura roja, se fijó en el rufián que trataba de escapar…
 
     --¡Tú!¡Quieto donde estás!—dijo con voz de ultratumba, y fue oída en todo el local, causando respeto.—No te lo repito otra vez…
 
   Entonces comenzó el caos. Al igual que la tormenta que está encima, y estalla con violencia, así comenzó todo…
 
   Chupa-Grurg subió de un salto al escenario, donde unas asustadas chicas se apartaron al momento, al ver al reptiliano ir a por ellas. El rufián sacó su pistola de plasma, con doble cañón y forma de herradura, y abrió fuego, iniciando un tiroteo que tendría consecuencias, más allá de lo que él imaginaba.
 
   Un proyectil blanquecino atravesó todo el local, a velocidades inimaginables, impactando contra la coraza pectoral del Guardia que le había dado el alto.
 
   La descarga de alta energía se desvió rebotando hacia arriba, pero abriendo un surco incandescente en la servo-armadura del oficial, que ni siquiera había sido herido con aquel disparo.
 
   El oficial rugió, al ser atacado, y sus compañeros estaban ya listos para acabar con el fugitivo. 
 
   Era el tipo que buscaban, un reptiliano apestoso, que aparte de tener problemas disciplinarios, y ser un pésimo combatiente, había robado algo importante al Maestro de Oficios Balbak.
 
   Nergak había pedido que se lo trajeran vivo, para arrancarle los ojos.
 
   Sin embargo, el Oficial al mando de la Guardia Especial, no tenía muy claro, después de aquello, que llegara con vida a manos de su Señor. Levantó su pistola de plasma, semejante a la que portaba Chupa-Grurg, y respondió a los disparos, y fue como si se acabara el mundo…
 
   Una de las pobres chicas, aquellas esclavas humanas, fue alcanzada por un proyectil blanco-azulado que la partió en dos, dejando el escenario manchado con su sangre por todas partes. Chupa-Grurg se tiró al suelo, desesperado, con suerte de que un segundo disparo, pasó muy cerca de donde había estado un microsegundo antes, salvando su verde pellejo.
 
   Una pantalla de televisión estalló encima de él, alcanzada por un tercer disparo, haciendo que miles de chispas cayeran sobre el rufián como una lluvia eléctrica.
 
   Chupa-Grurg rodó sobre sí mismo, para desaparecer por el acceso por donde habían salido las bailarinas.
 
     --A por él, que no escape.—aulló el Oficial de la Guardia.
 
    
 
   …
 
    
 
   Se inició una persecución desde el local de ocio, con tiroteo incluido, que hizo saltar todas las alarmas de seguridad de la Factoría. La Guardia Especial del “Señor de la Fábrica” salió de aquel local, disparando a diestro y siniestro, armas del calibre de un rifle de asalto reptiliano, que era capaz de abrir boquetes del tamaño de sandías, en una plancha de hierro.
 
    
 
   Pero Chupa-Grurg iba a vender cara su vida de desgraciado, y respondía a los disparos con el mismo descaro y rebeldía como había vivido hasta entonces. En el camino, ya comenzaban a dejar un reguero de sangre y destrucción. Los Guardias Especiales habían acabado con la vida de una humana bailarina, mientras que uno de los disparos de Chupa-Grurg, había matado al instante a un operario reptiliano de la fábrica, todas víctimas colaterales de aquella intervención…
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
     --¿Eso son disparos, no?—dijo de pronto Uriel, mientras limpiaba con un trapo blanco, células de recarga de una máquina refrigeradora.—Suenan como estallidos o descargas eléctricas.
 
   Balbak levantó su cabeza de cocodrilo, todavía absorto en sus pensamientos, sin haber hecho mucho caso a su sirviente personal. El Maestro de Oficios estaba concentrado en su labor, programando nano-bots, en su mesa de trabajo…
 
     --¿Qué dices, pequeño?—ronroneó Balbak, mirando a la puerta blindada de su estancia. Se oyó otro disparo de un arma de plasma, y esta vez fue más cercano.—Disparos…
 
   El reptiliano de gran barriga se reclinó en su silla, separándose un  poco, para acercar su mano a un cajón de debajo de la mesa de trabajo, del que sacó una gran pistola de metal negro, cuyo cañón era bastante largo…
 
     --No os mováis de aquí los dos.—dijo Balbak, haciendo un gesto con su cabeza de cocodrilo, y refiriéndose tanto a Uriel, como al pequeño perrillo blanco que estaba jugueteando de un lado a otro de la estancia.—Voy a ver qué ocurre.
 
   Uriel llamó al pequeño cánido, que corrió para reunirse con él.
 
   El antiguo superviviente del Metro de Madrid tenía mejor aspecto, después de recibir los “cuidados” de Neftis, y estar bajo la protección del Maestro de Oficios, algo al alcance de pocos humanos. Uriel estaba aseado, vestía ropa limpia, y tenía el cabello cuidado y una barba bien recortada. Su salud había mejorado gracias a los fármacos reptilianos, y recibía varias comidas diarias…
 
   Sin embargo, en alguna parte de la Factoría, su viejo compañero Ramos no disfrutaba precisamente de esos cuidados, y se pudría en algún oscuro agujero.
 
   Los nano-bots que Uriel llevaba en su cuerpo, habían hecho que casi se olvidara de su amigo, y que solo se centrara en el trabajo.
 
   Era algo perverso. Una esclavitud sin cadenas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   18.-ASALTO.
 
   …La Factoría Madrid, 2030 D.C.
 
    
 
    
 
   Balbak abrió la puerta de su estancia, armado con la pistola de largo cañón, y echó una ojeada. Enseguida reconoció el rastro de un enfrentamiento reciente…
 
   Había un cadáver en el suelo, a pocos metros de él. Era un combatiente reptiliano, sin armadura, el cual tenía un agujero de grandes dimensiones en medio de su pecho, del que aún salía un humillo blanquecino. Aquí y allá había desperfectos, producidos por inequívocos disparos de armas de energía, pero la calle parecía ahora tranquila.
 
   El Maestro de Oficios arrugó su hocico de cocodrilo, algo iba muy mal.
 
   Sin dejar de mirar a la calle, subió su brazo izquierdo, donde tenía una consola portátil acoplada al brazo, y comenzó a hablar.
 
     --Seguridad, soy Balbak. ¿Qué está ocurriendo?—ordenó el draconiano.
 
   Por respuesta, el reptiliano recibió ruido de estática, y algunas comunicaciones de gente hablando a voces, pero que no se entendía nada.
 
   De repente se produjo una terrible explosión, que hizo temblar el suelo, Uriel cayó de rodillas, con el perro agarrado en brazos, y Balbak se tambaleó, a pesar de su enorme masa corporal.
 
   Un enorme fogonazo y una bola de fuego, fueron visibles en la lejanía, afectando a una colosal torre de la Factoría, que después de la explosión colapsó, y fue cayendo lentamente, con ruidos que ponían los pelos de punta. Sonó igual, que si un enorme monstruo marino emitiera un quejido lastimero al ser dañado.
 
   Tras aquello, comenzó a sonar en toda la Factoría, una sirena de alarma.
 
   Balbak contempló aquello, como alguien que ve destruido algo preciado, y después rugió de rabia.
 
   El Maestro de Oficios salió, con la firme determinación de averiguar qué le estaban haciendo a su preciada fábrica, y se asomó a una pasarela de metal, desde la que se divisaba gran parte del complejo.
 
   Entonces el comunicador de su muñeca habló, provenía de la torre de control de seguridad más próxima…
 
     --Señor Balbak, se ha producido un incidente con un criminal fugado. La Guardia Especial se está ocupando, la situación será controlada en poco tiempo.—dijo la voz del controlador reptiliano.
 
   La expresión de Balbak no podía ser más elocuente. La rabia comenzaba a consumirle, y eso que era un reptiliano más tranquilo y frío que los demás. Primero aquella terrible explosión, con una de las torres de la Factoría que estaba cayendo poco a poco. Después, el Maestro de Oficios fijó su mirada en una plataforma de aterrizaje, en la distancia a varios metros bajo la pasarela donde se encontraba, en la que estaba teniendo lugar una escaramuza entre dos bandos bien diferenciados: 
 
    Por un lado reconoció sin problemas a los combatientes reptilianos, que abundaban  en aquel monstruo de la industria, que tenía el placer de dirigir, después de Nergak “el viejo”, claro, con sus inconfundibles servo-armaduras grises y sus armas de plasma.
 
   Pero se enfrentaban a otros enemigos más difíciles de identificar, y en gran número, y que no cuadraba para nada con la versión dada por el controlador, de un criminal fugado. Aquellos vestían servo-armaduras más claras, casi blancas, algunos de ellos, y otros parecían…¡Humanos! Humanos con armaduras ligeras de combate, y que estaban todos juntos acabando con los combatientes reptil.
 
     --¡Maldito estúpido! Maldito seas.—chilló el reptiliano de cabeza de cocodrilo, a su comunicador.—¡Nos están atacando! Imbécil…
 
   No había terminado de decir aquello, cuando comprobó que los combatientes reptilianos eran aniquilados en la plataforma, viendo como uno de aquellos extraños atacantes, de servo-armaduras blancas, le volaba la cabeza de un disparo de rifle, al último de los suyos.
 
   Otro disparo, de energía verde-azulada, pasó a escasos metros de Balbak, derritiendo parte de la pasarela de metal, y haciendo que el Maestro de Oficios tuviera que salir de allí, para ponerse a cubierto.
 
   Cuando el enorme reptiliano volvió a sus aposentos, se percató que su ayudante humano, y el pequeño perro blanco ya no estaban…
 
   …
 
   Chupa-Grurg escupió un cuajarón de sangre espesa, y se llevó la mano al costado, donde tenía un feo agujero.
 
   Había escapado de la Guardia Especial, pero sospechaba que no era por su propia habilidad en combate, sino porque sucedía algo…algo grave en la Factoría, que había hecho que la mayoría de los Guardias se retiraran, y sólo el persistente Oficial había insistido en darle muerte.
 
   Y parece que lo había logrado.
 
   El Oficial le había alcanzado finalmente con su rifle, y aquella fea herida de su costado tenía muy mala pinta.
 
   Chupa-Grurg sabía lo suficiente en combate, como para intuir que aquel agujero iba a costarle la vida, más tarde o más temprano, y debía hacer algo.
 
   Pensó rápido, mientras tomaba un respiro apoyado en una puerta blindada, detrás de la que se había ocultado, y mientras comprobaba que su pistola de plasma, aún tenía una célula de fusión con algo de carga.
 
   La persistente sirena de alarma le estaba poniendo nervioso.
 
   Pero entonces lo tuvo claro. Necesitaba un sarcófago de cristales para sanarse, aquel artefacto era capaz de regenerar heridas y sanar cuerpos reptilianos. El problema era que el único sarcófago que recordaba que había en aquella Factoría, era el de su Señor Nergak, y tragó saliva…
 
   …
 
   Neftis “la reptiliana” se llevó un dedo a sus labios carnosos, frente a Uriel, para hacerle el signo universal del silencio.
 
   El hombre, que vestía el mono verde y las botas de seguridad, llevaba al pequeño perro en brazos, y se quedó mirando a la híbrida de piel azul con calma.
 
   La mujer de dos metros miró a su alrededor, y después le hizo una señal a Uriel para que se acercara dónde estaba ella. El hombre de pelo canoso obedeció dócilmente, y los dos desaparecieron en una compuerta secreta que la mujer híbrida tenía a sus espaldas.
 
     --Ha llegado el momento, Uriel.—susurró Neftis.—El momento que estábamos esperando. “Ellos” han venido, Los Ángeles Vengadores están aquí, repartiendo muerte y justicia a partes iguales. Te llevaré con ellos, y si todo sale bien, saldremos de aquí finalmente…
 
   Él la miró con un interrogante en el rostro. Los nano-bots de Balbak, habían hecho de Uriel una criatura dócil y sin atisbo de iniciativa…
 
   El pequeño perrito blanco lamió la mano de Uriel, mientras éste seguía a la enorme mujer por un largo y estrecho pasillo. El pasillo terminaba en una amplia estancia circular, donde esperaba una figura imponente.
 
   Llevaba puesta una impecable servo-armadura, en color blanco hueso, y estaba armado con un rifle de asalto, con bayoneta de cuarzo transparente. Su rostro estaba oculto por el casco, en el que sólo era visible un pequeño visor, en color verde esmeralda, muy semejante a los combatientes reptilianos que Uriel ya conocía.
 
   Pero al acercarse más, al misterioso soldado, Uriel comprobó una diferencia considerable con los seres reptilianos que ya conocía.
 
   Tras el visor líquido verde, había un ojo. 
 
   Un ojo que parecía más humano que el de los combatientes reptilianos.
 
     --Acércate, amigo.—dijo el ser, con voz potente.—Si mueres hoy, lo harás más libre que ayer.
 
   Y diciendo esto, el misterioso personaje de servo-armadura blanca, sacó una pistola auto-inyectable, y sin que Uriel opusiera resistencia, le inyectó algo en el cuello al superviviente de cabello canoso y barba cuidada.
 
   Al principio Uriel no sintió nada, ni siquiera aquel pinchazo.
 
   Pero después de unos segundos, un dolor terrible en la cabeza, puso a Uriel de rodillas, soltando al pequeño can, que correteó junto a Neftis, asustado…
 
     --Aaaargh!—aulló Uriel, llevándose las manos a la cabeza.—¡Dios!, ¿Qué me has hecho?
 
     --Liberarte, amigo.—respondió el misterioso soldado, dándose la vuelta, para desaparecer en la oscuridad.
 
   …
 
     --¡Debemos evacuar a nuestro Señor!—ordenó el Oficial de la Guardia Especial, mientras recargaba su rifle de asalto, y realizaba una inspección a sus tropas.—Este sector de la Factoría no es seguro. Le transportaremos al sector Oeste.
 
   El Oficial Crom quedó satisfecho, al comprobar que contaba con cinco de sus mejores lagartos, bien equipados y adiestrados, que darían su vida por él, y por Nergak.
 
   Todos esperaron pacientemente, a que el colosal sarcófago de cristales se abriera, para dejar salir a su Señor. Una fina neblina cubría toda aquella estancia, la cripta donde descansaba aquel reptiliano milenario.
 
   El artefacto emitió un silbido, cuando comenzó a abrirse, del interior salieron vapores de hielo, y una mano arrugada y con unas garras retorcidas, emergió del sarcófago, agarrándose al borde.
 
     --¡Mi Factoría!¿Qué está ocurriendo, Crom?—siseó Nergak, emergiendo como un auténtico monstruo milenario, de ojos rojos y carne retorcida.—¿Por qué no habéis solucionado este problema?
 
     --Mi Señor, lo lamento, asumo toda la responsabilidad. Fuimos a dar caza al criminal Chupa-Grurg, por su maldita culpa, desviamos la atención sobre él, y no detectamos a las Tropas Rebeldes del Eje, que se acercaban.—comenzó a hablar el Oficial, de rodillas ante Nergak.—Este Sector no es seguro, debemos trasladarle al Sector Oeste, que sí lo es, y nuestros combatientes reptilianos, ya han sido alertados de poner la Factoría en Estado de sitio.
 
     --¡No! Nada de traslados, Nergak no se esconde.—aulló el monstruo con exceso de confianza.—Esa chusma rebelde pretende robarme recursos y dañar mi Fábrica. Coge a tus hombres y acaba con ellos, deja aquí a uno sólo de tus Guardias.
 
     --Pero…Señor.—respondió Crom, pero sin mucha energía, viendo que Nergak era incontestable.—Así lo haré…aniquilaré a todo traidor.
 
   Y diciendo esto, el Oficial de la Guardia Especial ordenó a uno de sus reptilianos, que defendiera a Nergak con su pellejo verde, y cogiendo al resto de sus Guardias, salió de aquella estancia, para iniciar una masacre.
 
   …
 
   El sargento Ramos despertó de su letargo.
 
   Su espíritu de combatiente resurgió de nuevo, tomando las riendas de su voluntad, que había sido sometida por las drogas y los nano-bots. Vio la oportunidad que había esperado tanto tiempo de salir de allí, cuando observó cómo los combatientes reptilianos, que les maltrataban y custodiaban todo aquel tiempo, eran atacados por una fuerza desconocida.
 
   Ramos estaba mucho más delgado, sucio y enfermo, por aquella vida de esclavitud sin piedad, pero sacó fuerzas de flaqueza para reaccionar.
 
   Aprovechó que sus captores mantenían un tiroteo con aquellos misteriosos atacantes, para acercarse al almacén donde guardaban las herramientas, y coger una enorme taladradora láser que le habían enseñado a usar hacía poco tiempo. 
 
   Manipuló la herramienta, poniéndola a máxima potencia. Aquello ahora era un arma peligrosa, si sabía usarla…
 
   También se guardó una enorme herramienta metálica, con forma de hacha, que usaría para el cuerpo a cuerpo.
 
   Llevando a duras penas la enorme herramienta taladradora, se acercó a hurtadillas, hasta uno de aquellos combatientes, con su servo-armadura gris, que disparaba su pistola de plasma, contra un muro de contenedores metálicos, donde se parapetaban los rebeldes.
 
   Los disparos fundían el hierro, hacían saltar chispas, y a veces reventaban contenedores enteros de metal.
 
   El ex–militar español sostuvo la taladradora frente a él, a modo de rifle, apuntando al cuerpo del combatiente reptiliano. Si tenía que morir, prefería hacerlo luchando, en vez de padecer miserias de esclavo.
 
   Apuntó, y accionó el taladro láser.
 
   Un zumbido profundo y un haz de luz rojo concentrado, salió disparado en línea recta, golpeando al combatiente…
 
   El láser no acabó con la vida del reptiliano, pues su armadura absorbió gran parte del ataque, pero sí que sirvió para herirle, y para que perdiera el arma de su mano, ante el ataque sorpresa.
 
   El combatiente, que había caído al suelo, se giró furioso hacia Ramos, que intentaba recargar la taladradora láser, pero sabía que tendría que esperar unos segundos para ello.
 
     --Basura humana.—exclamó el reptiliano, poniéndose de pie, y dando un paso hacia él.
 
   Ramos tiró la pesada maquinaria, y sacó la herramienta con forma de hacha, aunque sabía que aquello era inútil. Aquel reptiliano aún portaba su servo-armadura, y Ramos sabía que el alienígena le podría aplastar los sesos sin esfuerzo, con su puño metálico.
 
   El reptiliano rió, pero de pronto cayó al suelo fulminado.
 
   Un agujero humeante en su espalda, le hizo saber que había sido alcanzado por un disparo. A pocos metros, Ramos se alegró de ver a un humano como él, vestido con una extraña armadura ligera, y que portaba una pistola de plasma como la que llevaba el lagarto muerto.
 
   …
 
   La criatura, que en otro tiempo lejano se llamara Makei, miró a sus hermanos de batalla, asintiendo, y dio las últimas órdenes por el canal encriptado de su comando. Había llegado la hora y el momento del asalto final.
 
   Makei, aquel joven cazador humano de una isla perdida del Pacífico, hacía mucho tiempo que había dejado su esencia mortal y humana, había dejado de ser una inocente criatura inferior, para, gracias a la manipulación genética, convertirse en un semi-dios.
 
   Había viajado por el espacio profundo y por las estrellas durante un tiempo, y el tiempo de la Tierra había pasado muy rápido. Cuando regresó a su hogar, habían pasado cientos de años en un abrir y cerrar de ojos.
 
   Ahora, de regreso a su castigada Tierra, venía a cumplir su venganza, y con dos objeticos claros en su mente: Dañar e inutilizar aquella monstruosa Factoría en todo lo posible, y acabar con la miserable vida del malvado Nergak.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   19.-VENGANZA.
 
   …La Factoría Madrid, 2030 D.C.
 
    
 
    
 
   El Guardia Especial que custodiaba a Nergak, y que el Oficial le había confiado, recibió dos disparos de una pistola de plasma. Uno de ellos le alcanzó en la mano del arma, hiriéndole y desarmándole, y el segundo disparo le reventó el pecho, haciendo que cayera muerto, sin que el Guardia pudiera responder a los disparos.
 
   Chupa-Grurg entró triunfante y a la vez con prisa, en la Cripta de su señor Nergak, con la mano derecha sostenía la pistola, y con la otra se sujetaba el abdomen, allí donde le habían herido de gravedad, y por donde se le escapaba la vida en minutos.
 
     --¿Cómo te atreves, escoria?—retumbó la voz cavernosa de Nergak “el viejo”, al ver entrar al forajido.—Tú has provocado que los rebeldes accedieran tan fácilmente a mi Factoría, desgraciado…
 
     --Necesito ese sarcófago.—fue la respuesta de Chupa-Grurg, que sostenía la pistola en alto.—Sal de ahí, viejo…
 
   Nergak comenzó a salir de su sarcófago con dificultad, pero unos segundos después, se abalanzó sobre el criminal, con sus garras preparadas para destrozarle.
 
   -¡FLAASH!
 
   Un virote de energía verdeazulada, impactó contra el cuerpo del reptiliano milenario, haciendo que cayera al suelo, a los pies del enorme sarcófago.
 
   Chupa-Grurg, que ya caminaba con dificultad, e iba dejando un reguero de sangre espesa y oscura, pasó a su lado, con la firme decisión de usar aquel artefacto sanador.
 
   Al pasar junto a los restos del Señor de la Factoría, Chupa-Grurg disparó una vez más, contra la cabeza del reptiliano, acabando con él para siempre…
 
   Miró su pistola, y comprobó que se había quedado sin batería, y la tiró a un lateral, entrando finalmente en el codiciado sarcófago de cristales, usado por nobles linajes reptilianos para perpetuarse indefinidamente.
 
   Accionó los mandos del artefacto una vez más, y éste comenzó a cerrase sobre él, después de acomodarse en su interior, el cual era muy amplio y cómodo. La máquina emitió un siseo, cuando los cristales comenzaron a funcionar, y una neblina blanquecina envolvió la superficie rectangular del sarcófago.
 
   Chupa-Grurg sonrió satisfecho.
 
   Había burlado a la temible Guardia Especial.
 
   Había escapado de la muerte mientras le perseguían.
 
   Y finalmente, había salvado su pellejo de escamas verdes.
 
   De pronto algo comenzó a salir mal, cuando tuvo problemas para respirar, hasta que realmente le faltó el oxígeno, en el interior de aquel artefacto. 
 
   Comenzó a tocar la pantalla de control, y a intentar abrir de nuevo el sarcófago, pero fue demasiado tarde. 
 
   Aquel sarcófago de cristales, no reconoció al nuevo usuario, para el que se había construido, y el bio-ordenador instalado en el mismo, decidió eliminar al “parásito”.
 
   Aquel sarcófago se convirtió en un costoso féretro, para el criminal Chupa-Grurg…
 
   …
 
   Crom caminó triunfante, alrededor suyo, en el suelo, estaban los cuerpos caídos de sus lagartos, pero también de una veintena de aquellos rebeldes de servo-armaduras blancas. El Oficial había demostrado una vez más, ser un combatiente obstinado y letal.
 
   Caminó hasta llegar a uno de aquellos rebeldes abatido, que había conseguido atrapar en una emboscada, y que ahora se arrastraba por el suelo, en un charco de sangre.
 
   Llegó hasta él, y con su bota le pisó la espalda, y apuntó con el rifle de plasma a su cabeza.
 
     --¿Dónde está el resto de tus fuerzas?¿Cuál era vuestro objetivo?—dijo Crom, apuntando con su arma.—¡Habla!
 
   Makei, de cuya boca salía abundante sangre, giró la cabeza para mirarle con desdén.
 
   El humano que fue, después mejorado genéticamente para combatir, casi agradeció que llegara ese final, después de tanto tiempo. Se sentía viejo y cansado, y era hora de terminar una etapa. Aunque lamentó no haber dado muerte al escurridizo Nergak…
 
     --Lo que empieza con sangre, termina con sangre.—susurró Makei, con los ojos ya en blanco.
 
   El Oficial de la Guardia Especial del Señor de la Factoría, agarró con fuerza el extremo final de su rifle, e impulsó hacia adelante la bayoneta de cuarzo transparente, que se clavó sin dificultad en el cuello de Makei, acabando con su vida definitivamente.
 
    
 
   Incluso Crom, que era un soldado sobretodo, se aseguró de que fuera una muerte rápida, ya que en el fondo sentía respeto por todo combatiente, fuera amigo o enemigo.
 
   Crom limpió con un trapo, la bayoneta de sangre, y miró alrededor satisfecho. Se quitó su servo-casco, y dejó sus escamas al aire. Su rostro era casi humano, pero la coloración de su piel era de un verde oscuro, casi negro, y sus escamas eran duras y visibles.
 
   Con sus dos ojos verdes esmeralda, observó la carnicería que tenía a sus pies, y se erigió como un nuevo “dios de la guerra”.
 
   Una fuerte explosión lejana, le hizo caer al suelo, y de su nuevo trono ficticio. El suelo retumbó, y aquello no acabó pasados unos segundos, sino que perduro como un terremoto.
 
   La Factoría estaba en apuros.
 
   …
 
     --¡Alto!¡Deteneos!—gritó Uriel, disparando al aire una pistola de plasma.—No…No le matéis.
 
   Los tres humanos pertrechados con armaduras ligeras, y armados con rifles de asalto, le miraron incrédulos. Aquellos tres combatientes humanos, tenían acorralado al Maestro de Oficios Balbak, y estaban a punto de fusilarle sin contemplaciones.
 
   Los tres se miraron.
 
     --Deben ser los nano-bots. Era muy fuerte el vínculo con su señor reptiliano.—dijo uno.—Por eso le protege.
 
     --Sí, acabemos con este “cocodrilo”.—dijo otro apuntando con el rifle.
 
   Balbak abrió mucho sus ojos amarillos de cocodrilo, y después miró atónito a un Uriel, que se puso delante de los hombres, a modo de escudo.
 
     --Este reptiliano, de gran barriga y cabeza de cocodrilo, es el Maestro de Oficios.—empezó a decir Uriel, delante del cañón del arma de uno de aquellos hombres.—Aunque un enemigo, es un personaje útil y sabio. Nos es más útil vivo que muerto. Podemos aprender mucho de él. Para empezar, nos ayudará a escapar de aquí.
 
   Balbak seguía la conversación con mucho interés.
 
     --Eso es cierto.—dijo uno de los combatientes humanos bajando el arma.—El jefe Makei ha caído. Nuestros transportes aéreos han tenido que escapar y algunos han sido derribados. Nos hemos convertido en una misión suicida.
 
     --Balbak nos mostrará la forma de salir de la Factoría.—dijo Uriel, dándose la vuelta para encarar al reptiliano.
 
     --Sí. Sólo él conoce las claves y los códigos, que nos dejarán subir a uno de esos discos voladores.—dijo la voz de Neftis, apareciendo junto al sargento Ramos, y otros pocos rebeldes de servo-armadura blanca.
 
   Para sorpresa de Ramos, uno de aquellos rebeldes de servo-armadura blanca, se quitó el casco, resultando ser un reptiliano de piel verde, y ojos rojos, como los carceleros que tanto tiempo le tuvieron padeciendo. Pero aquel reptiliano luchaba en el bando de los humanos.
 
     --¿Qué dices, Maestro de Oficios? Tu vida a cambio de sacarnos de aquí.—le dijo Uriel en la lengua reptiliana, que había aprendido gracias a él.—Aunque seas un enemigo cruel, respeto el conocimiento que hay en ti. Conocimiento muy útil.
 
     --Habéis dañado mi querida Factoría.—espetó Balbak, con ojos amenazantes.—Todo mi trabajo, va a ser pasto de las llamas…
 
   Balbak babeó furioso, y por un segundo pareció que iba a atacar a Uriel.
 
   Un temblor alarmante bajo sus pies, les recordó a todos, que la Factoría reptiliana de aquel lugar, estaba comprometida…
 
   Al fin y al cabo, Makei había cumplido sus objetivos, sin llegar a verlo.
 
     --Hay que salir de aquí.—dijo de pronto Balbak.—Muy bien, seguidme, y os sacaré a todos del infierno en el que se va a convertir este monstruo de metal. Pero antes, debéis coger varios objetos que necesito…
 
   Uriel y Neftis asintieron, satisfechos.
 
   Varios minutos después, un disco volador plateado, salió de un hangar oculto, de debajo de las dependencias del Maestro de Oficios…
 
   Dentro de aquel artefacto volador, pilotado por Balbak y Neftis, iban además Uriel, su pequeño perrito blanco, el sargento Ramos, el resto de tropas rebeldes, compuestas por combatientes reptilianos rebeldes, y humanos, y un puñado de esclavos humanos liberados de la Factoría.
 
   Balbak hizo girar su aeronave, y dio una vuelta de reconocimiento muy por encima de la Factoría, para ver qué le sucedía realmente…
 
   Comprobó que había fuegos químicos colosales en varios puntos de la misma, otras partes habían sido desintegradas literalmente, y una columna de humo negro salía de su parte central, que no auguraba nada bueno…
 
     --Seréis desgraciados.—susurró Balbak, que se había colocado su lente de cristal rojizo sobre un ojo, el cual le daba información en tiempo real.—No tenéis ni idea de lo que costará reconstruir todo esto, la ingeniería…
 
     --Vamos Maestro, sácanos de aquí.—le dijo Neftis, apuntándole con una pistola de rayos.—Nos hacemos una idea de lo terrible que es…
 
   A regañadientes, el viejo reptiliano hizo un viraje brusco, para llevar el disco volador, hacia una zona libre de radiación nuclear, que estaba tras unas montañas…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   20.-FIN.
 
   …Pueblo abandonado de las afueras de Madrid, 2030 D.C.
 
    
 
    
 
   Ramos dio una sonora patada, a la puerta de madera de aquel chalet, sin dejar de apuntar con su rifle de asalto. La puerta crujió, y dejó ver el interior en penumbra.
 
   Tras él, Uriel le cubría armado con su pistola de plasma, de la que no se separaba nunca.
 
     --Despejado.—susurró el ex-militar español, entrando cómo sólo un comando bien entrenado sabía entrar en una casa.
 
   Uriel entró tras él, y se dirigió a una habitación distinta, a la que el hombre de barba negra se había dirigido.
 
   Entonces lo vio.
 
   Había un esqueleto humano, metido en la bañera de uno de los baños. Su antiguo propietario, pensó Uriel, que bajó el arma.
 
   Le recordó a la escena parecida que había vivido en los subterráneos del Metro de Madrid, y sonrió amargamente.
 
   Apocalipsis. Extinción. El fin.
 
   Se enfrentaban a una dura prueba para la humanidad.
 
   Después vio entrar a Neftis “la reptiliana”, con su sensual cuerpo de mujer, y su piel azulada, y se dijo que quizá no todo estaba perdido.
 
   La mujer llevaba cogido al perro blanco, que le lamía las manos.
 
     --Bueno. Buscamos comida enlatada y cosas útiles, ¿no?—dijo Neftis con una sonrisa.—después de todo, los lagartos también tenemos que comer.
 
     --Espero que no nos comas a nosotros.—rió Uriel, guardando su pistola en la funda de su cintura.
 
     --Bueno, nunca se sabe.—siguió la broma la mujer de piel azul.—Quizá Balbak, sí que se haya quedado con ganas de hincarte el diente.
 
     --Vamos chicos, tenemos un grupo de supervivientes que alimentar.—intervino Ramos, apareciendo con el rifle colgado al hombro, y una mochila llena de víveres en su manos.—Esta casa tiene muchas cosas aprovechables.
 
   Todos asintieron, y fueron “recolectando” cuanto pudieron: comida enlatada, legumbres, agua embotellada, herramientas, aceite, éct…
 
     --Oye Ramos. Hay una cosa que todavía no entiendo.—le dijo Uriel, mientras llenaban sus mochilas de supervivencia.—A ti esos nano-bots no te afectaron como a mí, quiero decir, fuiste capaz de atacar a uno de ellos, estando aún bajo su influencia…
 
   Ramos le miró con sus ojos de veterano de guerra.
 
     --Uriel, he perdido a tantos hombres, he derramado tanta sangre, y he combatido en mil sitios...—dijo el militar.—De verdad crees, que esa mierda que nos metieron iba a afectarme. Eso funciona con la mayoría. No con el sargento Ramos.
 
   Uriel le sonrió, casi esperaba esa respuesta, aunque aquello seguía siendo un misterio, y le tendió la mano, a la luz del crepúsculo.
 
   Ramos le estrechó la mano con fuerza, como quien lo hace con un amigo de verdad.
 
     --¿Qué creéis que estará haciendo nuestro amigo, el viejo cocodrilo, dónde le dejamos?—interrumpió Neftis, que ya había llenado su mochila.—Creo que nos portamos bien con él, ¿no?
 
   El Maestro de Oficios les había dicho, mientras huían, que se había convertido en un “apestado”, un auténtico rebelde, a los ojos del Imperio, por razones obvias. Ya no podría regresar, pues si lo hiciera, tendría muchos problemas.
 
   Uriel había decidido dejar al cocodrilo, en una vieja fábrica abandonada, no muy lejos de donde estaban ahora, con todas las cosas que se llevó de su taller.
 
   Uriel sabía que Balbak allí sería feliz, reconstruyendo su propio taller, siempre atareado. E incluso pretendía, en un futuro, visitar al reptiliano para comerciar y hacer tratos con él. Seguía pensando, que aunque fuera un antiguo enemigo, no dejaba de ser una criatura llena de conocimientos.
 
   Además, jamás olvidaría que salvara la vida del pequeño perro blanco…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   PERSONAJES
 
    
 
   Makei: joven cazador de la Isla.
 
   Hati: muchacha de la Isla.
 
   Rey Hiva: Rey de la isla.
 
   Osun: Jefe de la Guardia real.
 
   …
 
   Uriel: superviviente de Madrid.
 
   Sargento Ramos: Infantería de Marina española.
 
   Mario: Infantería de Marina española.
 
   Ortega: Infantería de Marina española.
 
   …
 
   Samas: Comandante de la misión reptiliana. 
 
   Nergak “puño de hierro”: mano derecha del comandante.
 
   Kualkán: guardia de la misión.
 
   …
 
   “Chupa-Grurg”: combatiente reptiliano.
 
   Balbak “el gordo”: Maestro de Oficios.
 
   Neftis “la reptiliana”: esclava híbrida.
 
   Crom: Oficial de la Guardia Especial del “Señor de la Fábrica”.
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